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“He aquí, nosotros que lo hemos dejado todo y te hemos seguido

¿Qué habrá entonces para nosotros?” Mateo 19:27

 
[image: ]




CAPÍTULO 1

1869, California, Estados Unidos de América. Una mañana fresca, el frío de la noche disipándose y el sol comenzó a calentar las rocas de las montañas.
Una manada de sigilosos depredadores viaja velozmente a través del pasto del valle acechando a su presa durante días y por kilómetros; esperando el momento oportuno para atacar. Con cada día que pasa, su presa se encuentra cada vez más cerca y los depredadores se
vuelven cada vez más ansiosos; ellos saben que hoy es el día en
que
la
persecución
termina.
Armados
hasta
los
dientes
con
rifles de repetición y revólveres; armas modernas y rápidas que hacen el
trabajo más fácil al tratarse de múltiples blancos.
El
invierno
ha
concluido,
algunas
montañas
todavía permanecen cubiertas con mantos blancos. Más al sur, en las faldas de las montañas, la nieve empieza a derretirse. El líquido vital
comienza a formar cauces naturales a través de los valles, como si
fueran arterias.
Junto al bosque, en el camino de tierra creado por las rutas
mercantiles, se ve pasar una caravana de peregrinos, conformada
por no más de siete carretas de todo tipo.





Algo cotidiano para la época de la expansión en Estados
Unidos. Cuando el oeste era la última frontera y los sueños de una
mejor vida se respiraban en el aire de los territorios vírgenes, llenos de oportunidades y riquezas naturales.
En aquella caravana, viajando por el filo del bosque, cada
carreta
va
ocupada
por
familias
de
migrantes
europeos,
estas
últimas, grandes y pequeñas. Cada familia transporta solamente lo
que el viaje les permite traer de sus vidas pasadas, el camino es
largo y traicionero. Algunas familias han perdido y sacrificado parte
de su propiedad en el viaje, otras han logrado cambiar, vender o
comprar. Son una pequeña comunidad de granjeros, comerciantes,
herreros, etc.
Nobles
profesiones,
heredadas
de
generación
en
generación,
viajando
a
nuevas
tierras.
La
mayoría
de
ellos
se
conoce
desde que dieron sus primeros pasos en este continente, decidieron viajar juntos
para
protegerse
entre
sí.
El
objetivo
de
estos
peregrinos es iniciar una nueva colonia, viviendo de lo que la naturaleza les
aporte, trabajando la tierra y cuidándola. Ajenos a los peligros que
abundan en el país, se han arriesgado a viajar sin guías y traductores, se valen de ellos mismos, ya que desgraciadamente sus experiencias pasadas con la gente americana han hecho que sean más selectivos de a quién confían su vida.
De todas las carretas del grupo, hay una en particular que transporta a una humilde familia alemana, conformada por cinco miembros.
Jacob; un hombre de ascendencia austriaca; un padre y esposo
devoto a su familia.





Siempre
mirando
hacia
delante,
sin
dejar
que
sus
dudas
lo
insten a regresar a él y a su familia al barco que los trajo al continente.
Junto a él, su amada esposa y madre de sus hijos, Anna; una mujer alemana de carácter fuerte, siempre teniendo la última palabra. Por el momento y en contraste a su carácter, Anna sufre de una extrema nostalgia, lo que ha hecho que permanezca en silencio por más de
varios kilómetros.
Los dos viajan en la parte de adelante de la carreta, llevando
las riendas de los caballos. Atrás, una gran lona blanca protege sus objetos personales, entre dichos objetos se pueden apreciar algunos muebles de herencia familiar, vestimentas y provisiones para el
viaje. Entre todo ese cargamento, están sus hijos, que soportan el
arduo viaje en sus respectivos rincones, no solo tienen que soportar la incomodidad del terreno rocoso, el clima húmedo o los bichos,
sino también sus respectivos temperamentos. Un pequeño llamado Hans; el menor de los tres y el único varón; el orgullo de su padre y el consentido de su madre. La hermana de en medio de nombre Elsa; una jovencita seria y obediente; siempre tratando de enorgullecer a su madre. Mientras la mayor es una chica rebelde, a la cual llaman
Hanna; de ojos verde claro como un diamante y cabello dorado
como los rayos del sol. Ella no comparte los mismos atributos de su hermana Elsa; por el contrario, Hanna se considera un espíritu que
desea viajar sin rumbo. Es así que ella trata de mantener su mente
ocupada leyendo un libro nuevo de distintas razas de caballos de
América, un libro que tomó prestado en el pueblo anterior al entrar a una feria de venta de caballos, entre más lee sobre estos asombrosos animales, su fascinación por tener uno propio crece.





El grupo de viajeros decide detenerse, las carretas se frenan
una por una, cada una seleccionando un lugar para descansar. La
caravana improvisa un pequeño campamento para hacer el desayuno del día y organizarse para el viaje que les espera.
Sin sospecharlo, no tan lejos de ellos, los depredadores siguen avanzando, la velocidad de sus caballos aumentó al mismo tiempo
que su apetito. El pequeño Hans baja de la carreta, feliz, como un
pequeño
cachorro,
empieza
a
correr
en
el
valle;
el
cual
está
lleno de flores que forman un mantel colorido sobre el paisaje, con tonos brillantes. Anna sin perder tiempo, comienza a repartir tareas a sus hijos. La palabra ocio no se encuentra en su vocabulario.
—Hanna, wir brauchen Wasser, nimm den Eimer und hol es aus
dem Fluss,
Ich muss immer das Wasser holen gehen, das soll Elsa machen.
Hanna contesta molesta por la petición que le hizo su madre, la cual tenía como encomienda, ir por agua. Ella, quiere seguir disfrutando de su lectura.
—Es ist keine Bitte, Hanna, es ist ein Befehl. Hol jetzt das ¡Wasser! Su madre cansada de los reproches por parte de Hanna, le responde molesta.
—Hanna, gehorche bitte deiner Mutter
El padre de Hanna interviene pidiéndole que obedezca a su
madre, tratando de mantener la paz. La chica sin más remedio,
inconforme, toma la cubeta y se dirige al riachuelo cerca del campo.





Decide ir a llenar el recipiente lo más lejos posible, donde no pueda ser vista por nadie y tener un momento de tranquilidad para
seguir leyendo su libro.
Su padre vigila a lo lejos a Hans, mientras el pequeño juega
con otros niños en el valle. Un espectáculo musical de sonidos
llena el silencio del valle, la fuerza con la que corre el agua, la
estridulación de los insectos y el canto de los pájaros.
Hanna en el riachuelo sin poner atención, ha dejado la cubeta bajo el agua, mientras ella continúa con su lectura. De repente un
graznido le sorprende; al levantar la mirada sobre el libro, observa
unas delgadas patas frente a ella. Su mirada se desplaza hacia arriba logrando completar la imagen de la criatura que posa cerca de ella, parpadea varias veces, asegurándose de que no es una visión o un
truco mental, es un monumental caballo salvaje.
El ejemplar se encuentra a pocos metros de distancia, su
cercanía es tal que la joven puede percibir su aroma, y el equino
puede olerla también. El animal la estudia; dirige sus delgadas y
altas orejas hacia ella, como si leyera sus pensamientos, sus fosas
nasales se abren y cierran respirando fuertemente, como si fuera
una
locomotora.
Hanna
intenta
mantenerse
tranquila,
no
quiere que su primer encuentro con el animal de sus sueños termine en
una mala impresión. El caballo lentamente comienza a acercarse a
ella, suavemente el cuello del animal comienza a inclinarse a tomar agua; es una hermosa criatura, blanco con manchas negras, no se
molesta por la presencia de Hanna, el caballo la ha aceptado.





Hanna
lo
ha
decidido,
aprovechará
el
momento
para
hacer el primer contacto, lentamente comienza a levantar su brazo hacia
la
nariz
del
caballo,
abriendo
su
mano
y
estirando
los
dedos
para un mejor alcance. Al intentar hacer contacto, la criatura desconfía,
levanta su cuello y sacude su cabeza. Pero la chica decidida, intenta acercarse un poco más, el caballo no comparte su entusiasmo y
termina dejándola sola, el equino cabalga de regreso al bosque.
Ofendida por el rechazo, Hanna baja la cabeza y nota algo en su falda, es una pequeña mancha oscura conformada por otras más diminutas alrededor.
Con su mano toma la parte de tela de su falda para acercar su vista y estudiar las manchas, con su uña, intenta rascar la superficie de la mancha, parece sangre. Sin estar segura de dónde proviene o
si está herida, delicadamente introduce su mano dentro de la parte
baja del vestido; tratando de sentir sus piernas, desde el tobillo hasta la rodilla y poder encontrar algo. Al sacar la mano ve más sangre,
lo
que
pensó
que
era
sudor
y
humedad
entre
sus
piernas
resultó ser algo más, su conclusión es que la sangre no viene fuera de sus
piernas, ni de una herida superficial, sino dentro de ella, es algo que jamás había experimentado. Su madre, comienza a gritar el nombre de Hanna, ordenando que regrese; rápidamente recuerda lo que la
había traído al riachuelo. Observa la cubeta hundida y se lava la
mano, eliminado cualquier rastro de sangre. Tratando de actuar
normal, toma la cubeta con las dos manos y se pone de pie, como si no hubiera hecho nada malo, regresa con su familia.





Repentinamente unos pájaros salen volando del bosque, el
aire cambia de dirección, moviendo las ramas de los árboles, como un mal augurio; un silencio repentino ahoga el valle, un temblor
lejano empieza a sentirse en la tierra, cada vez más fuerte y cerca
del
campamento,
todos
mirando
a
sus
alrededores,
de
manera
paranoica las familias empiezan a juntarse en el centro, madres y
padres empiezan a reunir a los suyos. El sonido, antes lejano, ahora se escucha más fuerte; tomando forma de pisadas de caballo.
—¡Es una redada!, —gritan.
Un
grupo
formado
por
más
de
diez
forajidos
armados,
gritando, disparando a diestra y siniestra; rodeando el campamento, el valle se ha convertido en una escena de horror.
Los cuerpos sin vida yacen en el suelo, las familias corren
despavoridas,
buscan
refugio
debajo
de
las
carretas;
algunas
mujeres tratan de huir al bosque con los niños. Los hombres son
golpeados, atropellados, arrastrados y sujetados de las extremidades con
sogas
amarradas
a
los
caballos
de
los
pistoleros;
algunos
mueren estrangulados, otros de los fuertes golpes de las rocas en el suelo. Otros miembros de la caravana en la desesperanza deciden
pelear, toman palos y horquillas para tratar de proteger a los más
vulnerables, pero uno a uno caen entre la lluvia de balas. Los
peregrinos, no estaban preparados para este nivel de violencia.





Hanna al observar todo el caos a lo lejos, tratando de regresar, entra en pánico y corre hacia la carreta de su familia. Jacob, intenta acercarse al pequeño Hans, quien se encuentra congelado en medio del camino sin saber que hacer; su padre al intentar ir hacia él, cae
al suelo, una bala impacta su espalda. Algunos migrantes intentan
con desesperación comunicarse con los pistoleros, agitan los brazos al aire, gritan y suplican misericordia, todo en vano. Hans, mirando de lado a lado llorando aterrado, ve a su madre y su hermana Elsa
llamándolo a lo lejos, haciendo movimientos con los brazos, corre
hacia ellas. Una vez que el pequeño Hans logra llegar a donde está su familia, Anna los pone a salvo debajo de la carreta, cuando ella se devuelve para buscar a Hanna, un fuerte golpe le saca el aire, todo
se vuelve calma, cae de rodillas al suelo frente a Hans.
Los
forajidos
empiezan
a
incendiar
algunas
carrozas
con gente escondiéndose dentro. Sin discriminar, disparan a todo lo que se mueva y se arrastre: vacas, perros, hombres, mujeres y niños.
Elsa al ver que su madre ya no se mueve, decide subir a su
hermanito
a
la
carreta,
Hans
ya
adentro,
voltea
para
ahora
tratar de ayudar a Elsa, pero su hermana yace con la cara al suelo en un
charco de sangre. Hanna, mientras tanto, logra esquivar a personas que
van
corriendo,
pero
tropieza
con
los
cuerpos
en
el
suelo, continúa arrastrándose sobre la tierra para no llamar la atención de
los hombres a caballo. Al fin llega a la carreta de su familia donde
su hermano se mantiene dentro en la parte de atrás; los dos esperan ocultos entre los muebles, Hanna toma una de las mantas para
taparse y mantenerse inmóviles en la oscuridad de la manta, sin
mover un músculo, hasta que los gritos, disparos y golpes cesen.





Un olor a pólvora con sangre comienza a sentirse en el aire,
carcajadas comienzan a escucharse fuera de la carreta. Los hombres empiezan
a
bajar
de
los
caballos,
las
espuelas
empiezan
a
sonar con cada paso que dan, comienzan a reclamar su botín entre los
muertos, otros se encargan de terminar con los gemidos agonizantes de los heridos, las pocas mujeres que sobreviven son tomadas a la
fuerza entre los hombres, como pedazos de carne.
Hanna logra observar entre la tela rota por algunos agujeros
hechos por las balas, hombres con aspecto endemoniado, tomando
lo que quieren, degradando los cuerpos. Al otro lado de la carreta ve que todavía hay esperanza. No hay señales de hombres entre ellos
y el profundo bosque, cree poder escapar del peligro yendo hacia el bosque, salir lo más rápido sin ser vistos, aprovechar la distracción de los pistoleros; podría ser su única manera de salvar a su pequeño hermano y su propia vida.
—Quiero a mami. —susurra Hans aterrado.
—¡Shhh!, —Hanna pone su dedo índice en su boca.
El pequeño asiente con la cabeza. Uno de los hombres abre la carpa, asustando a Hanna y Hans, tomándola a ella de su cabellera, sacudiéndola fuertemente, bajándola de la carreta y tirándola al
suelo. Mientras que Hans observa aterrorizado, el pequeño reaccionó e intentó alejar al hombre, arañando con sus pequeñas uñas el rostro del hombre,
—¡corre corre corre! —grita Hanna desesperadamente.





Hans salta por la parte de atrás de la carreta, cae poniendo sus manos en el suelo, trata de acelerar rápidamente con sus manos y
pies, para levantarse y empezar a correr. Hanna golpea al hombre
en el brazo, pero él, la abofetea, dejando su labio abierto y tumbada en la tierra; el sol se posa sobre ella, su sombra fuerte y marcada
desaparece por completo; después, se percata que dos botas con
espuelas, se colocan enfrente de ella, bloqueando el sol y dejándola en
la
sombra
de
aquel
hombre.
Levanta
su
mirada
temiendo
por su
vida,
solo
puede
ver
una
silueta
negra
con
sombrero,
en
este una
pequeña
hebilla
metálica
muy
brillante,
más
abajo,
a
nivel del pecho unos pequeños botones dorados resaltan en su chaleco,
llevaba también un cinturón de cuero, lleno de balas, a un lado de la cintura, un cañón metálico brillante reflejando destellos. Un sonido frío y metálico llama su atención, es como un click, ese cañón
incandescente empieza a apuntar con dirección al bosque, la misma dirección en la que se dirige el pequeño Hans; él, huye por su vida
con pasos cortos y descontrolados.
Un ruido, a nivel de estruendo retumba en el valle. Los pies
del pequeño Hans se levantan del suelo, se desplazan hacia adelante flotando por un instante sobre la tierra; hasta que caen al suelo,
seguido de sus pequeñas rodillas golpeando el suelo.
Hanna cierra los ojos, tratando de despertar de la pesadilla.
En una de sus manos, siente un pedazo de astilla del tamaño de su
palma, los tendones de su mano se contraen, logrando sujetar la
astilla con fuerza, como si su vida dependiera de ella. El poder del
disparo ha dejado un zumbido en los oídos de Hanna, mientras ella en shock susurra sin parar





—corre corre corre corre —

Hanna no quiere voltear, quiere pensar que Hans logró huir y
escapar, pero algo en su interior la obliga a voltear, necesita saber la verdad, lentamente su cabeza gira hacia el bosque, donde a lo lejos ve el cuerpo inmóvil de su hermanito, con un hilo de humo saliendo de su espalda; respira hondo soltando un grito mudo, regresando su mirada hacia el suelo donde puede ver las gotas de lágrimas cayendo sobre la tierra haciendo pequeños círculos oscuros.
El asesino de su hermano guarda su cañón, para luego tomar
el brazo de Hanna; la levanta, poniéndola a la altura de su rostro, la ve de cerca, como si observara con curiosidad a un pequeño animal salvaje. En ese momento Hanna levantando la mirada, observa los
ojos de la muerte, no son negros, ni rojos, son azul claro. Hanna
hace un movimiento rápido, sacando su brazo debajo del pecho
hacia arriba y buscando el rostro del hombre; de tal manera que la
punta de la astilla alcanza a penetrar la piel de la barbilla, rasgándola como si fuera un pedazo de tela, todo en un parpadeo. Ella cae al
suelo
de
nuevo,
mientras
el
asesino
de
su
hermano
pone
la
mano en su barbilla, tratando de entender lo ocurrido, los que están a su
alrededor se percatan, se aproximan; el hombre herido levanta su
brazo, mostrando su mano llena de sangre, dando la señal a los otros que se detengan antes de intentar hacerle algo a Hanna.





Ella observa desde el suelo, respirando agitadamente, el
hombre comienza a sonreírle, su enorme y pronunciada sonrisa
estaba acompañada de una barbilla sangrante, tan larga era la herida que abarcaba hasta el labio inferior.
El
hombre
ríe
simpáticamente,
haciendo
una
pausa
y
dice solo tres palabras.
—Esta es mía.




CAPÍTULO 2

1890,
la
oficina
del
censo
de
tránsito
oficialmente
ha
declarado la frontera cerrada. No existen extensiones de tierras
donde los colonos no habiten, los vaqueros que antes vivían libres
en
las
llanuras
han
regresado
a
sus
granjas
u
optado
por
vidas más civilizadas en las grandes ciudades del país, mucho de lo que
hacía la frontera salvaje ha dejado de ser. Los grandes magnates y
empresarios ferroviarios se extienden por todo el continente, dando pasos como gigantes sin importar a quienes aplastan a su paso.
Dakota
del
norte,
las
montañas
rocosas
se
ubican
en
el
noroeste, sirviendo como largos brazos que protegen la vida natural de
los
valles.
En
el
sur,
llanuras
interminables
hasta
donde
es posible ver. En el norte una prominente montaña destaca por su
peculiar forma de rocas gigantes, apiladas una tras otra, lleva el
nombre de La Montaña del Águila, ya que, por su gran altura, es el lugar preferido para las águilas calvas. En las faldas de la Montaña, algunos ranchos particulares habitan en las zonas aledañas.





A pocas
horas
de
distancia
se
ubica
un
pequeño
pueblo
llamado Mountain Valley, que sirve como estandarte de los colonos que habitan alrededor de las montañas.
Entre esos ranchos alrededor de la ya mencionada Montaña
del Águila, existe una pequeña propiedad, ubicada estratégicamente a unas horas del río del Valle del Alce y el pueblo.
En el pequeño rancho, la familia Cole comienza su día, los
primeros rayos de sol se asoman por el oeste de las montañas. El
manto
blanco
de
niebla
de
la
noche
se
ha
disipado
por
completo, es una mañana húmeda y fría. Dentro de la cabaña en el cuarto
principal, Hanna Cole despierta inquieta por culpa de un recuerdo
que
se
mantiene
presente
en
las
noches
en
forma
de
pesadilla; se sienta en la orilla de la cama estirando su cuello poniendo su
mano
en
él,
limpiándose
el
sudor
y
tratando
de
tranquilizarse. Observa su reflejo en el espejo, en él ve a una mujer de edad adulta llegando a sus cincuenta con un rostro melancólico. Ojos verde
claro como diamantes desgastados, cabello dorado claro como un
opaco atardecer, trata de ocultar las cicatrices de sus brazos con las mangas de su blusa. En días pasados, su día hubiera comenzado
más temprano y estaría lleno de tareas por hacer. Pero hoy no, hoy
es un día que marca el comienzo del final.
Paredes de madera, pisos llenos de polvo; frente a la cama, una cajonera con una fotografía de ella, su esposo y su hijo enmarcada
sobre el mueble.





Voltea hacia el otro lado de la cama, pero no hay nadie,
puede
observar
que
el
agua
de
la
jarra
ya
está
puesta
en
la
vasija; se escuchan movimientos provenientes de la cocina. Un espacio
modesto, una mesa, una estufa de leña, una chimenea que sirve
como división entre la cocina y el comedor.
Los estantes en las paredes se encuentran casi vacíos, solo
con algunas latas de frijoles junto algunas jarras de vidrio con frutas preservadas, debajo de esos mismos estantes, en el piso, un poco de leña apilada, unos cuantos costales casi vacíos que contienen harina, trigo y patatas. En el techo ramos de hierbas secas ornamentan el
espacio, en la mesa un pedazo de queso, con unos cuantos huevos;
suficiente comida para durar no más de una semana antes de tener
que volver a abastecer la despensa. Hanna en la cocina, observa a
su esposo Bernardo Cole, un hombre de entre cincuenta y sesenta
años, terminando de calentar el café en la estufa, saca los panes
tostados de la chimenea.
—¡Buenos días!, ¿descansaste?
—Le dice Bernardo.
—Mhm,
—respondió
Hanna
aún
adormilada,
mientras
recibe
una taza de café de Bernardo.
Su hijo, Diego Cole, un adolecente recién saliendo de su
pubertad, con un rostro limpio, el cabello dorado opaco como su
madre, lo que le hace ser motivo de burlas entre los más jóvenes del pueblo, con la apariencia más inclinada a su madre y la mirada de
su padre. Entra por la puerta, su padre le pregunta.





—¿Está todo listo?, —Diego asiente con su cabeza.
Bernardo da un último trago a su taza de café; toma su paliacate
enredándolo en su cuello, cubriendo las marcas de cicatrices, se
pone el sombrero; agarra su rifle Spencer Carabina, un rifle icónico de la caballería en la guerra civil, confiable y letal en las manos
correctas,
también
toma
del
cajón
las
últimas
municiones
calibre .44.


Bernardo y su hijo salen de la cabaña; Bernardo le pide a Diego
despedirse de Hanna antes de partir.
—Despídete de tu madre.
Mientras Bernardo coloca un poco de carne seca y unas galletas
duras en su mochila, junto con las cantimploras; ajusta las correas
de la mula y emprenden su camino.
—Oh, el señor Greenwood vendrá hoy por…
—Sí, no te preocupes, lo sé… —responde Hanna.
—Bueno, deséanos suerte.
—Suerte, —les dice ella.
Por el arco de la entrada del rancho, en los límites de lo que
antes era un cerco, se aprecia la propiedad, que a primera instancia parece abandonada. Conformada por un amplio terreno de tierra
dura, lo que antes era verde, lleno de vida ahora es amarillo y estéril.





Las
rocas
abundan
junto
con
la
hierba
seca,
acompañando el paisaje, a lado de la cabaña se encuentra un establo mediano,
maltratado por el tiempo sin recibir mantenimiento.
Hanna los ve desde el porche de la cabaña, una vez que los
pierde de vista ella camina hacia al establo. Adentro hay herramientas de herrería: riendas, sillas de montar muy gastadas, todo cubierto de polvo; el lugar tiene cobertizos vacíos, sin caballos ocupándolos. Al final del granero se encuentra un letrero, anunciando lo que antes
era un negocio de herrería para caballos, ahora solo es una tabla de madera podrida.
En el último cobertizo, habita el último caballo del rancho. Se acerca, pasando su mano debajo de su cabeza y le acaricia la frente, mientras le habla suavemente en alemán.
—Te extrañaré.

Al
suroeste,
en
lo
profundo
del
bosque
que
cubren
las
montañas,
unas
horas
han
pasado.
Diego
y
Bernardo
caminan sobre
el
terreno
húmedo
y
lodoso,
se
encuentran
cerca
del
valle del Alce. Sobre sus hombros caen las gotas de agua de los árboles, humedeciendo sus chaquetas. Últimamente la situación económica por la que la familia de Diego atraviesa, hace que su padre se esfuerce fuera de los límites humanos, y eso hace que se preocupe cada vez
más y más por su salud; también la creciente brecha que crece cada día más entre Diego y su madre, dificulta la comunicación entre la
familia.





Su padre guía el camino delante de Diego, el rostro de Bernardo refleja un malestar en cada paso que da, avanza caminando con
dificultad sobre el camino resbaladizo e inclinado de la montaña,
tomando
cada
tronco
como
su
bastón,
todo
por
culpa
de
una
pierna coja, esto, debido a una antigua fractura que sufrió cuando
era minero, lo anterior, ahora le impide caminar con normalidad.
Mientras Diego inseguro no pierde de vista sus propios pasos ni los de su padre, cuidando cada movimiento.
—Deja de verme como si fuera un pobre anciano Diego, —le dice
Bernardo.
—Sí, lo-lo siento, —contestó Diego.
Bernardo levanta su brazo, señalando que ha encontrado algo en el suelo.
—¿Qué pasa?
—¡Huellas!, —afirma Bernardo.
—Están frescas, —dice con serenidad.
Un sonido fuerte y singular los toma desprevenidos, es como el canto de una sirena en un cuento de fantasía. Bernardo rápidamente señala con la mano a Diego que no se mueva, frente a ellos, un
joven alce merodea detrás de las ramas de los árboles, el animal sin darse cuenta de que lo están observando, posa por unos momentos
en su lugar. Es la primera vez que Diego observa a un alce tan cerca, perplejo observa al hermoso espécimen avanzar entre los arbustos, sus orejas se mueven individualmente en cada dirección, su pelaje
mojado parece una manta sobre el animal, su nariz expulsa el calor de su cuerpo como el jadeo un dragón.





Por
un
breve
instante
el
alce
mira
en
dirección
a
donde está Diego, observa sus grandes ojos negros saltados del cráneo,
nunca había sentido esa sensación. El padre empieza acercándose
lentamente, son unos cuantos metros de distancia, trata de tener
una distancia corta pero lo suficientemente segura para no asustar a su presa; levanta su rifle, sin esperarlo, algunas ramas se quiebran
debajo de sus botas, crujen haciendo que el alce se alerte por unos
segundos,
el
animal
continúa
caminando;
Bernardo
contiene
la respiración, apunta a su presa, pero un fuerte destello blanco ilumina todo el bosque. En segundos, un trueno ensordecedor, como si un
gigante de piedra hubiera golpeado la montaña; el alce emprende la huida. Bernardo trata de seguirle con la mirada, dispara rápidamente hiriéndolo en uno de sus muslos, pero no es suficiente para detener la fuerza del animal, el cual ha logrado huir.
—¡Maldición!,
—dice
Bernardo,
apretando
con
ambas
manos
su rifle.
—Tal vez sería mejor regresar.
—No, necesitamos el dinero, andando.
Caminan
unos
metros
siguiendo
el
rastro
del
alce,
hasta que Bernardo levanta su brazo y lo coloca en el camino de Diego
deteniendo su paso. Le indica a Diego que guarde silencio, mientras Bernardo observa la sangre fresca en la tierra, que da el indicio de
que la presa está cerca. Más adelante se escucha otro sonido similar al llamado del alce, pero esta vez es diferente, lo que antes se
escuchaba como una melodía ahora suena como un grito de terror,





— Algo anda mal.

El
padre
empieza
a
bajar
su
postura,
sube
a
una
gran
roca que está justo frente ellos, y que obstruye su visión de lo que hay
enfrente. Con tal de ver lo que sucede, se posa sobre ella, hasta subir lentamente y poder ver. Del otro lado de la roca su alce herido es
asaltado violentamente por una manada de lobos, un visceral acto de la naturaleza, Bernardo le indica a Diego subir con cuidado. Diego sube sin saber exactamente que sucede, desconfía de la invitación,
pero aun así lo obedece. El sube a la roca despacio con su pecho
sobre ella, se coloca a lado de su padre y observa al frente, inhala de la impresión de la escena, no dice nada al principio.
—Vámonos antes de que nos vean, —le suplica Diego.
—No tengas miedo, no les importamos.
—¿Qué piensas hacer?, —pregunta Diego temiendo por la respuesta.
—Nada, es su presa ahora.
Los lobos, se ven desesperados y desnutridos. Atraviesan el
estómago del animal sacando las vísceras, destazando y arrancando lo que pueden.
Devoran el cadáver a un ritmo impresionante, como si su vida dependiera de ese alce, y en cierto modo es verdad. Debido al aumento de los campamentos de leñadores en los bosques, la
fauna ha tenido que desplazarse a nuevos territorios. Pero esta
pequeña manada de cuatro lobos, pareciera ser de los últimos en la montaña, de no migrar a otros territorios morirán de hambre o por
impactos de bala.





Bernardo y Diego continúan como espectadores, han sido
arrebatados de lo que era su presa y en la montaña una presa fresca no es algo que se mantenga en secreto. Se retiran antes de que otros depredadores decidan unirse al espectáculo, comienzan su descenso de la montaña; en el camino de regreso Bernardo trata de pasar sobre
una pila de rocas, cuando una de las piedras se suelta provocando
que las demás le sigan, ocasionando que el pie de Bernardo resbale. Él logra aferrarse a un tronco antes de caer. Diego instintivamente
se
lanza
tras
él,
logrando
tomar
del
brazo
de
su
padre,
lo
sujeta con fuerza, hasta que está fuera de peligro. Sin mencionar palabra
Bernardo voltea a ver a Diego con un gesto de gratitud. Ambos
observan como esas pequeñas rocas logran tumbar otras de mayor
peso
y
tamaño,
creando
una
pequeña
avalancha
que
rompen
y arrancan todo a su paso. Bernardo se da cuenta que pudo haber sido el postre de aquellos lobos, le da unas palmadas sobre el hombro a
Diego y continúan su regreso a casa.
En
la
pendiente,
camino
abajo
entre
los
árboles,
hay
un pequeño
espacio
donde
se
puede
apreciar
el
valle
del
alce,
como si fuera una ventana. Pero la vista ha cambiado, lo que antes era
verde
y
frondoso
ahora
está
dividido
en
secciones
no
naturales, con caminos hechos por los campamentos de leñadores y zonas del bosque completamente talados.
A lo lejos se aprecian señales de humo blanco donde se ubica el campamento y los trabajos de tala siguen avanzando.





Numerosas
cuencas
bajan
hasta
al
río
del
valle,
lleno
de troncos talados, flotando en él; el río fluye desde las montañas
hacia las llanuras pasando detrás de la Montaña del Águila. Diego
y su padre toman un momento para apreciar el panorama, pero es
interrumpido
por
el
relinchido
de
unos
caballos
al
otro
lado
del río. A lo lejos se aprecia un grupo de cinco hombres, de aspecto
sospechoso. Bernardo los observa unos segundos sin decir nada.
—¿Serán forajidos?, —pregunta Diego.
—No, andando que hay que llegar a casa, —responde Bernardo con seguridad.
Los cinco jinetes mantienen su posición observando al padre y su hijo desde el río. Pasa el tiempo, y las nubes que antes eran de grises claro ahora son negras en su totalidad, cargadas de agua y
electricidad, anunciando la tempestad que se aproxima a la montaña.
Mientras Bernardo y Diego caminan por su ruta cotidiana
hacia su hogar, tomando un pequeño atajo por la granja de los
Greenwood. Sus tierras han sido hogar de tres generaciones de la
familia, ellos nunca han sabido tomar un día de descanso, pero el
último varón de la familia hizo que el matrimonio cambiará su estilo de vida. El hijo de los Greenwood nació sordo mudo, lo que hace
que su vida lejos de sus padres sea casi imposible sin un traductor o un lenguaje de señas, el cual no conocen.
—¡¿No tuvo suerte?!, —grita El señor Greenwood al ver a Bernardo y a su hijo pasar.





—No,
simplemente
no
podemos
tener
un
respiro,
—responden mientras se acercan para platicar.
—Siempre hay un mañana, responde con una sonrisa.
—A propósito, quería agradecerle por canela, es un buen caballo,
estará en buenas manos.
—Gracias por comprarlo, contesta Bernardo.
—No hay nada que agradecer, debemos mantenernos unidos, más
en
estos
tiempos.
—¿Sabías
que
los
Henderson
vendieron
sus
terrenos?, —les comenta.
—Al menos tuvieron la opción de hacerlo, esperemos que las cosas mejoren, —responde Bernardo.
La señora Greenwood se acerca acompañada de su hijo. Ambos se
saludan cariñosamente, ya es tradición una pequeña charla cada vez que pasan por su granja para llegar a su hogar.
—La
esperanza
es
buena
Bernardo,
pero
a
veces
no
es
suficiente,
—responde el sr. Greenwood haciendo una pausa.
—Bueno no dejen que este viejo anciano los aburra, regresen a casa,
—mis saludos a la señora Cole, —se despiden.
De regreso en la cabaña, en el rancho, Diego acompañado de su
mula, se dirige al establo, al entrar, observa el lugar vacío, soltando un suspiro; deja heno para que la mula pueda comer en su cobertizo, le da una caricia en la frente.





—Ahora tendrás todo el granero para ti sola, —le dice Diego a la
mula.
Su padre lo escucha desde la entrada del establo, se acerca a él,
poniendo su mano en su hombro.
—Lo siento hijo.
—Yo…, —Diego expresa titubeante.
—Dime, le contesta Bernardo.
—No quiero irme, no sin ustedes, no así, quiero quedarme y ayudar.
—Lo
sé,
estoy
orgulloso
de
ti,
te
prometo
que
las
cosas
cambiarán
¿de acuerdo?
—Si pa’, —Diego responde.
Salen del establo, cerrando la puerta. Hanna los observa desde el
porche esperándolos. Bernardo al entrar cuelga su sombrero en la
pared.
—¡Mmm! algo huele bien, —le dice a Hanna.
En la chimenea, una olla con caldo se está cociendo.
—¿Cómo les ha ido?, —pregunta Hanna, mientras lava los platos.
Diego la mira sacudiendo su cabeza.
—¿Así de mal eh?, —pregunta ella.
—Parece que no éramos los únicos cazando ahí afuera, responde
Bernardo.
—Bernardo se acerca a Hanna, —creo que nos estaban observando,
—susurra.
—¿Dónde?, —Hanna interrumpe lo que hace.
—En el río, —contesta él.





—¿Crees que intenten algo otra vez? —pregunta preocupada.
—No
lo
sé,
pero
si
no
conseguimos
el
pago
de
este
mes...
no
habrá mucha diferencia.
—Vendimos lo último, no hay más, —responde molesta.
Bernardo suspira mientras Hanna pone su mano en su pecho, ella
levanta la mirada para poder verlo a los ojos, —tenemos que hacer
algo, —le dice.
—Podríamos aceptar la oferta del banco.
—Doblegarnos
a
esos
bastardos,
¡nunca!,
—responde
molesta
con la propuesta.
—Entonces
no
sé,
—Bernardo
desesperado
tratando
de
no
levantar la voz,
—¿ir a la guerra con estas personas?, sabes que así no funcionan las cosas con ellos. —Hanna le da la espalda y ya no responde.
—Lo siento, —dice Bernardo.
—¿Qué tal... lo de la universidad?, eso nos daría más tiempo.
—Esa es su única salida de este lugar, Hanna voltea hacia Bernardo.
—Además hoy recibimos la última carta.
Diego en su cuarto mantiene la puerta cerrada, mientras se
recuesta en su cama. Su habitación es pequeña, sin muchos muebles, con una puerta y solamente una ventana; un estante sobre la cama
de fácil alcance en las noches antes de dormir, fue construido por él y su padre.





En él guarda su humilde colección de libros que abarca desde los tres mosqueteros, la vuelta al mundo en ochenta días, entre
otros, algunos de esos libros sin portadas, otros en mal estado, ya
que fueron tirados o donados. Pero todos concuerdan en el mismo
género de fantasía y aventura. Frente a su cama se encuentra un
pequeño
escritorio
acompañado
de
una
silla,
rústica.
Sobre
el
escritorio hay unas cuantas hojas donde practica su escritura, folletos informativos de universidades en el país. Algunas cartas que fueron devueltas al remitente y otras abiertas con respuestas de rechazo a
las instituciones por parte de nombres con títulos de tutores.
Mientras Diego contempla las vigas del techo desde su cama, su vista se ladea al buró, donde contempla una foto enmarcada, la
foto contiene un retrato de él y sus padres, es una foto vieja, los tres posan en un fondo falso con su madre sosteniéndolo en sus brazos.
Es hora de la cena y los tres se encuentran sentados a la mesa, Diego da el primer sorbo, Bernardo el segundo.
—Cariño, no sé si has mejorado o es el hambre hablando, pero esto está delicioso. Acompañado de una sonrisa juguetona.
Diego
ríe
mientras
Hanna
inmune
a
sus
encantos
le
lanza
su
servilleta, empiezan a comer, mientras ella se prepara para darles
noticias.
—Diego, tengo noticias que compartir, —Su hijo baja los hombros, su expresión en su rostro cambia.





—¿Y
bien?,
—pregunta
Bernardo.
—Mientras
pone
su
brazo
en
el hombro de Diego.
—El
tutor
de
Boston
ha
aceptado
a
Diego,
—Bernardo
sonríe,
se inclina hacia adelante de emoción, aprieta el hombro de Diego.
Diego comparte una sonrisa con su padre, pero parece preocupado.
—Significa que nos iremos, todos juntos ¿verdad?
—Bernardo cambia su humor, —preparándose para la respuesta.
—Es lo que queríamos hablar contigo, —contesta Hanna.
—Tienes que estar ahí antes del final del mes o alguien más ocupará el lugar.
—¿Qué significa eso?, —pregunta Diego.
—Tendrás que ir solo, —responde Hanna.
—No, ¿Por qué?, ¿qué pasó con el dinero?
—El dinero sigue ahí hijo, pero no será suficiente para los tres, —le contesta Bernardo, lo siento.
—No,
ese
no
era
el
plan,
no
lo
haré,
dijiste
que
iríamos
todos,
—
reclama Diego.
—Lo
sé,
todo
saldrá
bien,
todos
llegaremos
juntos,
—
contesta Bernardo.
—¡¿Cómo?!, ¿Cómo puedes estar seguro?
—Encontraremos
la
manera,
tú
podrías
ir
primero
y…
nosotros después, —contesta Bernardo.
—¡No pienso ir, no de esta manera!, ¿qué pasará con el rancho?
—El
rancho
estará
bien
Diego
y
nosotros
también,
—contesta Bernardo.
—Usamos el dinero para el rancho, y juntamos después, —contesta Diego.





—¡No, esa no es una opción!, —contesta Hanna molesta.
—Entonces, olvídenlo, no iré, —repite Diego.
—Hanna
enfurecida
responde,
—¡hemos
trabajado
mucho
para juntar ese dinero!
—Irás y no está a discusión.
Bernardo
y
Diego
se
quedan
sin
palabras,
Bernardo
ve
a
Diego sintiendo su decepción.
Diego, se levanta tirando la silla y va a su cuarto, antes de
que las gotas en sus ojos comiencen a caer, Hanna y Bernardo se
quedan en silencio en la mesa. La noche se hace más oscura, los
relámpagos iluminan las llanuras. El olor a tierra mojada predomina en el ambiente. Hanna y Bernardo preparan la cama para dormir,
extienden las colchas de lado a lado. Ambos se acuestan tomando su respectivo lado de la cama viendo hacia las vigas del techo. Los dos mantienen sus pensamientos sobre lo que ocurrió en la cena, hasta
que Hanna rompe con el silencio.
—Nunca imaginé que las cosas pudieran ser así.
—¿A
qué
te
refieres?,
—Cuestiona
él.
—A que fueran más difíciles.
—Lo sé, pero también sé que hemos estado peor.
—Esto es diferente Bernardo.
—No, es igual, juntos superaremos esto, lo sé.
—Espero que sí, en verdad espero que sea así, —responde Hanna
como si lo pidiera al cosmos.
—Lo hicimos una vez y podremos hacerlo de nuevo, de una manera u otra, —contesta Bernardo firmando su promesa con un beso en la mejilla de Hanna.





Más noche, el fuego de la chimenea está reposando bajo las
cenizas, lo único que se escucha en la cabaña es la estridulación de los grillos junto con las maderas crujiendo por el calor del día. Una luz entra por la ventana, una de color anaranjado.
Hanna se despierta, inquieta llama a Bernardo.
—Bernardo despierta, algo está pasando.
El
despierta
rápidamente
desorientado,
Bernardo
ve
la
luz
por
la ventana, rápidamente se acerca para ver lo que pasa afuera.
—¡El granero está en llamas!, —sale del cuarto.
—¡¿Son ellos?!, —Hanna pregunta desconcertada.
—Por
favor
pase
lo
que
pase
no
salgas,
no
salgas,
—le
advierte desde la puerta del cuarto.
Hanna
se
levanta
de
la
cama,
acercándose
a
la
ventana,
logra
ver cinco figuras negras en forma de hombres a caballo.
Bernardo sale de la cabaña descalzo, con los brazos extendidos
hacia arriba, suplica a los intrusos que paren, pero ellos rodean el
establo, encapuchados con antorchas en mano, se aseguran que cada centímetro del establo esté en llamas.
—¡Por favor deténganse, no hagan esto!
—¡Váyanse
de
este
lugar!,
—¡es
la
última
advertencia!,
contesta uno de los hombres con capucha.
—Se los suplico ¡paren! —Replica Bernardo.





Dentro del establo, las llamas consumen todo. La mula se
encuentra en el cobertizo, atado patea desesperado por soltarse y
escapar del fuego. Sus gemidos son tan fuertes que se escuchan hasta la cabaña. Diego al levantarse y ver por la ventana la conmoción,
decide salir a ayudar a su padre, pasando sobre Hanna quien no
logra sujetarlo de la camisa.
—¡No Diego, no!, —grita Hanna
—¡Pa’, hay que sacar a la mula!
—¡Regresa Diego!, —grita Bernardo.
Diego corre al establo, uno de los hombres pasa por su camino tumbándolo con su caballo, el hombre tiene su arma en la mano,
apunta al muchacho; Bernardo en desesperación se tumba enfrente de su hijo. Coloca sus manos enfrente del arma esperando que por
un milagro detenga la bala. Hanna sale al porche de la cabaña, ve
lo que sucede, por un momento logra observar, la mano derecha del hombre, en la cual tiene una cicatriz prominente.
El establo colapsa, haciendo que una viga prendida en llamas golpeé la pierna trasera del burro, haciendo que el animal tenga
fuego en su muslo; el burro con toda su fuerza rompe sus ataduras. La
estructura
colapsa
en
su
totalidad
detrás
del
animal
soltando una cortina de brasas que se levanta hacia el cielo. Las brasas
comienzan a caer sobre los hombres y sus caballos como una lluvia de meteoritos.





El caballo del hombre quien mantiene su revólver apuntando a Bernardo y Diego salta asustado, haciendo que el accione su
revólver. Bernardo recibe el impacto de la bala debajo de las costillas y colapsando sobre su hijo.
—¡Vámonos!, —grita uno de los hombres, cabalgando de regreso a la oscuridad de la noche, se desvanecen como espectros.
Diego
trata
de
mover
a
su
padre,
pero
él
no
reacciona;
Hanna corre hacia ellos, se da cuenta que Bernardo sigue vivo al oír su
respiración burbujear por la sangre. Un trueno sobre ellos anuncia
la llegada de la lluvia que empieza a caer ayudando a contener las
llamas en el establo. Las cuales iluminan la oscuridad de la llanura como un farol.
A la
mañana
siguiente,
la
lluvia
ha
sofocado
las
llamas
del establo, lo que queda de la estructura sólo son sus cimientos
calcinados, aún húmedos por la lluvia y con humo blanco saliendo
de las maderas, las cuales todavía mantienen sus brasas al rojo vivo. En la cabaña, la familia Cole espera la llegada de la ayuda. Bernardo se encuentra acompañado de Hanna y Diego, mientras sus vecinos, los Greenwood ayudan en lo que pueden, manteniendo guardia en
el porche de la cabaña.
Dos hombres llegan a caballo al rancho, han llegado a la
entrada de la propiedad. El doctor del pueblo junto con el sheriff,
estacionan sus caballos en el porche y proceden a entrar a la cabaña, son recibidos por los Greenwood.





Adentro se oyen los lamentos de Bernardo, delirando de dolor, a lado su esposa tratando de mantener la compostura, por ella y por el bien de Diego. El muchacho aterrado de lo que podría pasarle a
su padre mantiene sus manos juntas sin parar de rezar a lado de él.
—Diego, Diego, —dice Bernardo con sus últimas fuerzas. Levanta
su brazo, tratando de encontrar la mano de él, desorientado sin fijar la mirada a ningún lugar.
Diego
se
acerca
tomando
la
mano
de
Bernardo
firmemente,
limpiando las lágrimas de sus mejillas con su otra mano.
—N-no-no tengas miedo, llegaremos, —le susurra Bernardo a su
oído, tratando de tomar aire entre cada palabra.
Bernardo arde como si estuviera quemándose vivo, una fiebre letal ocasionada de una hemorragia interna y una infección que
consume su cuerpo lentamente. El doctor entra al cuarto para dar
auxilio, dando su evaluación de la situación. Su área de experiencia cubre una extensa variedad de casos domésticos, principalmente sus pacientes tienden a ser de cuatro patas. Pero debido a la precariedad del pueblo, sus horizontes se han expandido, es un servicio amable para
los
bolsillos
de
la
gente
que
no
pueden
cubrir
los
gastos médicos.
Mientras el acompañante del doctor espera afuera, su trabajo es diferente, lo lleva lejos de la cabaña hacia el establo.





El sheriff Carls Wells, un hombre alto, fuerte como una roca, igual que sus principios. Cuenta con diez años de servicio en el
ejército Yankee y más de treinta años dedicados a ser representante de la ley. El revisa la escena del crimen desilusionado, él sabe que
el problema no es encontrar a los sospechosos, eso es fácil en un
pueblo tan podrido como éste, sino cómo procesarlos. El sheriff
sabe que no es lo mismo saber algo, que probar algo, pero de
cualquier manera él cumple con su trabajo. Toma los testimonios
de
los
Greenwood
para
iniciar
el
caso
de
investigación.
Observa el establo, a lo lejos ve a una mula cojeando por el campo, con
quemaduras frescas en la pierna trasera.
Espera al doctor afuera, mientras mira hacia adentro de la
cabaña, ve al doctor hablando con la señora Cole y su hijo. Las
noticias, aunque no son sorpresa no son bien recibidas. Hanna
levanta la mirada haciendo contacto visual con el sheriff desde
adentro de la cabaña, va directamente hacia él.
—¡Usted sabe quiénes son!, —afirma ella.
—¡ellos
lo
mataron!,
¿piensa
hacer
algo?,
—le
dice
Hanna
como
si sus palabras quemaran como el fuego.
—Haremos
nuestro
trabajo
señora
Cole,
—contesta
el
sheriff
con una expresión fría.
El sheriff se despide con la punta de su sombrero y emprende su regreso con el doctor. Un par de horas a caballo de regreso al
pueblo, a Mountain Valley, la tarde se ha hecho noche. El sheriff
entra por la calle principal del pueblo, de este a oeste.





Un pueblo mediano que ha visto cambios drásticos en el
último año, lo que antes era un lugar tranquilo, se ha visto opacado por la llegada de un magnate en particular, su apellido, es dueño del noventa
por
ciento
del
pueblo
incluyendo
sus
empleados
oficiales y no oficiales, el otro diez por ciento son las almas que no puede
comprar. Forasteros y pistoleros abundan en las horas nocturnas;
mientras de día una gran rotación de obreros pasa por el pueblo, los habitantes locales ya son pocos y luchan para mantener una vida
digna. Todo desde que el Banco & ferrocarril Harrington Company llegó a Mountain valley, del empresario Sam Harrington, hijo de
una larga dinastía de magnates y banqueros.
El
pueblo
ha
visto
una
revolución
industrial
en
sus
alrededores, donde campamentos de leñadores predominan en las
montañas. Junto con la caída de los negocios propios, por culpa del monopolio sin control. Muchos de los que trabajan y mantienen a
sus familias en el pueblo, tienen la ingenua esperanza de que las
cosas en algún momento cambien, para bien o simplemente no
tienen la opción de poder comenzar de nuevo.
Sin importar la situación, el sheriff cumple con su deber de proteger a cada una de las almas de Mountain Valley, incluyendo a veces
mantener
la
dignidad
de
algunos
criminales.
La
comisaría
se
encuentra en la calle secundaria, de norte a sur, donde se puede
observar al final de la calle, el banco. Formando una equis visto
desde arriba, y en el cruce de ambas calles se encuentra el salón del pueblo, High & Dry Saloon, un lugar de mala fama. Es una clase de lugar donde la escoria del territorio pasa sus noches intoxicándose, apostando y satisfaciendo los más bajos instintos.





De regreso en la comisaría, en la puerta principal, el ayudante del
sheriff, Clive Pike abre la puerta para él, un hombre en sus treintas, joven aún y con aspiraciones de ser igual a su jefe, ingenuo en
ocasiones, pero con el espíritu y lealtad necesaria para hacer sentir
al sheriff que puede contar con él en cubrirle la espalda.
—¿Y bien?, —expresa en modo de cuestionamiento su ayudante.
—Harrington,
los
tiene
con
la
soga
al
cuello,
—contesta
el
sheriff viendo hacia el banco al final de la calle.
—¿No hay manera de ir tras él?
—¿Harrington?, no, imposible, —contesta.
—pero sus perros, con ellos es otra historia.
El sheriff toma su 1873 winchester repetidor del estante de armas, el fusil más famoso y exitoso de la historia americana. Toma una caja de municiones .44, guarda unas cuantas en el bolso de su
chaqueta.
—Vayamos por él, —dice el sheriff cargando su rifle.
Los dos caminan bajo la noche en la calle principal hacia el
salón, los mirones pueden ver que algo está a punto de pasar. El salón es un rincón usado como lugar exclusivo de pistoleros y forasteros malvivientes bajo la nómina fantasma del Sr. Harrington. Entre ese abanico de personajes, se encuentra un individuo en especial, uno de los favoritos del señor Harrington. Extorsión, acoso, vandalismo y
asesinato, son las palabras que mejor describen a de este individuo.





El sheriff entra por la entrada principal del salón, dirigiéndose hacia la barra y deteniéndose justo en la esquina de ella, a unos
cuantos pasos cerca de la entrada. Su ayudante se coloca a unos
metros al lado contrario de él, ayudando a tener mejor campo visual del lugar. El interior del salón tiene un hedor particular a sudor y
orines, con manchas negras de sangre seca en el piso de tablas de
madera; una cortina de humo de tabaco que arde en los ojos durante un tiempo prolongado. Un lugar rústico que va con la apariencia de sus
clientes,
parece
que
la
noche
es
tranquila,
sin
apuñalamientos o
peleas,
los
borrachos
designados
siguen
conscientes,
jugadores de
cartas
acompañados
de
una
amplia
variedad
de
mujeres
en vestimentas indecentes.
El
ambiente
se
vuelve
tenso,
el
sheriff
y
el
ayudante
manteniendo la vista sobre los clientes y estos a su vez, sobre los
dos servidores de la ley, pero todos mantienen un perfil serio y
desafiante, algunos escupen, otros tosen. El cantinero detrás de la
barra, se mantiene en la esquina del otro extremo cerca de la salida de atrás. Cada sonido repentino es una mano intentando llegar a su revólver, el sheriff observa de lado a lado del salón, su vista se posa en una de las mesas, donde los hombres sentados en ella juegan
póker. Entre los hombres de esa mesa, uno que está de espaldas
sobresale entre todos, tan grande como una montaña, su vestimenta se caracteriza de parches y remiendos de otras telas, todo para dar
con sus medidas extra grandes. Sus manos son tan grandes que
podría sofocar a un hombre con solo la palma de su mano, una
manopla
de
anillos
metálicos
adorna
sus
gordos
dedos,
y
encima de todo eso, una característica cicatriz en la mano superior derecha.





—¡Nadie se levante de su lugar!, —dice el sheriff mientras se dirige a la mesa. Se coloca detrás de él, —Tu suerte es tan mala como tus cartas, —le dice el sheriff.
Sus acompañantes toman algo de distancia entre la mesa y ellos.
Ángel voltea lentamente con una sonrisa juguetona de grandes
dientes, con un rostro marcado con cicatrices.
—¿Cómo se encuentra sheriff?
—Estás bajo arresto Ángel, —declara el sheriff.
—¿Podría terminar mi juego antes?
—¡Arriba Ángel!, —le ordena el sheriff.
Él se levanta, voltea de manera que pueda ver de frente al sheriff,
su estatura es tan alta que tiene que bajar la cabeza para poder ver a un hombre cara a cara.
El
hermano
de
Ángel,
se
encuentra
en
esa
misma
mesa, su nombre es José. Se levanta de la silla al ver a su hermano en
problemas. El ayudante del sheriff se mantiene alerta viendo los
movimientos de las mesas, se pone en posición de acción, están en desventaja numérica y todos lo saben, la pregunta es, ¿quién es tan imprudente para iniciar un tiroteo mexicano en medio del salón?
El sheriff golpea a Ángel en el estómago, haciendo que se encorve, sacándole el aire; —Dile a tu hermano que ponga su trasero en esa
silla, a menos que le guste compartir tu misma suerte.





Ángel
se
pone
derecho,
voltea
a
José
y
le
hace
un
pequeño
guiño
a su hermano.
—De acuerdo sheriff, —tose un poco, —soy todo suyo.
El sheriff lo desarma, poniéndose el cinturón de su arma en
su hombro, lo lleva afuera del salón mientras el representante del
pueblo le cubre a su salida. Los tres caminan por la calle principal
hacia la comisaría, Ángel camina con las manos esposadas, delante de él. Su arresto deja algo que ver a los transeúntes en lo que llegan a la comisaría.
—¿Vamos sheriff, las esposas son necesarias?, —le dice Ángel con un tono burlón. —El sheriff no contesta.
Debería cambiar de bando sheriff, —Ángel hace una pausa,
—se paga bien, sería bueno para su retiro y su salud.
El sheriff solo lo empuja de la espalda con la culata del rifle,
—camina en silencio, —comenta el sheriff.
Los tres siguen su camino, hasta llegar al final de la calle, en la comisaría. Las horas de la noche pasan, el sereno de la mañana
humedece la tierra de las calles. Ángel yace durmiendo como un
bebé, en la parte de atrás de la comisaría, cuatro celdas sencillas,
literas con cubetas en la esquina. Son primitivas, dos se encuentran habilitadas y otra se usa de almacén.





Entre esas tres celdas hay un pasillo que conecta a la oficina
frontal, el ayudante mantiene guardia en el pasillo, sentado en una
silla de madera. El sheriff se encuentra preparando el desayuno, un plato de huevos con frijoles, mientras el café se calienta en la estufa. La oficina es rústica, paredes llenas de carteles viejos de información
obsoleta, un estante de rifles, una estufa, dos escritorios y unos
cuantos barriles de pólvora negra. Ese edificio es una de las partes
más antiguas del pueblo, es una parte de su historia, tanto como el
sheriff. Unos pasos se escuchan en el porche de la comisaría, no
son espuelas, son pasos de zapatos ligeros. Al abrirse la puerta de la oficina un pequeño hombre delgado entra, exageradamente elegante para la ocasión.
—¡Buenos días, caballeros!
El
sheriff
se
levanta
de
su
escritorio,
su
ayudante
se
percata
de la intrusión, se acerca al frente de la oficina, mientras Ángel se
despierta y se pone de pie para escuchar más de cerca.
—¿En qué le puedo servir?, —pregunta el sheriff.
El abogado solo hace entrega de un documento impreso en un papel pesado, sin quitarse sus guantes.
—¿Qué se supone que debo hacer con esto?, —cuestiona el sheriff.
—Es un documento oficial con la coartada de mi cliente, firmada
por diferentes testigos, exonerándolo de cualquier sospecha directa o indirecta y que esté relacionado con el crimen del cual se le acusa.
—Dice el abogado sin tomar pausa alguna.





—Hmm, —el sheriff se toma un momento para leer el documento,
el abogado espera impaciente.
—¿Cuánto le paga Harrington por venir solamente a entregar este
papel?
—Si sigue con esta cacería de brujas hacia mis clientes solicitaré a
un juez de distrito su inminente destitución, claro está, bloqueando cualquier plan de retiro.
De mala manera, el sheriff le da la indicación al ayudante de soltar a Ángel.
—Y contestando a su pregunta, puedo asegurarle más de lo que
usted gana en un año.
Ángel es liberado de las celdas, esposado. Su abogado saca su
pañuelo de seda para bloquear el hedor, mientras el ayudante le
quita las esposas, hace entrega de sus armas; Ángel observa que su cinto está vacío de municiones y su revólver también.
—¿Sin munición?
—Caballeros, —dice el abogado dando fin a la transacción.
El Sheriff y su ayudante acompañan a Ángel y al abogado a la
puerta, y continúan observándolos por la ventana.
—¿Qué acaba de pasar sheriff?, —pregunta el ayudante.
En
frente
de
la
comisaría, en la calle, un hombre trajeado
se encuentra de espalda esperando, es escoltado por dos guardias
armados con escopetas cortas. Al voltear, su rostro revela a un
hombre viejo con una mirada de superioridad, bigote amarillento y prominente, que cubre toda su boca, con barba blanca, acompañado de un cigarro grande.





—¡Señor Harrington!, —dice Ángel sorprendido —¡buenos días!
—¿Trabajo fácil, ¿barrer con unos cuantos granjeros?
—Lo lamento señor, —responde Ángel.
Harrington no pierde el tiempo y sigue su camino, los hombres llegan a la estación del ferrocarril que se encuentra en la misma calle, enfrente, entran a la estación del tren, en la entrada se encuentra un pequeño niño vendiendo periódicos. El señor Harrington le arrebata el periódico de la mano al chico, el niño reclama, pero Ángel pone
la mano en la cabeza del pequeño y con un mínimo esfuerzo lo tira al suelo.
—Lo hace demasiado fácil para ellos, —le reclama el Sr. Harrington, mientras le arroja el periódico a la cara.
En
la
primera
plana
del
periódico,
Ángel
observa
una nota amarillista acusando a Harrington y su empresa de actos de
corrupción y extorsión, todo en letras mayúsculas y remarcadas en
negro haciendo énfasis en la nota.
—No pasará de nuevo, responde Ángel.
—¡Olvídelo!, —lo que importa ahora es terminar con los bastardos que siguen yendo por mis vagones.
Nuestro nuevo elemento llegará en unos días, si usted y su hermano no logran atraparlos, yo mismo me encargaré de mandarlos a Yuma.




CAPÍTULO 3

Mediodía, suroeste; Valle del Alce, a unos kilómetros de
Mountain Valley al otro lado de la montaña. Un hombre posa sobre las vías del ferrocarril, que vienen de Mountain Valley y pasan
alrededor del valle, por inclinadas pendientes de la montaña. Lo
que para unos podría considerarse un paisaje digno de apreciar
sobre la ingeniería humana, para Jacob mejor conocido solamente
por su sobrenombre ‘Colt’ de no más de treinta y cinco años; con
una apariencia que grita pistolero. Para él, solo es una oportunidad para hacer dinero fácil. Lo único que se necesitaba era un grupo
decentemente organizado y con agallas para lograrlo.
Espesos
bosques
sofocan
el
paso
de
las
vías
a
través
de largos
tramos,
múltiples
escapes
camino
abajo
entre
el
bosque, un barranco alto da la ventaja para tender una emboscada al paso
del tren desde un punto elevado. Sin peligro de ser asaltado por la
espalda, ya que la montaña termina más arriba. ‘Colt’ lo sabe por
instinto, pero ahora, en este específico momento, no es lo que lo
mantiene distraído.





Su sombrero le proporciona una sombra a su rostro como un
velo, con un cigarro sin encender entre sus labios mientras en su
mano sostiene un revólver de acción colt pacificador calibre .45,
conocida como el arma que ganó el oeste. Un arma que venera a los pioneros que conquistaron la frontera. El revólver está embellecido con un metal brillante, cubierto con ornamentos grabados en oro,
hechos manualmente por artesanos. Lo más característico de esos
grabados son los lobos en la puerta del cilindro. Más que un arma
para defensa propia es una firma personal. La contempla como una obra de arte, le habla en silencio como si se contaran secretos, como si el revólver fuese su fiel compañera.
Su atención se desvía hacia arriba; el cielo despejado, cuando ve la sombra de un ave imponente volando sobre él. El paso de un
águila lo transporta a un recuerdo específico de su infancia, a un
momento justo.
En las llanuras, con el cielo de grises nubes contrastando con el
pasto seco de tonos amarillos, un padre y sus dos hijos montados
cada
uno
en
su
caballo,
no
más
de
10
años,
contemplan
el
paso del tren a lo lejos del campo, como un barco rompiendo las olas,
dejando una estela de humo blanco sobre él.
—¿Qué pasa? Pa’, —pregunta el hijo mayor.
—¿Ustedes saben cómo los animales sobreviven en estos lugares?,
—pregunta el padre mientras mira pasar el tren.
—Los hermanos responden sacudiendo su cabeza.
—Los
más
fuertes,
no
dudan
en
matar
para
sobrevivir,
—refuerza con su dedo índice moviéndose al ritmo de sus palabras.





—Y ¿qué pasa con los menos fuertes?, —pregunta el hermano
menor, tragando saliva.
—los débiles esperan a ser los siguientes, —responde el padre
mientras observa a sus dos hijos,
—matar o morir, es la ley no escrita.
El hermano menor no quedó satisfecho con la respuesta, baja su
cabeza, rompiendo el contacto visual con su padre.
—Una manada es tan fuerte como los miembros en ella, recuérdenlo.
—Sí, pa’, —contesta ‘Colt’ mientras mantiene la mirada en su
padre hasta que observa un águila volando sobre ellos, pasando
sobre el cegador sol.
El hombre vuelve a bajar la mirada enfundando su revólver y entra al bosque. Más adentro llega a un campamento improvisado,
las tiendas son simples sábanas blancas atadas a troncos o arbustos, soportadas por uno o dos palos, sin entradas o paredes, solo simples carpas que protegen de una lluvia ligera y la luz del sol. Ropa mojada colocada sobre pequeñas fogatas de tronco a tronco. A un lado del
lugar hay una gran cantidad de vigas de madera apiladas; suficientes para construir una pared. Los responsables del campamento son una mezcla de jóvenes sin visión o certeza de su propósito en esta vida. Los hijos bastardos de Dios, ninguno sobrepasa los veinticinco años, vírgenes en cualquier sentido de la palabra. Reclutados por el mismo ‘Colt’, la mayoría espera todavía a saber cuál es el gran trabajo, la
razón de por qué esperan entre el lodo y la humedad del bosque.
‘Colt’
busca
a
alguien
mientras
los
demás
le
observaban,
uno
de los chicos lo sigue con la mirada desde el suelo, ‘Colt’ toma de los hombros al muchacho levantándolo, se percata que está drogado en opio, le da unas palmadas en la cara para tratar de sacarlo del trance.





Lo
recarga
en
el
tronco
mientras
‘Colt’
va
y
toma
un
plato de frijoles con un pedazo de pan duro de la fogata grande donde
está la olla con alimento para el campamento, usando sus dedos
como
pinzas
quita
las
partes
con
hongos
del
pan,
coloca
el
plato de comida en las manos del chico. ‘Colt’ observa al resto de los
jóvenes, pero no logra ver a la persona que busca.
—¿Dónde está?
El chico detrás de él le apunta hacia la dirección donde se
ubica
un
barranco,
alejado
del
campamento.
Se
dirige
hacia
allá, en
el
lugar
se
encuentra
su
hermano
menor
Reuben,
conocido solamente
como
‘Joe’;
es
una
persona
que
puede
pasar
por
cualquiera sin hacerse notar, sentado pacíficamente en una roca
aprovechando el paisaje, ignorando los peligros que puedan llegar a él por la espalda. Su sombrero está junto a él, sobre su cinturón con su revólver, mientras sus manos se encuentran ocupadas dibujando en su pequeño cuaderno de cuero maltratado con hojas duras y
arrugadas; lleno de garabatos de momentos en su vida, sin un orden cronológico. ‘Colt’ observa que su hermano intenta dibujar aquella águila sobrevolando el paisaje, su hermano se acerca con cautela
detrás de él, pone sus dos dedos detrás de su nuca.
—¿Listo para morir?, —le susurra en una voz maquiavélica.
—‘Joe’ por un instante se sorprende, pero le reconoce, —¿cuál es tu problema?, — sin seguirle el juego continúa dibujando.





‘Colt’
no
duda
en
arrebatarle
el
cuaderno
de
las
manos,
logrando obtener la atención de su
hermano.
—¡hey!, —Joe trata de alcanzar su cuaderno de las manos de ‘Colt’.
—te traje aquí para trabajar, ¿sabes?...
—¿Qué trabajo?, —¿supervisar a un grupo de pobres diablos?
—¿Necesitas el dinero, ¿no?, —ahora gánatelo.
—Joe le arrebata el cuaderno, recuperándolo.
—Siempre fuiste un
sentimental, —le dice ‘Colt’ burlándose.
—¿y tú? jugando a los forajidos, —contestó ‘Joe’.
—Su
hermano
desenfunda
su
peacemaker,
girando
su
revólver, derecho y al revés, cambiando de ritmos.
—Estás aquí también ¿no?, —contesta mientras enfunda su revólver de regreso a su cinturón.
—¿y qué hacemos aquí? exactamente, —dice ‘Joe’.
—ya te lo dije, un pequeño atraco, —nada peligroso.
—¿Entonces por qué necesitas tantas manos?
—Serán
la
distracción,
mientras
nosotros
nos
concentramos
en
el gran premio, cada quien por su lado y adiós.
—hmm, los estás usando, —le responde ‘Joe’.
—¡Hey!
tú
solo
cubre
mi
espalda,
¿ok?,
—vamos,
hay
trabajo
que hacer.
‘Joe’ toma sus cosas y guarda su cuaderno en el bolsillo interior de su chaqueta. De regresan en el campamento, uno de los jóvenes se
acerca a ‘Colt’.





—Jefe, vamos, muéstrales el truco, no me creen, —le dice.
Mientras apunta a los tres muchachos junto a la fogata que se
encuentran comiendo cada uno su lata de frijoles, ellos se percatan que los están observando.
—De acuerdo, contesta ‘Colt’. Les da la espalda, mientras relaja
sus brazos.
—Levanten sus latas lo más alto posible. y les recomiendo no
moverse, —les dice ‘Colt’ sonriendo.
Mueve su cabeza de extremo a extremo, estirando el cuello,
inhala y exhala. Mira una vez más de reojo hacia los tres jóvenes,
revisando la posición de cada uno, los ve nerviosos, no saben si
moverse o quedarse quietos.
—No se preocupen, si llego a fallar no se darán cuenta.
Los tres muchachos se ven uno al otro, uno de ellos se levanta tratando de escapar, pero ‘Colt’ desenfunda su arma velozmente,
usando
tres
dedos
para
abanicar
con
un
solo
paso
de
su
mano sobre el martillo del revólver, haciendo que este disparé tres veces
seguidas, tan rápido que se escucha como si hubiera sido solo un
tiro. Los tres se encorvan instintivamente al escuchar el múltiple
disparo sin bajar los brazos, no saben qué ha pasado, están cubiertos en jugo de frijoles, abren los ojos lentamente subiendo las miradas
y observan sus latas abiertas del impacto de bala. Los demás se ríen de ellos, reavivando el humor del campamento. ‘Joe’ desaprueba
con su cabeza de lado a lado, ‘Colt’ pide su caballo.





—¡Escuchen muchachos, escuchen!, después de esta noche podrán regresar
como
hombres,
llenar
esas
barrigas
vacías
y
mejor
aún,
¡gastarlo todo en mujeres y cerveza!
Los muchachos responden con gritos y jadeos, levantando los puños en euforia. Uno de ellos se acerca a Colt para recibir indicaciones.
—¡Quiero
todo
listo,
iremos
al
pueblo
a
echar
un
vistazo,
regresaremos antes del anochecer...Iiia!, —le dice ‘Colt’.
Los hermanos emprenden el viaje a Mountain Valley, varias
campanadas
anuncian
la
hora
del
mediodía,
iniciando
también con una misa. La iglesia, el último lugar de esperanza para la
congregación del pueblo; un gastado edificio al borde del colapso,
más gris que blanco, al lado un pequeño cementerio, donde ha
llegado un nuevo ocupante, una tumba con tierra fresca y lápida
nueva, nada elegante. Dentro de la iglesia hay una misa en honor a la familia Cole, al difunto, esposo y padre, Bernardo Cole, adentro
en primera fila se encuentran una mujer en un vestido sencillo de
color negro, la viuda, acompañada de su hijo en sus mejores trapos.
«Cuando
le
vi,
caí
muerto
a
sus
pies.
Me
dijo:
“No
temas,
yo
soy el primero y seré el último; y el que vivió, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, Amén.”»
—Comparte el padre en su sermón.

Hanna, no puede dejar de estirar el cuello de su vestido, es
como una mano tratando de asfixiarla lentamente.





Sus botas no logran permanecer más de dos segundos en el
suelo
sin
tener
que
moverse
de
abajo
hacia
arriba.
Sofocada
por el
vestido
trata
de
mantener
la
calma,
pero
cada
gota
de
sudor le
provoca
una
sensación
de
ansiedad.
Se
levanta
rápidamente caminando entre los feligreses hasta la entrada principal, su hijo
titubeando va tras ella para asistirla.
Sale hasta los escalones de la fachada que está en la entrada,
pero no logra ver a su madre en la calle, se asoma al lado del
cementerio y ahí está. Hanna se encuentra viendo la lápida de
Bernardo, “Amado esposo, amado padre. Somos el presente, no el
pasado” grabado bajo su nombre.
Diego se acerca a ella por detrás, tratando de no interrumpirla.
Necesitaba un poco de aire. —Ya no quiero estar aquí, —sin nada
más que decir se retira del lugar.
Los dos suben a su pequeña carreta jalada por su burro,
recorren la concurrida calle, de la iglesia hasta el final donde llegarán
al camino que pasa por su hogar. Gente agraciada deambulando por el camino entablado, evitando ensuciar su calzado y vestimenta,
mientras
los
más
humildes
toman
caminos
directos
por
el
lodo y
el
estiércol
de
los
animales
de
transporte.
En
medio
de
esa muchedumbre se encuentran los hermanos García, Ángel y José,
imponiendo su presencia en la entrada del salón. Ambos observan
la carreta de los ‘Cole’, sin dudar toman la misma dirección hacia
ellos.





José se coloca del lado de Diego, salta cerca de él tirando su
sombrero hacia adelante, Ángel ocupa el otro extremo, del lado de
Hanna.
—Buenas tardes Señora Cole, ¿cómo está?, —les dice José
—Los Cole los ignoran, tratando de salir rápido del lugar.
—No tenga miedo, solo queremos expresar nuestra simpatía. Hanna, toma del brazo a Diego, presionando sobre él.
—Verá, la compadezco, sé que estas situaciones pueden hacernos
sentir muy solos, así que no dude en buscarme a mí y a mi hermano.
Hanna
voltea,
mientras
Ángel
sonriendo
siniestramente.
Sin
pensarlo ella suelta un puñetazo golpeando la enorme nariz de
Ángel, tomándolo por sorpresa.
Diego sin saber cómo ayudar, solo toma con las dos manos el brazo de su madre, Hanna intenta aumentar la velocidad, pero Ángel sujeta las riendas con un brazo, mientras José jala al chico de su chaqueta.
—Nos pusimos un poco excitados, ¿no es así?, —contesta Ángel.
Diego trata de zafarse, mientras Hanna lucha por el control de las
riendas, levanta su vestido lo suficiente para golpearlo con su bota
de tacón corto y grueso.





—¡Arrgghh!
Ángel suelta las riendas, sintiendo las señales de dolor en su
nariz. José suelta a Diego para ver a su hermano, con su otra mano baja hasta su cinturón donde toca la empuñadura de su revólver,
pero algo lo hace pensarlo dos veces. En su espalda José siente el
cañón de un rifle winchester presionado contra él. La carreta se
detiene bruscamente.
—¡Ángel!, —grita José.
Haciendo que su hermano logre voltear hacia él. Ángel ve al
ayudante del sheriff encañonando a José detrás de él, encorvado de dolor por el golpe en su nariz, voltea al frente solo para toparse con la estrella metálica grabada con la palabra sheriff.
La
gente
alrededor
toma
un
momento
para
observar
el altercado.
Ángel
levanta
la
mirada,
—la
maldita
bruja
me
atacó,
—le
dice
al sheriff escupiendo saliva con sangre.
—¿Parece que recibiste tu merecido?
—¡Está
loca!,
¡¿no
piensa
hacer
algo
al
respecto?!,
—le
reclama Ángel.
El sheriff toma sus dedos índice y medio para tomarlo desde las dos fosas nasales, jalándolo para ponerlo derecho, mientras se queja de sensibilidad como un pequeño niño. Ángel enfurecido observa al
sheriff listo para lanzarse sobre él.





—Piensa
dos
veces
antes
de
hacer
algo
estúpido
Ángel,
—le
aconseja el sheriff poniendo el cañón del rifle winchester entre los
dos.
Ángel
lo
ve
retando
su
autoridad,
el
sheriff
sin
mostrar
emociones
en
su
expresión,
pone
su
mano
recargada
sobre
la
empuñadura de su revólver que se encuentra en su funda, mientras
con la otra, mantiene el rifle en su posición. Pero una voz peculiar
como un costal de rocas golpeando entre ellas, llama la atención de todos los involucrados.
—¿Acaso
hay
algún
problema
aquí?,
caballeros,
—Harrington
pregunta de manera casual.
Ángel voltea a ver atrás de su hermano José y enfoca su
mirada a un grupo de hombres trajeados con sombreros ovalados y
sacos
suaves
con
camisas
de
seda
fina.
Anillos
grandes
de
oro
y plata, barbas tupidas, piel clara que nunca ha sentido la luz solar
por más de dos horas. Entre esos caballeros el señor Harrington
guía al grupo.
—Sheriff, ¿todo en orden?
—Sr. Harrington, le sugiero que la próxima vez, no vuelva a dejar
la correa de sus perros tan floja.
El
Sr.
Harrington
sonríe,
mientras
observa
al
grupo
de
caballeros para confirmar el humor del sheriff. Colocando el puro
entre sus labios siguen su camino.





Los hermanos García se retiran del lugar hacia el salón. La
multitud regresa a sus asuntos. El sheriff y su ayudante bajan la
guardia, proceden a tomar sus caballos, él y su ayudante montan y
le dan la orden a Hanna de seguirlos llevándola hasta las afueras del pueblo. Se detienen al final de la calle en dirección a la Montaña del Águila, el ayudante mantiene su distancia atrás de la carreta como
escolta.
Hanna actúa estresada, sin ganas de recibir una reprimenda.
—El sheriff desmonta para acercarse a la carreta de los ‘Cole’.
—¿Una palabra señora?, —le dice.
—Hanna no responde a su petición, frunciendo los labios en desapruebo.
—Primero que nada, quiero darle mis condolencias.
—Ahórreselo, tres días, tres días fue el tiempo que mi esposo tuvo
que sufrir antes de morir y usted no pudo ni tenerlos una noche
encerrados.
—Un
caso
se
está
formando,
pero
sin
pruebas
irrefutables
o
más testigos no hay nada que se pueda hacer por el momento.
—Una manera más de decir que no hará nada.
—No
cometa
el
error
de
pensar
que
está
sola
en
esto,
estamos
de su lado.





—¿Y eso
en
qué
me
beneficia?,
hmmm,
¿acaso
resolverá
mis
problemas financieros?, ¿me hará sentir aliviada del asesinato de
mi esposo?, que gasté hasta el último centavo en enterrarlo en esa
pequeña caja de madera podrida. No, aquí todos estamos solos.
—Diego presta atención a las palabras de su madre.
—Si todavía hay una oferta señorita Cole, le suplico tomarla.
—¿Usted
lo
haría?,
tirar
su
dignidad,
estaría
cara
a
cara
con
el asesino de su familia,
—Hanna voltea a ver directamente al sheriff.
—Todavía
no
es
tarde
para
el
muchacho,
piénselo.
—Toma
su sombrero y sube a su caballo.
Hanna no dice nada, el sheriff se retira.
—¿ma’?...
—vamos a casa, —le contesta Hanna.
El tren de las 3:10 llega a la estación ferroviaria Harrington
Co.
en
el
pueblo,
el
vapor
anuncia
la
llegada
de
la
máquina
a la
estación.
La
gente
de
primera
clase
empieza
a
salir
de
las
instalaciones interiores, mientras los pasajeros de segunda y tercera clase
se
juntan
para
tomar
sus
lugares
en
los
vagones
de
atrás
en la tierra, bajo el sol, los acomodadores tratan con la gente como si
movieran ganado; al mismo tiempo que ayudan con los equipajes a los de primera clase.
El sol está en su punto más caliente, más adelante del tren, se encuentra un vagón en especial, grabado con la leyenda Harrington Co. en la madera color verde; en letras grandes doradas.





Las
ventanas
protegidas
con
barrotes
gruesos
y
puertas
doblemente
anchas,
dentro
del
vagón,
hay
estantes
pequeños
cubriendo un lado de la pared. Una caja fuerte junto con escritorios para los contadores y guardias del banco.
El señor Harrington se encuentra repasando el plan junto con los hermanos García cuando voltea detrás de él, viendo hacia el
vapor blanco de la locomotora.
—¿De dónde ha sacado esa reliquia?, —le pregunta Ángel.
—Me ha sido útil en el pasado, —contesta Harrington.
Un hombre misterioso yace esperando; un personaje diferente al pueblo, no es como la escoria ordinaria que va y viene. Su
nombre
es
Butch
Carson,
acompañado
de
una
mirada
arrogante que complementa con un sombreo negro de corona amplia y plana. Debajo de eso, su vestimenta de buen gusto con un paliacate color
vino, un saco que lograba ocultar su cinturón personalizado para su Remington .44, uno de los revólveres más poderosos en su época,
elegante y preciso. Este modelo cuenta con cilindros completos,
cada uno llenos de municiones. En su chaleco una funda de hombro de cuero, nueva, con otra Remington del mismo calibre. En su mano sostiene un reloj plateado de bolsillo, lo guarda en su saco, al voltear su rostro revela una expresión gentil, tiene ojos azules y una cicatriz prominente en la barbilla, que contrasta con el resto de su cara.
—Señor
Harrington
no
se
preocupe,
esta
escoria
deseará
nunca haber salido del vientre de su madre, —comenta Butch.





—Por el bien de su futuro ojalá así sea, —contesta Harrington.
Más
atrás
del
tren,
‘Joe’ y
su
hermano
caminan
entre
la multitud sin llamar la atención.
Colt observa hacia el frente, tratando de ver a las personas
como si esperara encontrar a alguien; ‘Joe’ por el otro lado observa anuncios de noticias e información cuando observa un cartel en
particular
con
el
estampado
de
Banco
&
ferroviario
Harrington Co. lo arranca del tablero, inmediatamente toma a Colt del brazo,
jalándolo hacia un callejón, le da el cartel molesto.
RECOMPENSA ($4,500) Vivo o muerto. Por la captura de “COLT” Edad entre 25 y 30 años, estatura: 1,77, pelo oscuro, ojos claros. Se busca por robo a mano armada, secuestro, extorsión y asesinato de servidores públicos. Peligroso y armado. Cualquier avistamiento
reportar al Banco & ferroviario Harrington Co. O su alguacil de
distrito.
VIVO O MUERTO “COLT”.
—¿No me digas que esto te va asustar?, —le pregunta fastidiado
Colt.
—No juegues conmigo, —le contestó Joe tratando de no llamar la
atención, —¿cuántas veces los has robado? Cuántas?, —le reclama ‘Joe’.
—un par de veces, en los últimos meses.
—¡Maldición Colt!, ¿Por qué?
—Todavía
tienes
opción
de
salir
corriendo,
anda,
de
todas
formas, dudo que tengas las agallas para protegerme.





Colt le regresa el cartel, ‘Joe’ sabe que no puede regresar, ha hecho un largo viaje para volver con las manos vacías; enrolla el
cartel guardándolo en su abrigo junto con su cuaderno. Colt sale del callejón y se dirige a la calle principal; pasan por los campamentos de obreros pegados a la estación evitando acercarse a la comisaría, viejas costumbres.
Los campamentos están llenos de personas jóvenes y mayores que no tienen buena pinta. Largas horas de trabajo en condiciones
primitivas
por
poca
paga,
esta
es
su
manera
de
sobrevivir,
alcoholizarse hasta no sentir el dolor de sus músculos y poder
dormir para seguir el día siguiente.
Los
dos
tratan
de
caminar
entre
la
gente,
es
un
lugar
congestionado. En un pueblo lleno de forasteros y viajeros dos
caras nuevas no hacen la diferencia, ya en la calle enfrente del salón High & Dry, caminan por los comercios, es difícil abrirse paso con tanta mercancía y materiales de edificios sin terminar de construir, bloqueando el paso.
—Este
pueblo
ha
cambiado
mucho,
—menciona
‘Joe’ mientras observa su decadencia.
Gente
vagabunda
tirada
en
los
callejones
lodosos,
niños
pidiendo limosna corriendo entre los bolsillos de la gente tratando
de sacar la bondad de las personas. llegan hasta el final de la calle
enfrente del Banco Harrington Co.





Un edificio geométrico de dos niveles con paredes de ladrillo rojo y columnas blancas reforzadas, ventanas amplias en el primer
y segundo nivel, la arquitectura del lugar contrasta con el resto del
pueblo.
—¿A dónde vas ahora?, —¿quieres ir a saludar?
—No, es como si me estuvieran esperando, —contesta Colt, seguro de sí mismo.
—Claro que no, nadie sería tan estúpido, —le responde.
Dentro del vestíbulo hay unos cuantos guardias uniformados con bastones posados en las entradas y esquinas, hay poca vigilancia para un lugar tan grande; están tan convencidos de su superioridad en este lugar que lo único que imaginan es que alguien se atreva a
robarles, Colt solo tiene que sacar su revólver y comenzar a disparar, la mayoría de la gente saldría corriendo como animales asustados,
mientras los guardias desarmados no pondrían resistencia, tal vez
habría que romper algunas narices para asustar lo suficiente a los
gerentes para abrir el camino hacia la bóveda y ayudar con el dinero pero
nada
fuera
de
lo
ordinario.
El
vestíbulo
es
tan
amplio
como las puertas que podrían incluso meter a los caballos adentro y salir
disparando por toda la calle hasta salir del pueblo, es una posibilidad.
Joe observa a la gente, la diversidad que atrae un lugar como este, personas trajeadas, humildes y hasta obreros; todos esperando en
las
largas
filas,
no
solo
les
roban
su
dinero
sino
también
su
tiempo.





Gente más importante sentada en los escritorios hablando con ejecutivos trajeados y del lado izquierdo se encuentran las cajas con ventanas protegidas con barrotes metálicos, que dividen a la gente
de los trabajadores; en medio una mesa larga de mármol blanco con lámparas, pilares con ornamentos sostienen el alto techo, tapetes
grandes
y
elegantes
que
cubren
el
lado
derecho
del
banco
hasta el fondo. Un pasillo amplio dividido en varias secciones por más
barrotes, puerta tras puerta de metal como una prisión. Un cuarto
amplio lleno de pequeñas cajas con llaves adorna la pared del fondo y una gran caja fuerte en la pared de al lado. Mesas con ruedas
llenas de fajos de papel verde donde los contadores lamen sus dedos mientras cuentan billete por billete mientras otros mueven bolsas
pesadas de monedas.
En
el
segundo
piso
hay
oficinas
con
puertas
de
madera; con grandes retratos de varones, uno cada vez más obscenamente
adinerado. Un ambiente de estrés y desesperación se percibe en el
banco. En una de las cajas un hombre mayor se ve desesperado y
empezando a alterarse.
—¡No pueden, es un abuso!
El anciano trata de tomar del brazo al contador para suplicarle, pero los barrotes se lo impiden. Su desesperación a ira, toma uno de los postes metálicos dorados que dividen las filas, trata de golpear
las barras, pero su cuerpo no puede competir con su espíritu.





Los guardias corren por él tomando sus bastones negros, lo
tumban de un golpe en la cabeza y ya en el suelo lo golpean aún más como si hubieran estado esperando cualquier excusa para usarlos
en contra de alguien, todos observan, pero nadie hace nada, todos
tienen miedo de ser el siguiente.
—Joe les llama la atención, —¡Oigan!
—¿Te gustaría compartir el mismo trato?, —le responde el guardia de una manera prepotente.
—Por
favor,
no
hay
que
sobre
reaccionar,
todo
está
en
orden.
— Llega el gerente para amenizar la situación.
Lo agarran de los brazos arrastrando sus pies y dejando un hilo de
gotas
de
sangre
cayendo
de
su
cabeza
que
pasa
por
las
botas
de los hermanos; Colt acaricia la empuñadura de su revólver mientras observaba cómo lo avientan a la calle en el lodo.
—Caballeros, ¿hay algo en que pueda ayudarlos?
Colt posa su brazo cerca de su revólver, lo está pensando. El gerente con un tono en su voz de vanidad, sudando como cerdo, se queda
sonriendo esperando respuesta; baja la mirada y ve los cinturones
con los revólveres en sus fundas.
—No
se
permiten
armas
de
fuego
en
estas
instalaciones,
voy
a necesitar inmediatamente que las entreguen o se retiren de las
instalaciones.





Colt
lo
observa,
mientras
Joe,
se
percata
que
los
guardias
están regresando, —enseguida, perdone las molestias, —le responde Joe.
Su
hermano
toma
a
Colt
del
brazo
llevándolo
a
la
calle pasando por el hombre herido que ya está siendo atendido por la
comunidad local, Colt hace contacto visual con él, mientras entre
dientes hablando para él mismo dice.
—Los haremos pagar, no se preocupe anciano.




CAPÍTULO 4

Esa
misma
tarde.
Los
últimos
rayos
del sol se ocultan en
el horizonte. De regreso en el rancho Cole en el comedor con la
chimenea ya encendida una luz tenue de las lámparas y velas ilumina
la cocina. Diego y su madre se encuentran sentados cenando en
silencio con el sonido de las brasas chispeando en compañía. Él
dirige la mirada a los brazos de Hanna, las mangas están más arriba de lo normal lo que expone las cicatrices en su piel, su madre no se da cuenta.
—¿Cómo
es
que
nunca
me
han
contado
nada
de
ustedes?,
—ataca Diego con la pregunta.
—Desprevenida, Hanna toma un momento y contesta.
—Te hemos contado nuestra historia.
—¿Pero antes de que se conocieran?, —pregunta Diego inseguro.
—¿Por qué te preguntas eso?
—Siempre
hemos
sido
nosotros
tres
y
nada
más,
—los
dos
hacen una pausa.





—He estado pensando, —dice Hanna antes de tragar saliva,
—tomaré
la
oferta
del
banco.
—Mantiene
el
aire
en
su
pecho mientras exhala, —veré la manera de que puedas irte de aquí.
Diego
no
responde,
no
puede
creer
lo
que
acaba
de
escuchar,
su mente queda como una página en blanco.
—Sabes que así tiene que ser, —reafirmando su posición.
—¡¿por qué tiene que ser así?!
—Porque
es
tu
oportunidad
de
tener
algo
mejor,
algo
mejor
que esto. —Hanna coloca sus manos extendidas sobre la mesa.
—entonces
ven
conmigo,
como
papá
había
prometido.
—Diego
se inclina cada vez más adelante.
—No puede ser así, ¡no ahora!
—Entonces me quedaré contigo y te ayudaré a salvar el rancho.
—Hanna
trata
de
mantener
la
calma
al
romper
contacto
visual
con él.
—¡Al diablo tu estúpido plan! no es tu decisión, ¡es mía!
Hanna lo observa unos segundos y le suelta una bofetada en la
mejilla sin pensarlo, los dos quedan atónitos mientras su rostro se
torna rojo, ella desea regresar unos segundos atrás, pero ya es tarde para arrepentirse.
—No tienes idea, —susurra Hanna mientras evita verlo.
—Él me pidio que no te dejará, —dice Diego, tratando de mantener su voz sin quebrarse.





Se
levanta
de
la
mesa,
marchándose
a
su
cuarto,
Hanna
observa el sombrero de Bernardo colgado en la pared; abrumada por sus
pensamientos se queda en la mesa.
La noche se vuelve más oscura, más fría, las estrellas más
brillantes.
Unos
kilómetros
al
suroeste
cerca
del
valle
del
Alce en
el
bosque
hay
actividades
nocturnas
llevándose
a
cabo.
El
campamento de la tarde ahora luce abandonado, las tablas y vigas
ya no se encuentran en su lugar. Fuera del bosque en las vías del tren a unos cuantos metros de distancia los hombres trabajan para recibir al siguiente tren de pasajeros del Ferrocarril Harrington Co. Las
vías ya se encuentran bloqueadas por una pared de vigas de madera mientras
los
miembros
de
la
banda
esperan
al
tren
pasar
para
que se detengan en el punto señalado. En la oscuridad del bosque, Colt habiendo revisado el lugar, espera cerca de las vías. Pasa el tiempo mientras los miembros de la banda tratan de mantenerse despiertos y en alerta.
—Esto no me da buena espina, —comenta su hermano en el bosque a lado de Colt.
—Debe estar atrasado, es todo, —le responde.
Los rieles empiezan a temblar, las rocas a moverse, Colt se
percata
de
que
la
hora
ha
llegado,
se
posiciona
arriba
de
la
pared de maderas, una luz amarilla ilumina el camino, como un fantasma entre la oscuridad, mientras el vapor emana como el aliento de un
gigante.
En
los
vagones
de
primera
clase
del
tren,
los
caballeros y señoritas disfrutan de un descanso sobre las nubes, otros toman
unas cuantas bebidas.





En
la
última
clase,
los
pasajeros
duermen
amontonados
en pequeñas literas y bancas, uno pegado al otro tratando de no
sofocarse.
En el vagón verde marcado con el nombre de Harrington, el
contador permanece dormido en su silla. Ángel se mantiene ocupado revisando su revólver mientras su hermano José juega con cartas al otro extremo en una pequeña mesa, en la cual, debajo de ella hay un pequeño revólver que permanece oculto para una emergencia.
—¿De
dónde
crees
que
lo
sacaron?,
—José
pregunta
mientras
se limpia el sudor con su pañuelo.
—¡Que importa!, un viejo más tratando de ser alguien antes de irse al infierno, —contesta Ángel.
Más atrás del tren, en los vagones de carga, unas sombras se
asoman por las ventanas de barrotes. Afuera en los alrededores los
muchachos
empiezan
a
ponerse
ansiosos
revisando
sus
armas
una y otra vez y sin parar de observar a sus alrededores. La adrenalina
empieza a correr por su sangre; algunos ya lo han pensado suficiente y deciden tirar sus rifles, abandonando sus lugares, huyendo de la
zona antes de comenzar el asalto. Joe trata de escupir, pero su boca está seca. La banda comienza a cubrir sus rostros con bandanas de
la nariz hacia abajo, Colt es el último en hacerlo. Por cada metro que el tren pasa, los árboles se iluminan revelando alientos de sombras
espectrales; la campana del tren se acciona varias veces, sus ruedas paran en seco, soltando chispas por cada metro que recorre;





el tren empieza a desacelerar, hasta que la pesada bestia
metálica queda detenida en su totalidad, el sonido de la locomotora suena como la respiración de un gigante dormido.
Los pasajeros dentro de los vagones empiezan a despertar
tratando de ver por las ventanas, se levantan de sus lugares, cuando la lluvia de balas empieza a escucharse desde afuera, esas sombras espectrales comienzan a acercarse al vagón como un enjambre,
gritos
de
euforia
empiezan
a
escucharse
fuera
de
los
vagones,
—¡Aaaaaauuuuuu, aaaaauuuuuu!
—¡Despierten, es hora de ganar ese dinero muchachos!, —grita Colt. Bajando de las vigas de madera, mientras Joe baja a los maquinistas de su puesto, han tomado el control de la máquina.
—¡Esto es un asalto!, —¡manos arriba!, —¡yiiiiijaaaa!, —¡El dinero o sus vidas!, —son algunas palabras de las que se escuchan en los
vagones.
Los
bandidos
rápidamente
suben
tratando
de
mantener
el control de la situación. Las mujeres gritan en histeria, los hombres
tratan de mantener la calma, mientras los atracadores disparan al
techo para mantener el miedo vivo. Entre los gritos desesperados
de los pasajeros, hay unos cuantos hombres que actúan normal,
como si lo que estuvieran viviendo en ese momento fuera algo del
día a día, se distinguen entre los pasajeros pasando ropa negra y
sombreros similares; los bandidos no prestan atención, llenos de
adrenalina
abren
algunas
narices
a
su
paso,
son
violentos,
toscos y sin experiencia. Pasan tomando de todo como imanes, atrayendo
joyería y carteras robustas.





Nadie mantiene la guardia en los pasillos de los vagones,
todos están sobre el botín.
—¡Entreguen sus joyas, carteras, cualquier cosa de valor o los
mataremos!
Afuera, pasando los vagones de pasajeros es donde el verdadero
botín se encuentra, es a donde Colt y Joe se dirigen, al vagón del
dinero con el nombre de Harrington.
Suben por la puerta lateral dejando hombres afuera de las puertas
corredizas
bloqueando
las
salidas;
desde
adentro
los
hermanos García posan como guardias tratando de mantener la calma, aunque por otro lado el contador es un simple hombre dedicado a las
finanzas, tratando de mantener sus pantalones secos en el momento. El vagón contiene correspondencia, paquetes de diferente tamaños, costales y papelería institucional, entre todo eso la gran caja fuerte, los hermanos García esperan pacientemente mientras del otro lado
la puerta está a una patada de ser forzada.
—Recuerda hacer tiempo maldita sea, no abras la caja, no hasta que los otros comiencen el ataque, —le ordena Ángel al contador que
lucha por mantener el control de sus temblores.
Colt no pierde más el tiempo, dispara en contra de la cerradura de
la
puerta
logrando
abrirla
con
una
patada,
con
su
revólver apuntando a nivel de pecho a los hombres dentro del vagón, agrupa a los dos guardias en la esquina y al contador al otro extremo.





Joe entra después de él mientras un tercer bandido con la
mano sostiene una lámpara de petróleo.
—¡Señores!, mantengan la calma y no hagan nada que los pueda
matar, —Colt exclama.
—Solo
hemos
venido
por
el
dinero,
es
todo,
—Joe
habla
con sinceridad.
Colt
avanza
lentamente
apuntando
a
todos
en
el
vagón,
logrando
que
los
guardias
pongan
sus
cinturones
con
sus
fundas en una de las mesas y levanten sus brazos mientras se dirige al
contador. Mientras afuera se escuchan los gritos de los bandidos
haciendo su trabajo.
Lejos
de
todo
el
alboroto
y
el
caos,
en
los
vagones
de
carga al final del tren, un contrataque espera a ser llevado a cabo. Los
hombres de negro mantienen la calma entre los pasajeros al igual
que sus compañeros en la parte de atrás del tren, son asesinos
profesionales, esperan las balas como si fuera el café de la mañana. Afuera unos cuantos bandidos van a los vagones de carga de atrás
buscando más cosas de valor, planean robar hasta la última piedra
de carbón. Desde las pequeñas ventanas de barrotes se observa
cómo los bandidos se acercan hacia la puerta de su perdición.
—¡Haya, abran ese vagón!, —grita unos de los bandidos.


En el vagón del dinero Joe pone al contador a abrir la caja
fuerte, el otro bandido se distrae buscando cosas de valor en la
paquetería. Colt vigila a los hermanos contra la pared,





pero su curiosidad no evita que volteé sobre su espalda para
ver el gran premio. Ángel y José se ven, sus brazos cada vez están
más abajo.
—¿Por qué no han iniciado?, —susurra José.
Colt se percata de que algo llevan entre manos y acomoda sus
hombros más derechos y les dirige la mirada a ambos varias veces
tentando al primero que de un indicio de desafío.
—Vamos, ¿están pensando lo mismo que yo?
—Deja de jugar, —le ordena Joe.
—No harán nada, son unos cobardes, se ve en sus rostros, —afirma Colt.
—Una bala.
—¿eh?, que dices grandote.
—Una bala es todo lo que necesito, —le contesta Ángel.
El contador temiendo que sea su última vez en esta tierra se
le dificulta abrir la caja, sus manos tiemblan de tal manera que no
puede mantener contacto con el cerrojo de la caja.


Joe lo presiona poniendo su mano sobre su hombro fuertemente
mientras pone el cañón de su revólver en el ojo del contador, al
mismo tiempo trata de ver a su hermano; Colt toma una de las armas de la mesa que pertenecen a los guardias; con una sola mano abre el cilindro del revólver con naturalidad, logrando tirar las balas entre
sus botas, sin dejar de apuntar Colt pone el arma descargada en la
mesa.





Toma una de sus balas .45 de la parte de adelante de su cinturón,
colocando la munición en el cilindro del revólver que espera en la
mesa, una vez cargada el arma Colt vuelve a tomar la empuñadura
del revólver haciendo un movimiento motriz instantáneo, mueve el arma usando su muñeca haciendo un efecto de latigazo y cierra el
cilindro. Frota el revólver contra su brazo, girando el cilindro para
acomodar la bala en el cañón, gira el arma sobre su palma haciendo que la empuñadura apunte hacia los hermanos García. Joe y los
demás observan con asombro.
—Tómala.
—¿Qué estás haciendo?, —Joe pregunta ansioso.
Ángel y Colt vuelven a cruzar miradas, observa cómo el sudor cae de su frente, como su parpadeo aumenta, Ángel ansía tomar su arma, pero algo en su interior lo contradice; José inconscientemente apunta con su cuerpo hacia la mesa donde su mejor carta aguarda
bajo la mesa, sus brazos cada vez están más abajo por segundo.
—¡Está abierta!, —grita el contador.
Como un disparo al iniciar una carrera de caballos, rápidamente José lanza sus brazos debajo de la mesa, Colt redirige su mirada
hacia él mientras retira el revólver de su otra mano lejos del alcance de Ángel, Joe empuja al contador arrojándolo al suelo, evitando que quede en el fuego cruzado; un disparo se escucha, dejando a todos
semi-sordos por unos segundos, el humo de pólvora impide ver con claridad, Ángel voltea hacia su hermano para descubrir que yace
tirado en el suelo sin responder.





—Debió saber que no tenía que meterse, —comenta Colt.
Ángel toma a Colt del brazo doblando su extremidad en una
posición
antinatural.
Joe
rápidamente
se
acerca
golpeándolo
con su arma en el oído logrando derribarlo, todo el vagón se sacude;
mientras el bandido está enfrente de la caja y revisa a ver que hay
dentro de ella.
—¡Aquí no hay nada, ¡no hay dinero!
Colt sin creerle se levanta para observar —¡¿qué?!, —revisa la caja dos, hasta tres veces. Voltea con el contador quien ha mojado sus
pantalones, lo patea justo en el estómago.
—¡¿dónde está el dinero?!, —grita Colt.
El miedo interfiere con el habla del contador, mantiene sus
brazos protegiendo su rostro y viendo hacia el suelo, escucha el
click del martillo de un revólver encorvándose todavía más, Colt
apunta el cañón de su revólver en la frente del contador.
—Joe voltea, —¡detente!, no lo ves idiota.
Colt, rápidamente deja de apuntar al contador y ahora apunta a su
propio hermano. Ángel empieza a recobrar el conocimiento poco a poco.





Mientras afuera, los demás miembros de la banda, logran
abrir la puerta de uno de los vagones de carga, corren la puerta
hasta el tope, el muchacho parado enfrente de la gran puerta abierta sube la mirada junto con su lámpara y lo que la luz revela son varios hombres con gabardinas; un escuadrón de la muerte con rifles
winchester, escopetas y revólveres. El bandido queda anonadado,
Butch enfrente del grupo, se coloca en cuclillas, toma su Remington del pecho poniéndolo en la cara del bandido y dispara, seguido de
una lluvia de balas a sus compañeros; en los vagones de pasajeros
los hombres de negro que posaban pacientemente se colocan de
pie, empezando a disparar a los bandidos que todavía continúan
engordando
sus
bolsas
y
llenando
sus
manos
de
anillos
y
sus muñecas de relojes, algunos bandidos logran responder ciegamente con disparos en contra de los pasajeros, no saben de dónde han
salido los atacantes, algunos pasajeros reciben impactos directos,
otros son heridos.
—¡Emboscada! ¡emboscada! ¡emboscada!, —gritan los bandidos
mientras sus cuerpos caen como fichas de dominó.
Los que logran escapar al bosque son perseguidos por los
hombres de las gabardinas; en el vagón del dinero, la conmoción
empieza a escucharse, los impactos de bala golpean las paredes por fuera del vagón.
—Hora de irnos Colt.
Ángel
sacude
su
cabeza,
un
hilo
de
sangre
corre
de
su
oído
magullado, desde el suelo logra ver a Colt saliendo por la puerta sin antes verlo a los ojos.





—Te volveré a ver, —le dice Ángel a Colt.
Es
un
‘pandemónium’,
los
hombres
de
gabardina
recorren los lados del tren tomando algunos bandidos que se han rendido
como prisioneros, disparan a cualquiera que siga luchando. Colt y
Joe bajan del vagón, ven que los disparos vienen hacia ellos; Colt
mantiene su vista al frente, tratando de ver entre los rostros, de lado a lado, mientras Joe toma la iniciativa y se dirige al bosque, hacia
donde los caballos están apersogados. Ángel trata de atender a su
hermano, le da unas palmadas en el rostro, toma su bufanda del
cuello, manchada en sangre, la enrolla en su muñeca, regresa a su
hermano al piso y toma su cinturón de la mesa armándose de nuevo.
Colt
no
se
ha
movido
de
su
lugar,
se
mantiene
en
el
centro de todo, en el ojo del huracán. Ve a un hombre de negro con una
lámpara a nivel de la cintura que no se comporta como los demás,
él no está disparando, está caminando a su ritmo como si fuera un
artista contemplando su trabajo. El hombre misterioso camina hacia él, sin percatarse que Colt lo observa, el personaje atraviesa el humo gris de la pólvora como si fuera un telón, los gritos y los disparos son su multitud. Colt sabe que es el mismo hombre que se encontraba
de espalda en la estación, pero ahora tiene completa la imagen, al
pasar por una de las luces de las ventanas que tienen los vagones
donde van los pasajeros, su rostro se revela. Ambos se reconocen,
los dos entrelazan la mirada como dos polos distintos chocando.
Butch retira su Remington de su funda apuntando a Colt con una
sonrisa relajada pero desafiante; Joe regresa con los caballos y ve
que su hermano sigue donde mismo en medio del fuego cruzado,
paralizado.





Lo que parece un momento eterno, es interrumpido en un
parpadeo, Joe jala bruscamente a su hermano detrás de él, los dos
corren de regreso al bosque con sus caballos; Ángel baja del vagón quedando
entre
Butch
y
Colt,
ve
a
Butch
apuntar
hacia
él,
voltea en la misma dirección que su arma apunta y dispara contra los
hermanos, tratando de darle a lo que sea en la oscuridad, esperando dar con alguno de los asesinos de su hermano.
—¿Cuál es tu maldito problema? los dejaste escapar.
—Butch, enfunda su arma, Ángel lo observa juzgando sus acciones.
—Traigan los caballos, hay que ir por ellos, —ordena Ángel.
Los hombres bajan los caballos de los vagones de carga, Ángel sube al suyo, Butch no toma su caballo.
—¿No piensas ir hacer tu maldito trabajo?
—Están desesperados, tienen frío, heridos, no llegarán lejos, podrán esperar a la mañana, —Butch contesta elocuentemente.
—El cabrón mató a mi hermano, ¡iiiiiiaaah!
Los
hermanos
cabalgan
por
instinto
hacia
la
oscuridad
de la montaña, sin percatarse que tomaron un callejón sin salida, van
hacia arriba de la montaña, tratan de perderlos en el terreno rocoso, empinado y lleno de grandes arbustos del bosque; esfuerzan a los
caballos a Cabalgar lo más rápido que pueden en la oscuridad,
literalmente huyen por sus vidas, los caballos suben con dificultad
sobre el terreno inclinado,





las piedras flojas y terreno irregular lastiman a las criaturas,
los valles cerrados hacen complicado tomar velocidad, la oscuridad de la noche hace imposible ver lo que yace adelante.
Toman un momento para ver hacia atrás, analizar la situación, orientarse.
—Lo sabía, te dije, ¡maldita sea!
Colt,
todavía
no
puede
procesar
lo
que
pasó
allá
abajo,
no
le responde.
—¿Qué pasó allá abajo? ¿Qué es lo que viste?
Joe agarra a Colt de la camisa tratando de que regrese a la tierra,
Colt parpadea y empuja a Joe contra la pared del barranco.
—Disparaban a matar Colt, no eran alguaciles o pinkertons eran
asesinos; —Colt trata de acercarse con su caballo, pero es difícil
ver algo sin luz.
Joe trata de levantarse, pero algo se lo impide,
—¡Argh!
—¿Qué pasa?, —Joe vuelve a caer.
—Estás herido del brazo.
—¿Qué tan mal se ve?
—No puedo ver nada, solo siento la sangre.
Contesta
Colt
mientras
arranca
un
pedazo
de
tela
de
la
manga
de su brazo para armar un vendaje burdo, algo que pueda presionar lo suficiente para detener un poco la hemorragia.





—¿Qué pasó allá abajo?, —repite Joe.
—¿Qué, ¿qué es lo que viste?.
—No tenemos tiempo, hay que seguir.
Se
percatan
que
hay
luces
siguiéndolos
abajo
de
la
montaña
y
van en su misma dirección.
—¡No puedo creerlo, vienen hacia acá!, —dice Colt.
—Tal vez vienen por ti, tal vez es personal, ¿no lo habías pensado?
—dice Joe de manera sarcástica.
—No me atraparan vivo.
Regresan a sus monturas y avanzan entre la naturaleza cuando uno
de
los
caballos
se
asusta
con
una
zarigüeya,
el
equino
de
Joe se levanta en dos patas tirándolo, el caballo casi cae sobre él, trata
de volver sobre sus patas, pero sus movimientos bruscos solo hacen que resbale y caiga sobre la pendiente cayendo unos metros hacia
abajo, levantando una gran cantidad de polvo y escombro. Joe solo puede ver con horror como su animal cae al vacío de la oscuridad,
sin ver nada, solo escucha el impacto del animal contra las piedras.
—Déjalo,
estamos
perdiendo
el
tiempo,
—Joe
sube
al
caballo
de Colt y siguen hacia arriba.
De regreso en el tren, los pasajeros fueron vueltos a sus
lugares, mientras otros suplican por atención médica, el maquinista retoma el control de la locomotora y emprende la partida hacia su
destino original y pone a salvo a los pasajeros, para después dar
aviso a las autoridades correspondientes;





Butch y sus hombres se quedan con los cadáveres, tomaron
algunos prisioneros aún con vida, seis jóvenes.
Los juntan sobre las vías arrodillados con rifles apuntándoles por
la
espalda
como
escuadrón
de
fusilamiento,
prenden
fuego
a las vigas de madera para iluminar la zona, se mantienen alertas,
podría ver más escondidos en los arbustos, algunos disparos lejanos todavía se escuchan en el interior del bosque.
Butch se encuentra revisando los rostros de los cuerpos antes de comenzar por los vivos, trata de ver si conoce a alguno de estos pobres diablos.
—Son todos señor, ¿quiere que vayamos por el sheriff al pueblo?
—No, solo nos estorbarán.
Butch se acerca iluminando los rostros con su lámpara, un rostro a la vez, enfermos, hambrientos y aterrados; apestan tanto que podrían
pasar por cadáveres.
—¿Encontró a su hombre? jefe, —se dirige a Butch.
—No estoy seguro todavía, —contesta él.
—¿Quiere que interroguemos a los prisioneros?
—No, dirán cualquier cosa por salvar su pellejo.
Butch saca su reloj de bolsillo para ver la hora, uno de los
prisioneros nota el artefacto, lo observa como si lo hubiera visto
antes, el reloj tiene un grabado de lobos en la tapa;





Butch nota como le llama la atención, pero baja la cabeza
rápidamente, se acerca a él y le enseña el reloj, le muestra los
grabados de lobos, el prisionero reafirma con su mirada.
Butch guarda su reloj y lleva su brazo atrás de su cintura para alcanzar a tomar algo, cuando su brazo regresa al frente en su mano tiene un revolver, un peacemaker plateado, con detalles grabados en oro, entre los grabados un lobo sobresale haciendo que el prisionero abra sus ojos en contemplación; Butch confirma lo que ya sabía en sus entrañas, le da una palmada en el hombro, asegurando que todo estará bien, el prisionero cierra sus ojos en alivio, se relaja.
Butch se levanta, sostiene el revólver, al mismo tiempo
comienza a escuchar el segundero de su reloj en el bolsillo, cada
vez más fuerte como si lo tuviera en el oído, hasta que solo es él y sus recuerdos.
Es una mañana gris, troncos tan delgados y cerca del uno al otro
hasta donde acaba la vista, Butch junto con sus dos hijos Reuben el menor y Jacob el mayor, se encuentran con él; con ellos un invitado sin presentar, en su pecho lleva una placa pinkerton, se encuentra
atado a un árbol con un costal en la cabeza. Los dos adolescentes
lo ven, tratan de no reaccionar en presencia de su padre, Butch
observa su reloj de bolsillo, en su cinturón tiene dos revólveres
peacemaker .45, similares, cada uno individualmente
grabados con ornamentos y un lobo en la puerta del cilindro, guarda su reloj de
bolsillo y se dirige a los muchachos; toma el costal del prisionero y lo alza dejando la cara descubierta,





la luz ciega los ojos del pinkerton por unos instantes tratando de
parpadear para enfocar su visión más rápido, empieza a diferenciar tres sombras borrosas.
—Por favor… déjenme ir.
—¿quién lo va hacer?
Butch tiene un revólver en cada mano, con la empuñadura viendo a cada uno de los chicos.
Reuben inseguro pregunta, —¿Es necesario?
—¿que?, —contesta Butch enfadado.
—No no no, por favor no hice nada, ¡tengo familia! ¡tengo hijos!
dos niños iguales a ustedes, —tartamudea el pinkerton desesperado.
Butch coloca un del revólver detrás de su espalda en su
cinturón, da una patada al pinkerton en el estómago, logrando
callarlo al sacarle el aire, sin percatarse el revólver de su espalda cae
entre
los
pies
del
hombre;
voltea
a
ver
a
Reuben,
mientras él da unos pasos hacia atrás atemorizado, Butch se acerca a él
agresivamente.
—¡Estoy
harto
de
tus
constantes
preguntas!,
tus
constantes
inseguridades, de tu miedo.
Con cada palabra se acerca más y más a él, hasta que logra hacerlo tropezar; Jacob observa a su padre atacando a Reuben sin moverse de su lugar.





El pinkerton ve el arma cerca de sus pies y trata de alcanzarlo aprovechando la distracción del momento.
—¡¿Tienes lo necesario para matar?!, ¿el instinto de proteger lo
tuyo, a tu familia?
Butch lo toma de la camisa y lo empieza a abofetear sin medir su fuerza, de derecha a izquierda; Reuben sin responder solo llora despavorido tratando de meter sus brazos entre cada bofetada que recibe de su padre. Jacob quiere hacer algo, pero su cuerpo no
reacciona, su respiración aumenta, con cada golpe que recibe su
hermano él solo puede parpadear.
—¡Eres débil!, nunca serás uno de nosotros. ¡Escuchaste! ¡nunca! Un disparo interrumpe a su padre.


Butch
para
de
golpear,
otro
disparo,
voltea
rápidamente soltando a Reuben ensangrentado de su nariz y su boca; Jacob
sostiene
el
revólver
con
sus
dos
manos,
mantiene
sus
brazos
levantados, tiesos, su corazón trata de saltar de su pecho, su mirada ha cambiado. El pinkerton atado está con la cabeza caída, con el
rostro hacia abajo, humeando dos hoyos en su cuerpo, uno en su
pecho y otro en su rostro. Butch se acerca a él, Jacob levanta la
mirada, lentamente le devuelve el revólver a su padre abriendo la
palma de su mano, Butch toma con sus dos manos la mano de Jacob y asegura suavemente el revólver en la palma de Jacob.


—Es tuyo.





Jacob se percata de sus palabras, observa lo que ahora es suyo y
voltea detrás del hombro de su padre, observando a Reuben en el
suelo, limpiando su rostro ensangrentado.
—¿Jefe?, ¿qué hacemos con los prisioneros?, ¿jefe? —Butch voltea a su hombre, con una mirada perdida, asienta con su cabeza.
—Libéralos, —ordena Butch.
Sus hombres disparan al aire obligando a los prisioneros a salir
corriendo, como si escaparan, algunos corren sin pensarlo otros
dudosos
miran
hacia
atrás.
Sus
hombres
comienzan
a
disparar a
diestra
y
siniestra
en
contra
de
los
prisioneros
desarmados,
es una matanza. Sin escrúpulos vacían hasta la última bala de sus
armas, sin piedad, la escena parece justo lo que se necesita para
evitar demasiadas preguntas, mientras Butch se aleja observando la montaña bajo el mar de estrellas.
—Me encontraste, ¿y ahora qué?




CAPÍTULO 5

Un amanecer rojo ilumina la montaña. Hanna se asea para
iniciar su día, en su cuarto abre el primer cajón de su cajonera
observando por un momento su caja metálica que yace entre sus
prendas con la tapa cerrada; la toma y la pone arriba del mueble
abriendo
la
tapa,
adentro
se
encuentran
varias
pertenencias
personales, un libro viejo de Caballos de América, algunos objetos de valor sentimental y un revólver plateado de doble acción, perfecto para uso personal y fácil de ocultar; debajo del arma se encuentra
una foto maltratada de un retrato familiar de una mujer junto
con
lo que parece ser su esposo y sus dos hijos jóvenes posando. La
esquina superior donde posa el rostro del esposo, está arrancada de la foto, el hombre sostiene un peculiar revólver en su mano pegado al pecho posando con orgullo.
—Entra Diego. —¿Estás lista?
Hanna
voltea
cerrando
la
caja
sorprendida
por
la
presencia
de
su hijo.





—Sí,
solo
estoy
terminando,
—contesta,
mientras
Diego
se
retira del cuarto.
Hanna se relaja un poco, y regresa a la caja, la observa y cierra la tapa regresándola a su lugar. De regreso al Valle del Alce en las
montañas, la cacería humana continúa. El grupo de perseguidores
encabezados por Ángel no tuvo suerte al ubicar a los hermanos
durante la noche; Butch ha subido a la montaña, empezado su
búsqueda, siguiendo el rastro dejado por el grupo de Ángel. En lo
más alto de la montaña Joe se encuentra herido sentado abrazando
sus piernas apoyándolas contra él. El sol empieza a calentar las
rocas, Colt trata de observar si hay señales de sus perseguidores
agachado sobre el filo de la pendiente, entre los arbustos.
—Tengo frío, —tartamudea Joe.
Colt presta atención a las palabras de su hermano acercándose a
él
para
revisarle
la
herida
en
el
brazo.
Su
vendaje
improvisado se
encuentra
pesado
y
mojado,
goteando
repetidamente
la
sangre de la herida. Colt no ve más remedio que parar la hemorragia con
un método rudimentario que aprendió hace años en México. Con
un poco de hierba seca y usando un cerillo, prende un pequeño
fuego. Toma una bala de su cinturón, con su navaja separa la cabeza del casquillo. Sujeta el brazo de Joe colocándolo en una posición
levantada, con el casquillo ahora abierto, esparce la pólvora negra
sobre la punta de la navaja, una vez con el químico colocado en el
metal lo comienza a acercar a las llamas del pequeño fuego y logra activar la pólvora haciendo que la navaja quede al rojo vivo.





—¿Sabes
lo
que
estás
haciendo?,
—pregunta
Joe
mientras
frunce la frente.
—Sí,
eso
creo,
—contesta
Colt
sin
ayudar
a
reconfortar
a
su hermano.
—¡Espera!, Joe toma parte de su camisa y la muerde con fuerza.
Colt presiona firmemente y con fuerza la punta de la navaja
en la herida del brazo, logrando quemar la carne, con este método
ha logrado cauterizar la herida. Joe muerde de dolor y jadeando
como perro; Colt termina su pequeña cirugía, volviendo a ver por
la piedra si hay moros en la costa. Al echar el primer vistazo, un
disparo rebota cerca de la roca, seguido de más disparos.
—¡Ahí los vi!, —gritan abajo de ellos.
Colt cae hacia atrás, observa a su hermano y rápidamente va por él, lo levanta y lo obliga a moverse con rapidez; Suben unos metros
más, llegan a lo más alto de la montaña, hasta la cima, pero es un
callejón sin salida. Colt observa hacia los costados, pero no hay
manera de bajar, al frente solo el vacío de la montaña, debajo de
ellos una cascada y un lago conectado a un río que baja rápido hasta el
norte
donde
se
observa
la
Montaña
del
Águila.
Colt
y
Joe
bajan a una parte plana de rocas, cerca del acantilado para ver de cerca el fondo del cañón. La cascada tiene una altura de casi 25 metros, el
lago se ve algo oscuro en el centro, con rocas rodeando el agua, un mal salto y sus cuerpos podrían pintar la piedra con su sangre.
Joe le dice Colt, a su hermano mientras lo ve a los ojos.





—¡Ni lo pienses!, de todas tus ideas estúpidas.
—¡No seas un cobarde, solo apunta a lo profundo del agua!
Joe se suelta de las manos de Colt, alejándose de la orilla del precipicio, de repente unos disparos comienzan a caer de arriba de
ellos, haciendo que se peguen a la pared de una roca, los dos se ven, piensan lo mismo, pero desde diferentes puntos de vista.
—No me atraparan vivo, —sonríe Colt.
—¡Eres
un
idiota!,
—Joe
responde
mientras
se
abraza
buscando refugio de la situación.
—Los disparos comienzan a ser más certeros.
—¡Como gustes Joe, mándame una postal desde Yuma!
Colt corre como si fuera el inicio de una carrera, no detiene su aceleración ni se molesta por los disparos, se concentra en el salto
de su vida, corre hasta el final, saltando lo más lejos que puede,
tratando de ganar distancia entre las rocas de la orilla del lago. Joe
lo piensa y lo piensa, su hermano ya no está con él, las voces de los perseguidores comienzan a escucharse detrás de los arbustos.
—¡Ahí está!, —gritan.
Joe sigue el trayecto de Colt, cierra sus ojos y corre lo más rápido
que puede y salta. Los hombres quedan estupefactos, no pueden
ver como sus presas se avientan al vacío en un acto desesperado de suicidio.





Desde arriba Ángel continúa a pie bajando hacia donde está la orilla del precipicio donde los hombres observan hacia abajo del cañón
junto a la cascada.
—¡No puedo creerlo, están muertos!, —los hombres observan al
agua, tratando de ver señales de vida.
Ángel se acerca detrás de ellos, empuja hasta abrirse paso y ver el
fondo desde la orilla, los hombres se colocan detrás de él, mientras esperan a que termine de observar el lago.
—¡No pararemos hasta que tengamos sus cadáveres!
El grupo regresa a la vereda donde dejaron sus caballos apersogados, montan para comenzar a bajar. Butch llega al lugar en su caballo,
uniéndose al grupo.
—¿Dónde están?, —pregunta Butch.
—Se
mataron
los
dementes,
saltaron
del
precipicio
al
lago
¿puede creerlo?, —le informa asombrado uno de los hombres.
—Bajaremos
por
ellos,
¿viene?
o
hay
una
razón
más
para
no
hacer su trabajo, —le dice Ángel.
Butch guarda su opinión, sigue al grupo de hombres por la
vereda para continuar la caza. De regreso en el pueblo, en la oficina de correos, un telegrama llega con noticias urgentes; la noticia pasa directamente a las manos del guardia del señor Harrington, quien
corre hasta el hotel donde se encuentra desayunando.





El ayudante del sheriff se percata de la abrupta partida del
guardia de la oficina de telégrafos y se dirige a investigar. Sin un
guardia que le detenga, entra por la puerta principal con el mensajero.
—¿Qué ha pasado chico?
—¡Acaban
de
notificarnos
del
pueblo
vecino
que
asaltaron
el
tren durante la noche! —responde el despachador.
Sin
pensarlo
dos
veces
sale
del
despacho,
cruza
la
calle esquivando
el
tráfico
y
dirigiéndose
directo
a
la
comisaría.
El Sheriff se encuentra en su escritorio leyendo un libro cuando decide dejarlo y lo guarda en el cajón. Se levanta de su silla estirando su
espalda
y
camina
hacia
la
estufa
con
su
taza
de
café
vacía,
toma la olla caliente con cuidado tomando un pequeño trapo de tela, el
líquido que vierte está hirviendo.
Detrás de él, la puerta de la oficina es azotada fuertemente
por la entrada repentina de su ayudante haciendo que el sheriff se
mueva bruscamente como si intentara esquivar el ruido, el café se
derrama en su mano quemándolo, lo que provoca que tire su taza.
—¡Sheriff , sheriff!
—¡Maldita sea Pike!, —¿Cuál es tu problema?
—Lo siento, sheriff, pero…
—¡Toma aire maldición!
—El tren… asaltaron.
—¿Qué dices?, ¡habla rápido maldición!
—Asaltaron
el
tren
sheriff,
en
la
noche,
llegó
un
telegrama reportándolo.





—¿Por qué el tren no regresó?
—Órdenes de Harrington, al parecer sus hombres se encargaron.
—¿Dónde pasó esto?
—En el Valle
del Alce.
El
sheriff
termina
con
su
interrogatorio
tomando
su
sombrero
y
su chaqueta junto a su rifle winchester.
—¿A dónde va sheriff?
—¿El Valle del Alce se encuentra en nuestra jurisdicción, correcto?
—Sí Sheriff.
—Entonces tenemos trabajo.
Al final de la calle, desde la ventana del cuarto personal del
señor Harrington en su hotel, observa como el sheriff y su ayudante salen a toda prisa en sus caballos, mientras el continúa aseándose,
lavando su cara en una jarra de agua.
Alguien llega a su puerta tocando varias veces, observa a la
puerta y se coloca su bata de seda.
—Adelante.
—Señor Harrington.
—¿Alguna noticia?
—Sí
señor,
un
telegrama,
—contesta
mientras
sostiene
el
papel
en su mano con su brazo extendido.
—¿Y bien?,
léalo,
—le
ordena
al
guardia
mientras
lava
sus
manos en la jarra.





Tren asaltado stop Valle del Alce, stop amenaza eliminada, stop
hombres en persecución, stop dos sospechosos stop.
Harrington voltea tomando el telegrama con su propia mano, lo lee y al terminar arruga el pedazo de papel haciéndolo bola tirándolo a los pies de su guardia.
—¡Malditos inútiles!
Río abajo, a unos kilómetros hacia el norte, donde la montaña del Águila comienza a ser más imponente a la vista, la corriente
baja su intensidad, dos cuerpos aparecen a la orilla del río con el
resto de troncos talados; uno de esos cuerpos inconscientes es Joe
tomado del brazo de su hermano llegan a su destino. Colt se arrastra jalando a su hermano lo suficiente para descansar, los dos quedan
boca arriba viendo al cielo donde un ave los sobrevuela.
Colt dirige la mirada a la orilla del río donde ve jugando a
dos figuras borrosas, al mismo tiempo que escucha risas infantiles, el sol le pega de frente y su vista todavía no logra enfocarse para
definir si lo que ve es resultado de un fuerte golpe en la cabeza o
algo real. Las figuras desaparecen corriendo hacia el llamado de una voz femenina, Colt se pone de pie.
—Tenemos que seguir, —creo que sé dónde estamos.
Se pone de pie junto con su hermano ayudándole como bastón para caminar, su camino es por las llanuras ahora, es una travesía
por una zona plana y rocosa.





El sol todavía no estaba en su punto más alto. Colt tiene un
plan con un destino no muy claro. Es un largo camino a través de
las interminables llanuras, horas más tarde, el sol ya se ha colocado sobre
los
hermanos
haciendo
que
sus
sombras
caminen
debajo de ellos. Los buitres no se hacen esperar siguiendo el trayecto de
los hermanos, anunciando la llegada de lo que parece inevitable.
Sin sombreros para proteger sus rostros del sol, ni refugio para
descansar, sus cuerpos empiezan a cocinarse a cada paso que dan,
entre más recorren, más pesado es el caminar. Las serpientes de
cascabel son testigos de la travesía.
En el valle del Alce al otro lado de las llanuras, hacia el sur, el sheriff y su ayudante llegan galopando velozmente a la escena del atraco
del tren. La mayoría de los cuerpos ya han sido acomodados en fila por el enterrador del pueblo vecino junto con algunos mirones, el
lugar es un espectáculo de terror. Al parecer son los últimos en haber sido notificados de la noticia. La mitad de los cuerpos siguen tirados con buitres esperando a picar su comida, hinchada y derramando
fluidos internos, algunos coyotes merodean a lo lejos sin acercarse
demasiado a las personas.
El olor es fuerte y el sol hace que el proceso de putrefacción se
acelere.
—Es como el O.K. corral, dice el ayudante.
—No, estos pobres diablos ni siquiera supieron por dónde llegó su
muerte.





El sheriff no desmonta, la escena se puede apreciar desde arriba del caballo sin problema. En sus 20 años de servicio nunca había
visto algo parecido, no desde las grandes guerras de indios, siente
un escalofrío por la espalda; un fotógrafo también se encuentra en la escena de un periódico amarillista aledaño. Toma unas fotografías, la escena es tan vívida, como si uno pudiera escuchar los gritos de
los bandidos todavía.
—¿Vagabundos?, Sheriff
—Eso creo, ¿Qué sabemos de los que hicieron esto?
—Nueva
sangre,
un
hombre
llegó
ayer,
no
era
de
por
aquí,
estaba con el señor Harrington.
—No me sorprendería si fuera la misma muerte, —susurra el sheriff.
—Por los rastros, pareciera que se les escaparon unos, fueron tras
ellos, aunque no sé en qué pensaban al huir hacia arriba, pobres
diablos.
—No creo que pensaran sheriff, solo trataron de correr por sus vidas.
—Es
un
buen
lugar
para
una
emboscada,
múltiples
salidas,
la montaña para cubrir tu espalda, —piensa el sheriff en voz alta.
—Lástima
que
nuestros
amigos
resultaron
ser
emboscados,
— contestó el ayudante en tono burlón.
El sheriff no responde, no le toma la gracia.
El ayudante sigue cabalgando hasta las vías, donde ve a los
últimos cuerpos de los bandidos asesinados, su boca produce saliva en exceso del asco de las náuseas, escupe un poco y respira hondo
para controlarse.





—Sheriff, ¡puaj!, aquí hay más.
—Manda un telegrama, pide que tomen declaración de los testigos, algo grande está pasando, si tenemos suerte, será la estaca que
ponga fin a todo esto.
La familia Cole llega al pueblo en su carreta, logran estacionarse en las afueras de la calle, Diego enfadado y en contra de la decisión de su madre opta por quedarse en la carreta a manera de protesta,
no han hablado desde que salieron de su hogar; Hanna continúa el
viaje a pie por la calle hasta llegar al banco, camina incómoda en su vestido color negro con un pequeño sombrero y una pequeña bolsa como accesorio. Aprovecha su camino para organizar sus ideas
tratando de convencerse que todo es por el bien de ambos, al menos saber que lo está intentando. Ella pinchó sus pómulos para darles
algo de color por la falta de maquillaje, recogió su pelo lo mejor que pudo. Llega a las escaleras de la entrada del banco dando un suspiro hondo y entra. Trata de mantener las apariencias sonriendo un poco y siendo política con el personal. En el vestíbulo su vestido la hace resaltar consiguiendo ayuda de uno de los ejecutivos.
—Buenos días señorita, ¿en qué puedo servirle?
—Buenos días, Me gustaría poder ver al Sr.Harrington.
—El
ejecutivo
la
observa,
recorriendo
todo
su
vestido,
sonríe
¿Y usted es?
—La señora…señorita Cole.
—Y a qué se debe el motivo de su solicitud.
—Eso
es
algo
que
me
gustaría
tratar
personalmente
con
el
señor Harrington, si no le molesta.





—Seguro que no, espera aquí, si es tan amable.
El ejecutivo va con el gerente que se encuentra en las cajas
del vestíbulo, le pasa la petición, el gerente la observa mientras le
da la indicación de que el ejecutivo se retire. El gerente ahora va
hacia ella.
—Señorita Cole, buenos días, venga conmigo por favor,
—El gerente la lleva al segundo piso.
—Estoy seguro que el señor Harrington le ayudará con lo que sea que necesite, siempre busca el mejor resultado para todos,
—caminan por el pasillo hasta llegar a la oficina,
—Llegamos, adelante.
Hanna entra, la puerta se cierra detrás de ella, la oficina es
monumental. Al lado derecho un bar con botellas de vidrio con
etiquetas elegantes y llenas de alcohol, a su izquierda un diorama
en la esquina de un gran lobo negro disecado. Muebles europeos
grandes con un barniz extra que hace relucir la superficie de madera gruesa. El piso está cubierto en su totalidad por alfombras persas y una enorme colección de cuadros de pinturas en óleo en las paredes. Pilas
y
pilas
de
periódicos
abultados
en
rincones,
una
máquina de telégrafo con rollos interminables de papel llena de números y
datos. Al fondo de todo el señor Harrington con un enorme cigarro sentado detrás de su escritorio en su gran silla de cuero rojo.
—Por favor, tome asiento, —Hanna hace caso, y se sienta en la silla sin abarcar todo el espacio.





Harrington sin todavía dar importancia a su presencia, continúa
escribiendo.
Hanna
raspa
su
garganta,
ordena
sus
palabras,
su
espalda
se
endereza,
—Soy Hanna Cole, mi esposo es…era Bernardo Cole, dueños de
una de la residencia en la Montaña del Águila.
Harrington para de escribir levantando su mirada.
—Claro la viuda, siento lo de su esposo, dígame, ¿Qué puedo hacer por usted?
—Iré al grano, sé que algunas familias han logrado aceptar sus
ofertas de compra sobre sus terrenos, y quería…ver, saber si se
podría llegar a un acuerdo, venderle mi propiedad.
Hanna aprieta sus puños con fuerza.
—Hmmm, —Harrington deja su cigarro en el cenicero, coloca su
pluma de tinta en su escritorio, se recarga en su silla,
—Comprendo, —responde.
—Sé que los tiempos han sido extremadamente poco favorables
para
usted
y
su
familia,
viene
con
el
territorio,
sé
que
mi
oferta ha estado abierta por meses, también sé que ustedes decidieron no
tomarla.





El
señor
Harrington
se
pone
de
pie,
poniéndose
atrás
de su gran silla roja, le da la espalda a ella, observa un gran mapa
enmarcado en su pared donde se aprecia el gran territorio donde se encuentran, al norte la montaña del águila, hacia el sur el pueblo
Mountain Valley, al oeste el Valle del Alce.
—Mi precio de compra ha bajado. —Hanna recibe la oferta como
un golpe al estómago, sus manos aprietan su bolso tan fuerte que
podrían doblar la boca de metal.
El señor Harrington toma su cigarro, se acerca a Hanna, rodeándola y colocándose detrás de ella aventando el humo del cigarro a lado
de la oreja mientras sigue sentada, ve como se le paran los vellos
del cuello, huele un poco de su fragancia. Hanna inmóvil trata de no reaccionar de una manera que la ponga en una situación peor de la
que ya está, siente como la mano del señor Harrington roza la piel
de su cuello. Un click se escucha, deteniendo lo que sucede entre
los dos. Las manos de Hanna se encuentran dentro de su pequeña
bolsa, el señor Harrington se detiene por un segundo después de
haber escuchado el curioso sonido; repentinamente, sin tocar uno
de sus guardias entra sorprendiendo a los dos.
—Señor Harrington, disculpe.
—El señor Harrington voltea hacia la puerta, —¿qué pasa?
—Un
telegrama
señor.
—Rápidamente
ella
se
levanta
y
se
dirige
a la puerta.
—Señorita Cole,
le sugiero
reconsidere
su posición
para
el final
de la semana, esa montaña es mía con o sin usted.





Sale de la oficina temblando, pone su mano en su cuello, todo da
vueltas,
siente
como
si
alguien
golpeara
su
pecho
una
y
otra vez, se dirige a las escaleras, limpia sus lágrimas, trata de llegar
afuera como si tratara de llegar a la superficie del mar y dar una gran bocanada de aire. Diego espera afuera del banco.
—Ma’ ¿estás bien?
—Sí, vámonos.
El señor Harrington observa desde el segundo piso, desde la puerta de
su
oficina
mientras
arrebata
el
telegrama
de
las
manos
del guardia, lo lee en silencio.
—¿Dónde están los hombres?
Al suroeste, en las faldas de la montaña del Valle del Alce,
los
árboles
empiezan
a
dispersarse,
el
paisaje
cambia
a
llanura
y en
esta,
la
propiedad
de
la
familia
Greenwood;
el
sol
ha
bajado, el señor Greenwood y su hijo están arreglando la cerca de su
propiedad mientras el padre coloca la viga, el hijo ve hacia la
pendiente de la montaña para ver el horizonte, su padre se le une,
puede apreciar a unos hombres a caballo avanzando hacia ellos, es
una cuadrilla de ocho hombres; entre ellos Butch y Ángel van a la
cabeza, los pistoleros empiezan a esparcirse, rodean la propiedad de los Greenwood, sin saber de sus intenciones, la preocupación por su esposa e hijo es inmediata, la apariencia de los hombres es siniestra y amenazante.
—¡Están
traspasando
mi
propiedad!,
—les
reclama
el
señor
Greenwood.





—Tranquilo
anciano,
solo
queremos
revisar
el
lugar,
—contesta Ángel mientras el grupo avanza por el lugar.
—¡No
tienen
asuntos
aquí,
lárguense!,
antes
de
que
ejerza
mi derecho de defenderme.
—Tiene
razón
señor,
es
su
derecho
de
hacer
lo
necesario
para proteger a su familia, —le interrumpe Butch.
—¿Quién es usted?
—Por favor, invítenos a pasar a su hogar, —le solicita Butch,
mientras tienen acorralados al señor Greenwood y a su hijo entre
los dos caballos.
El hijo se le queda viendo estoicamente sin parpadear.
La señora Greenwood observa por la ventana escondida entre las
cortinas, y mira cómo su esposo e hijo son escoltados por dos
hombres sospechosos a caballo, deja sus quehaceres en la cocina y rápidamente se dirige a la puerta para recibir a su esposo.
—¿Qué está pasando?, ¿quiénes son estos hombres? —Butch y
Ángel bajan de sus caballos.
—Solo son unos invitados amor, —trata de tranquilizarla.
—Buenas tardes señora, espero no alterar la paz de su hogar con
nuestra presencia, mi nombre es Butch Carson, estamos en busca
de unos hombres.
La familia entra a la casa, toman asiento en el sillón de la sala mientras Ángel y Butch los acompañan de pie, los demás hombres
empiezan a registrar el granero, la casa, sin tener cuidado empiezan a mover los muebles, sacar cajones desorganizando estantes, la
familia empieza a alterarse, el señor Greenwood se pone de pie al
escuchar lo que pasa en su casa.





—Siéntese anciano, —le ordena Ángel mientras levanta su abrigo
para enseñar su revólver.
—¡Cobardes!, ¿qué es lo que intentan encontrar?, ¿creen que los
hombres que buscan están aquí?
—Lo sabremos pronto, usted solo preocúpese por su familia, —
contesta Ángel.
—Tú, te conozco, eres uno de los matones que trabaja para ese
magnate, una bola de asesinos y abusivos, —el señor Greenwood lo acusa mientras le apunta con su dedo a la cara.
—¡Le dije que se sentara maldita sea!, —le contesta Ángel mientras lo tumba al suelo con su brazo.
Su hijo se pone de pie con los brazos extendidos, sus puños están
cerrados con fuerza, como dos armas listas para usarse.
La señora empieza a llorar y abraza a su esposo, su hijo
comienza a hacer sonidos incomprensibles, tratando de hablar y
defender a su padre, se escucha enojado, con puños alzados. Butch fascinado observa el ataque de ira del muchacho.
—Siéntate o sigues tu maldito niño, —amenaza Ángel.
—¿Que no lo ves?
—¿Qué?
—Este muchacho quiere matarnos, —le dice Butch tranquilamente, mientras desenfunda su Remington.





El
chico
detiene
su
ataque
de
ira,
observa
a
Butch desenfundando uno de sus remingtons; su padre en el piso trata de
recuperar el aliento mientras su señora esposa le habla al oído, al
mismo tiempo aferrándose a su hijo, jalando su pantalón, tratando
de suplicarle que se siente, antes de que algo malo pueda suceder,
su hijo no despega esa mirada sobre Butch, lo observa con ojos que reflejan el mismo rojo que hace a un toro embestir, Butch reconoce esa mirada.
—¿Qué pasa con él?, ¿está enfermo?, —exclama Butch.
—Es mudo, por favor déjenos, —suplica la señora.
—Por
favor
se
los
suplico,
—les
dice
el
señor
Greenwood
con esfuerzo.
—No
podrá
hablar,
pero
su
mirada,
este
muchacho
está
listo
para matarme.
—¿Qué haces? —pregunta Ángel, mientras Butch revisa el cilindro de su revólver en mano.
—Yo
respeto
eso,
¿sabes
disparar?,
—le
muestra
el
arma
al muchacho, él no se ve sorprendido al verla, Butch sonríe satisfecho.
—Por favor, tomen lo que quieran, solo…váyanse.
Los pistoleros terminan de revisar el segundo piso y bajan.
—No hay nada aquí, el lugar está limpio.
—De acuerdo, vámonos.
La señora observa desde abajo abrazando a su esposo, cómo
Butch se queda mientras amartillar la remington que sostiene en su mano cargada con seis tiros, baja su brazo hacia la pequeña mesa de té, colocando el revólver de una manera delicada, apuntando hacia
el hijo de los Greenwood.





—Tú sabes que hacer muchacho.
Butch
lo
mira
a
los
ojos
una
vez
más
y
dirige
la
mirada
a sus padres, hace un guiño, se retira tranquilamente hacia la puerta
principal. Todos los pistoleros están afuera en la entrada del porche esperando en sus caballos, Ángel monta; Butch sale por la puerta y da unos pasos hasta llegar a las escaleras, adentro el hijo aumenta
su respiración, su madre llora desesperada, su padre no responde.
El muchacho corre tomando el arma de la mesa, rápidamente se dirige a la puerta, su madre grita histéricamente por él, sus pasos son fuertes; los hombres afuera observan a Butch directamente
hasta que voltean hacia la puerta de la casa que yace detrás de él,
Butch parpadea, sus ojos se desplazan hacia atrás, al mismo tiempo que su cuerpo en paralelo, en dirección a la puerta, da un giro de
180 grados; el muchacho azota la entrada del porche de la casa con el arma en mano apuntando hacia su enemigo. Butch pasa su brazo izquierdo hacia su espalda a nivel de su coxis agarrando su colt .45 Peacemaker. El señor Greenwood en los brazos de su esposa abre
grande los ojos como si la muerte le arrebatará su vida de un fuerte jalón. Su hijo se encuentra inmóvil en la puerta de su casa, sin vida, con un disparo en la cabeza. Los hombres observan en silencio, Butch mantiene su pose, su mano izquierda comienza a temblar, él relaja
su cuerpo. Camina hacia al porche, sube las escaleras dando unos
pasos hasta llegar al cuerpo del muchacho quien todavía tiene sus
ojos abiertos, congelados en el último instante de su vida. Butch lo contempla unos segundos, se agacha y toma su remington de vuelta, antes de levantarse cierra los ojos del muchacho delicadamente con la palma de su mano.





—¿A qué vino todo eso?, —pregunta Ángel.
—Era su momento, —contesta Butch.
—¿Su momento de qué?
—De ser hombre.
—Explícale eso al sheriff.
—¡¿Todos lo vieron, no es así?!, el muchacho desenfundó primero.
—Sí señor, sí, —los hombres responden.
Ángel no dice nada, mientras observa al grupo con una sonrisa.
—¿Hay más peregrinos viviendo por la zona?, —pregunta Butch.
—Hmmm
en
la
falda
de
la
Montaña
del
Águila,
a
unos
kilómetros de aquí.
Guarda su remington de vuelta, mientras en su otra mano posa su colt peacemaker, Ángel observa con atención; Butch la hace girar para sentir su peso, aprieta su mano en la empuñadura, la guarda de vuelta en su espalda. Monta su caballo.
—Hay que seguir si queremos llegar antes de la noche. Butch observa al horizonte, al ocaso.
—No, regresaremos al pueblo.
Sube a su caballo tomando las riendas y viendo de frente a Ángel.
—Es tu culpa que estemos aquí, ¡debemos seguir con la persecución!
—Los
caballos
necesitan
descansar,
hay
que
reabastecerse, prepararnos para buscarlos vivos o lo más probable muertos.
—No pasaron por aquí, así que deben estar río abajo o más adelante.
—¿Cómo puedes estar seguro?
—Estos hombres no son Jesucristo, necesitan refugio y comida.





—De acuerdo, regresaremos al pueblo, así podrás explicarle al jefe como los dejaste escapar dos veces, —le dice Ángel.
—¿Terminaste?
Butch y la cuadrilla de pistoleros se retiran de la propiedad, regresan al pueblo.
Pronto será de noche, en la llanura Colt y su hermano siguen su travesía, cayendo al suelo, se acalambran, siente como su cuerpo colapsa,
observa
a
su
hermano,
inconsciente;
Colt
observa
desde el suelo a sus alrededores, su instinto le dice que están cerca, su
pequeña alucinación en el río era un buen indicio de donde estaban, pero ahora siente que todo fue un engaño, a lo lejos logra ver una
mancha negra moviéndose a través del desierto.
Hanna regresa del pueblo luego de que su intento de vender
el rancho fallara, el camino de regreso es menos difícil que el de
ida, ahora por lo menos ya sabe lo que le espera a ella y su hijo;
llegan hasta su casa, se estacionan frente el porche, Diego se baja
de la carreta observando a su mamá, la nota cansada, derrotada de
una larga batalla contra todo lo que la vida le puede arrojar en unas semanas. Su madre le corresponde la mirada, se quedan viendo
unos instantes, ambos sienten que el tiempo se acaba y las opciones son nulas. Diego se distrae por un instante, observando detrás de su madre, logra mirar un objeto inusual. Ella se le une, juntos ven a
dos sujetos a lo lejos; Hanna corre rápido hacia la cabaña entrando a ella, Diego sigue observando cerca de la carreta sin despegarse del vehículo, su madre regresa con la escopeta doble cañón modelo 81 en sus manos, lista para aniquilar a cualquier invasor.





Se dirige hacia donde están los sujetos listos para recibirlos,
levanta su escopeta poniendo la culata sobre su hombro para una
mejor posición y amortiguar la fuerza del disparo, la mira de los
cañones en la dirección de su blanco.
—¡Alto,
si
dan
un
paso
más
recibirán
un
disparo!,
—
advierte Hanna.
Los sujetos siguen acercándose a paso lento, uno sobre el
hombro del otro tambaleándose, uno de ellos cae al suelo mientras
el otro sigue arrastrando los pies en la tierra, tratando de estar lo
suficientemente
cerca
para
poder
ser
visto,
levanta
los
brazos
al
aire.
—¡Váyanse, es su última advertencia!
El sujeto sin responder colapsa y cae al suelo, Hanna sin
poder reconocer quienes son trata de acercarse con cautela, dudosa sin bajar la guardia sigue apuntando; cuando llega con el hombre en el suelo lo patea un poco en las costillas, tratando de ver qué clase
de truco es este, el hombre no hace nada. Diego a lo lejos ve como su madre investiga, de repente su madre deja de apuntarles, como si hubiera descubierto algo, observa cómo corre a ver el otro cuerpo,
agachándose para inspeccionar más de cerca.
—¡¿Qué sucede?, ¿quiénes son?!, —grita Diego.





Su madre no responde, ella solo observa a los sujetos en el
suelo y voltea a verlo a él, inmóvil en su lugar sin saber qué hacer. Diego no sabe lo que sucede, solo puede pensar que de todo lo que ha sucedido las cosas no pueden estar peor de lo que ya están.




CAPÍTULO 6

En
los
grandes
desiertos
de
lo
profundo
del
territorio
comanche cerca de Nuevo México. Una diligencia ha sido atacada, sus ocupantes muertos; los criminales responsables habían estado vigilando el camino desde hace días. La banda está conformada
por Butch Carson y Jacob Carson ahora recién nombrado Colt, los años han pasado desde su comunión como forajido, él y su hermano no han cabalgado juntos en años; los bandidos meten sus manos
en los bolsillos de los muertos reclamando cualquier posesión
material de los mismos. La moral es alta, es un buen atraco, gente adinerada, con equipajes llenos de hermosas prendas, oro y joyería proveniente del este, de las grandes ciudades, gente aristócrata que baja de las nubes para caminar en la tierra.
—Jefe, hay problemas, —alerta uno de los miembros de la banda.

Butch observa un grupo de alguaciles que se dirige hacia
ellos
desde
la
colina.
Los
integrantes
se
dividen
en
diferentes direcciones haciendo difícil la captura de todos los integrantes,
tomando distancia entre los alguaciles y ellos.





Butch y Colt son los últimos en tomar sus caballos junto con otro recién integrante de la banda.
El nuevo levanta su escopeta de doble cañón a menos de tres metros de distancia justo antes de que puedan montar.
—¡Alto, las manos sobre la cabeza!.
—¿Qué estás haciendo?, —le dice Colt.
—¡Están bajo arresto, agencia pinkerton!.
—¡Un
pinkerton!,
será
mejor
que
bajes
el
arma,
chico.
—Le contesta Butch.
—A esta
distancia
podría
llenarlos
de
plomo
a
ambos,
no
intenten nada.
El grupo de alguaciles sigue acercándose.
—Si
esperan
atraparnos
sin
pelear,
les
espera
una
sorpresa,
— responde Butch.
Colt reacciona y su mano baja hasta su empuñadura, su
brazo se queda fijo, mientras su muñeca hace todo el trabajo, retira el arma lo suficiente para que el cañón quede libre de la funda y con solo su muñeca levanta el revólver sin mover el brazo o su posición desde la cintura, tan rápido como un relámpago; un tiro limpio y
certero para un pistolero experimentado, el pinkerton cae sobre su cara, Butch y Colt montan emprendiendo la huida.
—No podremos perderlos, tenemos que separarnos hijo.





El pinkerton mal herido desangrándose de un tiro en el pecho, usa sus últimas fuerzas para tomar su revólver sujetándolo con
ambas
manos
apoyándose
sobre
el
suelo
con
sus
codos
para
que el tiro sea más acertado, apunta y dispara a los dos, sucumbiendo
inmediatamente después del esfuerzo.
El caballo de Butch recibe el impacto de bala en el muslo de la pierna trasera; Colt cabalga cuando oye el disparo detrás de él, mira hacia atrás viendo como Butch yace en el suelo atrapado bajo su animal. Colt se detiene para ir por su padre, pero al mismo tiempo el grupo ya está sobre la diligencia y dirigiéndose a él. Butch está
atrapado y no puede salir, los hombres lo alcanzan rodeándolo en sus caballos, Colt no puede ver más a su padre, lo pierde de vista,
los alguaciles dirigen su mirada ahora a él, su espíritu le dice ir de frente a ellos, pero su cuerpo se lo impide, reacciona en el último
momento y huye lo más rápido que puede.
El ruido de las chicharras retumba en su oído, como si las
malditas estuvieran en su cabeza, trata de abrir sus ojos, siente cómo sus párpados se han pegado, Colt se trata de levantar, ve un buitre
acompañándolo en su soledad, al parecer estaba listo para empezar su festín; se da cuenta de su error y sale volando. Colt no ve a su
hermano alrededor, está solo en el exterior, mira hacia el frente, ve la cabaña, hay luz en su interior y humo saliendo de la chimenea, no hay nadie afuera de ella; el sol antes en su punto más alto ahora se
encuentra en el horizonte, listo para terminar su ciclo, Colt se pone de pie con ayuda de sus manos y se dirige a la cabaña, mientras
acomoda y estira cada articulación de su cuerpo.





En la cabaña, Diego está cargando una cubeta con agua de la cocina al cuarto de su madre, en eso una sombra en la pared detiene su camino, en la puerta ve a Colt parado, sin decir nada, solo se
queda parado ahí, apoyándose con el marco de la entrada, da unos
pasos hacia Diego, él toma la cubeta con sus manos, se la quita,
Diego no pone resistencia alguna, solo ve como Colt toma asiento
y pone la cubeta enfrente de él sobre la mesa, mete sus manos en el agua fresca,
la avienta sobre su rostro, hombros, cuello, toma unos cuantos sorbos mientras siente cómo su alma se refresca con el líquido vital; en eso Hanna entra a la cocina, ve a Colt sentado en su mesa, él mira a su alrededor observa los estantes en la pared vacíos junto con los de abajo.
—¿Piensan
mudarse
o
algo?,
—Colt
pregunta
tratando
de
romper el hielo.
—Lárguense, —Hanna responde inmediatamente.
Colt
trata
de
calmar
los
humos
con
los
brazos,
—tranquila
mujer, solo necesitamos descansar, nos iremos tan rápido como podamos.
—Tú y él se irán ahora mismo, no necesito esto ahora.
—Puedo ver eso, ¿qué ha pasado?
Hanna toma la escopeta, —a ti que te importa.
—Mamá, ¿qué estás haciendo?
—¿Vas a dispararme?
—los maté hace mucho tiempo atrás.
—¿Quiénes son?, vuelve a preguntar Diego.
—Realmente no sabe quiénes somos.





—¿Por qué tendría que saberlo?
—mmh, ¿Cómo te llamas?
—Hanna apunta su arma a Colt.
—¿Tiene derecho a saberlo no?, Somos tus hermanos.
—¿Qué?, —contesta Diego.
—Hermanastros, y eso no cambia nada, —le contesta Hanna. Colt voltea a su alrededor buscando a alguien más.
—eeh, ¿por qué no está él aquí?
Hanna
dispara
un
cañón
a
la
mesa
rompiendo
pedazos
cerca
de Colt. Diego tapa sus oídos.
—¡¿Qué
demonios
te
pasa?!,
—Colt
se
pone
de
pie,
—¡Pudiste herirme!
—Lo juro por Dios, ¡lárgate!
—Carajo, no me sorprende no verlo, quién soportaría este maldito
lugar.
—¡¡Fuera!! —Colt sale por la puerta y se aleja de la cabaña; Hanna baja su escopeta y empieza a pelear por contener las lágrimas
enfrente de Diego.
—¿Es verdad? —Hanna asienta con la cabeza sin verlo a los ojos,
se recarga sobre la pared mientras apoya la escopeta en el suelo,
suspira viendo hacia el techo.
—¿Quién eres…?, —pregunta Diego llorando y con la garganta
hecha un nudo.
—Estoy haciendo… mi mejor esfuerzo.
Hanna trata de mantener la compostura, tomando aire; Diego limpia sus lágrimas del rostro y sale de la cabaña, Hanna no hace
nada.





Diego se aleja, voltea de un lado a otro buscando a Colt,
limpia los mocos de su nariz, lo ve en lo que antes era el establo,
llega con él. —¿Qué quieres niño?
Colt,
arma
su
cigarro
y
lo
enrolla,
mientras
ve
a
su
pequeño hermanastro, la situación lo entretiene, batalla para encender su
cerillo, el cartón está húmedo,— maldición.
—Ella realmente nunca te ha contado nada, ¡pff!
—¿Tú me lo dirás?
—Si
ella
no
te
lo
ha
dicho,
yo
no
le
voy
hacer
ningún
favor.
Diego,
insatisfecho
con
la
respuesta,
se
marcha,
pero
antes
de
eso otra duda viene a su mente.
—Una pregunta más, ¿son forajidos?
Colt lo ve de reojo, voltea hacia él, —mira niño, solo deja de
molestar, ¿quieres?, Ahórrame el acto familiar y regresa con tu
mami.
Diego
molesto,
acepta
las
palabras
de
Colt,
cerrando
cualquier oportunidad de simpatía.
—Solo una cosa. —Diego voltea.
—¿Qué pasó?
Diego toma tiempo para decidir si debe responder esa pregunta.
—¿Y bien? insiste Colt.
—El banco mandó a sus pistoleros, nos van a quitar el rancho.
—¿Y tu viejo, ella lo corrió, eh?
Diego toma un momento, traga saliva y contesta,
—lo mataron esa noche.





—Hmmm. —Colt no dice nada más, regresa a ver al horizonte.
Diego regresa a la cabaña. Colt se queda observando los
restos del establo, ve a un burro pasar, el animal está quemado de la pierna trasera. El color del atardecer cubre el territorio, dentro de la cabaña Diego entra a la cocina, su madre no está; en la silla observa el abrigo de Joe y un cuaderno asomando del bolsillo, observa a su madre
atrás
de
la
casa
sacando
agua
del
barril,
él
se
asegura
que no sea visto tomando el cuaderno antes de huir con él. En el cuarto de su madre, frente al de Diego, Joe comienza a toser, poco a poco recobra el conocimiento, parpadeando sus ojos hasta poder tenerlos abiertos. Se encuentra desorientado sin saber cuándo y dónde está,
todo le resulta desconocido, se levanta con dificultad tomando su
brazo lastimado, con cuidado lo pone dentro de su camisa para tener soporte, lentamente se endereza cuando desde la cama ve a Diego
en el pasillo, toma un momento, pero lo reconoce.
—¿Pequeño Diego?, cof, … ¿eres tú?
—Hanna se acerca atrás de Diego, con un vaso de agua. Inmediatamente Joe reconoce donde se encuentra.
—¿Qué estoy haciendo aquí?
Afuera Colt sigue batallando para encender un cerillo, cuando logra prenderlo, escucha unos pasos levantando tierra detrás de él,
voltea y observa a su hermano abalanzándose sobre él como un oso cazando a su presa. Joe suelta un buen gancho sobre la quijada de
Colt tumbándolo al suelo.





—¡¿Qué mierda?!
—¡Qué demonios hacemos aquí Colt!.
—salvando nuestras vidas.
—¡Y
no
tomaste
un
momento
y
pensaste,
¿qué
significaba
para ellos?!
—Era eso o el desierto.
—Tenemos
que
irnos,
la
única
manera
en
la
que
estarán
a
salvo
es si no estamos aquí.
—El nudo está más enredado que eso Joe, —contesta Colt mientras pasa su mano sobre su boca.
—¿De qué demonios estás hablando?
—Lo vi Joe, era él, era Butch, lo vi esa noche y también en el pueblo.
Joe se voltea, su brazo le comienza a molestar, camina de
lado a lado tratando de dejar que el dolor pase, voltea de nuevo a
mirar a Colt, él no dice nada, aprovechando la sorpresa, sin previo
aviso. Joe arremete de nuevo contra él, pero su hermano reacciona
empujando, haciendo que tropiece y caiga a la tierra.
—Te regalé el primero, pero el segundo te costará.
Joe en el suelo, trata de agarrar a colt por las rodillas con su brazo
para tumbarlo, Hanna y Diego observan la pelea desde la cabaña,
ambos corren hacia ellos.
—¡Deténganse, dejen de pelear, maldita sea!
Los dos siguen en el suelo entrelazados, tratando de dar el mejor
golpe, dando vueltas por la tierra.





Hanna con la escopeta apunta hacia arriba y dispara al cielo, los dos se detienen.
—¡¿Acaso
esa
cosa
es
tu
solución
a
todo?!
Joe se levanta mientras le avienta tierra a Colt,
—¡Diles!
—¿Decirnos qué?
Colt suspira, se mantiene en el suelo con los brazos en sus rodillas,
—Encontré
a
Butch
Hanna,
él
está
aquí
y
no
dudo
que
no
tardará en venir aquí.
Hanna queda congelada, no hay reacción a lo dicho, de pronto el canto de los grillos comienza a ahogar sus oídos. Su respiración
se dificulta de nuevo, siente como si estuviera siendo arrastrada al
fondo del océano. Su pecho se contrae como si una estaca se encajara lentamente en ella, ve a los demás con una mirada perdida. Sube los cañones de la escopeta con dificultad apuntando a Colt, él lentamente
levanta los brazos. Hanna lo observa, suelta el arma entre sus botas, Colt suspira. Tambaleándose Hanna comienza arrastrando los pies
al dar unos cuantos pasos, busca donde apoyarse. Diego trata de
sostenerla mientras ella se aleja de ellos. Cae sobre sus rodillas en
la hierba seca, sus manos se aferran a la hierba seca mientras las
hormigas comienzan a subir en sus manos.
Coloca sus brazos en su estómago, tratando de calmar su
dolor, como si hubiera recibido un gancho, siente cómo todo se
quiebra en pequeños pedazos dentro de ella.





Sus hijos se mantienen donde están, el viento comienza a
tomar fuerza moviendo la vegetación, una liviana cortina de polvo
se levanta.
Diego decide ir con ella, pero Joe pone su brazo sobre su
pecho previniéndolo de hacerlo. El sol se oculta, dejando a su paso un cielo de morado y naranja con la sombra total del horizonte.




CAPÍTULO 7

La lluvia empieza a caer en la carpa poco iluminada por una lámpara de petróleo, dentro de la tienda se encuentran dos catres
a
lado
de
unas
cuantas
cajas
de
madera
con
ropa
y
suministros. La tienda se encuentra cerrada con los dos hermanos, juntos en el
mismo catre tapados con una manta descansando de un largo día.
Reuben todavía tiene los golpes frescos que su padre le propinó en el bosque por no cumplir sus mandamientos. Hanna en el otro catre se mantiene pensando, viendo como gota por gota humedece el
techo de la carpa, un poco de agua logra traspasar la tela cayendo directamente en su rostro, el impacto de las gotas le molestan un
poco gracias a los moretones en su rostro, a lado de ella, de su
almohada, tiene una caja de metal donde tiene un revolver nuevo
plateado de doble acción, recién adquirido sin consentimiento de
nadie o previo aviso. Una foto familiar recién tomada de ella y
Butch con sus dos hijos.





De pronto escucha pasos húmedos salpicando los charcos
lodosos
afuera
de
la
tienda,
los
relámpagos
iluminan
por
un
momento la sombra de un hombre dirigiéndose a la entrada, Hanna rápidamente pone la caja metálica con sus cosas debajo de la
almohada sin cerrarla completamente.
Butch entra con una botella de whiskey a dos tragos de
terminarse, tambaleando y cayendo al suelo, enfrente de ella sin
despertar
a
sus
hijos,
Hanna
lo
contempla
acostada,
como
se arrastra en el suelo sin saber en qué planeta se encuentra.

—¿Viniste a terminar lo que empezaste?
—T-t-tienen que aprender... a sobrevivir, —Butch trata de articular palabras.
—Te
juro
que
si
los
vuelves
a
tocar...,
—susurra
apretando
los dientes.
—¿Qué?
—Tal vez, deba matarte… y quedármelos para… mi so-o-lo.
Butch,
se
pone
de
pie
apoyándose
en
el
poste
de
la
tienda, su pantalón se encuentra semi abierto, Hanna observa a sus hijos
asegurando que no estén viendo, se mueve hacia atrás pero ya no
tiene a donde huir, levanta su pierna poniendo su zapato entre el
pecho de Butch y ella.
—E-ellos ya no te necesitan y… yo tampoco.
—Te lo suplico, no hagas esto Butch.





Butch tira la botella y hace a un lado su pie de un manotazo, la agarra del cabello, colocándose en el catre, cambia su mano de la cabellera de Hanna a su cuello, apretando con fuerza haciendo que tenga que abrir la boca del reflejo, mientras mete su otra mano a su pantalón; Hanna apoyándose sobre su brazo aprovecha el momento para alcanzar el revólver de su caja debajo de la almohada sin
ver, logra tomarlo, extiende su brazo y lo pone directamente a la
cara de Butch; él levanta la vista, desorientado tarda en enfocar su visión al frente de su nariz donde el cañón se ubica, suelta a Hanna del cuello y tropieza al suelo al hacerse hacia atrás.
—Nos iremos, no volverás a vernos.
—¡Eres mía!, vives porque yo t-te permito… respirar.
Reuben despierta, se levanta sentándose en el catre, Jacob también se levanta y ve a su madre encañonando a su padre, Butch les dirige la mirada.
—¡Observen chicos!, apuñalado por la espalda por su… madre.
—No les dirijas la palabra, —le dice Hanna en ira.
—Debería
castigar-r-te…
¡síii!,
de
una
manera
que
entiendas.
—
Mientras apunta a Reuben con la mirada.
Rápidamente Hanna golpea la sien de Butch con la empuñadura, lo tumba en seco, se encuentra inconsciente sangrando de su cabeza, Hanna no puede creerlo.
—Niños, es hora de irnos, —rápidamente reacciona tomando sus
cosas.





—Lastimaste a papá, —le dice Jacob.
—Escúchame, él nos... ¡mírame Jacob!, él iba a matar a tu hermano,
¿escuchaste?, iba a lastimar a tu familia.
—Reuben, ¿estás listo?, —pregunta Hanna.
—Si mamá, —le contesta.
Hanna tomó su caja y a sus hijos, ellos toman sus chaquetas
y salen por atrás de la tienda junto con su madre en la oscuridad
de la noche; en la tienda, la luz de la lámpara se balancea de lado a lado moviendo las sombras por toda la carpa y sobre el cuerpo
de Butch. Afuera la madre y sus hijos caminan por la orilla de las
tiendas del campamento sin ser detectados, sus movimientos son
opacados con el fuerte ruido de la lluvia; pasan algunas tiendas por detrás de ellas, algunos hombres huyen del diluvio refugiándose en sus tiendas. Más adelante los tres se detienen detrás de una carpa
oscura, Hanna entra sola, mientras Jacob y Reuben esperan afuera. Dentro de la tienda hay un hombre solo, dormido en el suelo entre las cajas de pólvora del campamento. Hanna se acerca y le tapa la boca, lo despierta cautelosamente, Bernardo se agita, pero al ver
los ojos y el rostro de Hanna se calma, confundido la sigue hasta
afuera sin decir nada donde se encuentran sus hijos, Hanna lo mira fijamente sin parpadear con las gotas de la lluvia escurriendo en
su rostro.
—¿Es verdad todo lo que me has dicho?
Bernardo la ve a ella y a sus hijos, tienen frío, los tres están
temblando bruscamente, con el calor de sus cuerpos escapando de sus bocas.





—Iré por mis cosas, contesta.
Los tres esperan a Bernardo, regresa por sus cosas y vuelve a
salir,
los
cuatro
se
van,
alejándose
de
la
luz
del
campamento y entrando cada vez más a lo profundo del bosque. El diluvio
continúa durante la noche, más tarde los tres se encuentran en un
rústico cuarto de un hotel del pueblo más cercano, esperando a
que Bernardo regrese, unas cuantas velas iluminan la habitación,
calentando un poco el ambiente.
—No debimos dejarlo, —le dice Jacob a su madre. —Bernardo
entra empapado por la venta del cuarto.
—Es hora de irnos, están aquí.
Un grito se escucha en el pasillo, detrás de la puerta, en el primer
piso del hotel, un disparo lo sigue; paso a paso el sonido de unas
espuelas se vuelve más fuerte en el pasillo.
—Por la ventana, —ahora, susurra Bernardo.
Hanna toma a los dos, los empuja hacia la ventana, cuando dos
disparos vuelan la perilla de la puerta, Butch de una patada, ebrio y armado apunta con el arma de izquierda a derecha.
—¡Perra desleal!
Butch
dispara
hacia
Reuben,
Bernardo
reacciona
empujándolo, Hanna grita; Bernardo toma el impacto de la bala
sufriendo un pequeño rozón en el cuello, pone su mano en la herida mientras con la otra coloca a Reuben atrás de él.





—Maldito
traidor,
la
bruja
se
ha
apoderado
de
ti,
no
debí
haberte aceptado en nuestra familia.
—Butch, solo baja el arma, lastimaras a los chicos.
Le
suplica
Bernardo
sin
levantar
la
voz,
se
levanta
interponiéndose entre el arma y los chicos. Hanna atrás de él,
logra ubicar el revólver en su espalda metida en el cinturón. Butch martilla su revólver lentamente; sin pensarlo más, Hanna toma el
arma con sus dos manos colocándolo sobre el hombro de Bernardo, dispara logrando darle a Butch en el hombro izquierdo.
La fuerza del impacto y la desorientación de su ebriedad
logran tumbarlo hacia atrás hasta el pasillo saliendo por la puerta; su cabeza golpea la pared. Bernardo rápidamente saca a los chicos del cuarto por la ventana mientras Hanna continúa apuntando,
comienza a caminar hacia Butch sin quitarle la vista directa a los
ojos, esperando a que haga contacto visual. Bernardo la busca
detrás de él, ve que se ha movido hasta el pasillo, camina hacia
ella, lentamente con sus manos la toma de los brazos tratando de
bajar el arma y quitarle el revólver de sus manos.
—No lo hagas, —le dice.
Jacob regresa a la habitación.
—Quédate ahí, no regreses hijo, por favor, —le ordena Bernardo.
—Tenemos que irnos.
Hanna
baja
los
brazos
y
se
deja
llevar
por
Bernardo,
Reuben
jala a su hermano.
—¡Eres mía, no lo olvides!





Jacob
observa
a
su
padre
hasta
salir
por
la
ventana,
al
igual
que Butch hasta perderlo de vista.
Es de noche, la cabaña permanece iluminada, los tres se
encuentran en la cocina, al lado del fuego de la chimenea. Colt
descansa en la silla de la mesa, lo que queda del mueble, sus pies
no dejan de moverse, con sus manos entre sus piernas sosteniendo
el revólver Peacemaker, Hanna y Joe lo observan como si estuviera siendo juzgado.
—Maldito seas Colt.
—Nada
de
esto
tenía
que
ver
contigo,
yo
no
sabía
que
las
cosas
se pondrían así.
Deja
su
revólver
en
la
mesa,
tomando
un
cigarro
y
colocándolo entre sus labios.
—Solo
era
tomar
el
dinero
y
separarnos,
es
todo.
—contesta
Colt, haciendo una pausa para retirar el cigarro de su boca.
—Además, ¿hubieras dicho que no, incluso de haber sabido antes? Joe piensa lo que le han preguntado, no contesta.
—¿Él sabe algo, nos está buscando?, le pregunta Hanna.
—No, no sé, jamás le pregunté, después de que lo capturaron, mi
plan solo era sacarlo, un tiempo después escuché rumores de que
todavía estaba vivo, libre, trabajando para unos ricachones.
—Pfff , ¿Cómo crees que logró escapar?, él hizo un trato con ellos,
—le dice Joe.
—No,
no,
no,
—contesta
Colt
mientras
refuerza
lo
que
dice sacudiendo su cabeza.





—Ellos
se
aprovecharon
de
su
situación,
sabían
que
no
tenía
otra opción, —hace una pausa.
—Su mejor oportunidad de escapar es afuera, —golpea la mesa con su mano, —donde yo lo estaría buscando y él lo sabe, —dice Colt.
—¿Ya
sabes
dónde
está?,
ahora
lárgate
con
él
y
evita
que
nos encuentre, —ordena Hanna.
—Ninguno
estaría
aquí
sino
fuera
por
él,
lo
traicionamos,
y
para qué, ¿para esto?
—No sabes nada, —le responde Hanna.
—Las mismas personas a quienes les robamos antes ahora te roban a ti, al menos de la otra manera podías defenderte.
Colt se pone de pie, toma sus cosas.
—Hagan lo que quieran, yo partiré al primer rayo de sol, —toma su revólver girándolo hasta enfundar, se va de camino al granero.
Hanna se acerca a la puerta y toma el sombrero de Bernardo, lo sostiene en sus manos por un momento; Joe se despega de la pared desabrochando su cinturón para descansar su cintura, lo coloca en la silla de la esquina donde está su abrigo. Va a la chimenea a reavivar el
fuego
con
la
poca
brasa
que
queda,
Hanna
preocupada
se
sienta a la mesa, colocando sus brazos sobre la superficie y bajando la
cabeza dentro de ellos. Joe la observa, muerde su labio inferior
pensando en lo que quiere decir mientras Diego está en su cuarto,
cerca de la puerta entreabierta escucha lo que puede.
—He pensado, —dice Joe.
—Podrían
venir
conmigo,
aunque
no
lo
creas
tengo
un
pequeño lugar.





—No podríamos hacerte eso.
—Y podrías también, conocer a tu nieto.
Hanna se queda con la boca semi abierta, lo sigue con la vista.
—¿Difícil de creer, eh?
—No, no es eso, uh solo que es mi culpa, me hubiera gustado haber estado ahí cuando nació, —responde Hanna.
—Está bien, la verdad es que yo tampoco he sido el mejor padre, ni siquiera he estado tanto tiempo cerca de él para serlo.
—¿Por qué harías algo así?
—No lo sé, por miedo creo, miedo de no ser todo lo que él necesita.
—El solo necesita que estés para él, —contesta Hanna.
—sí, diablos.
—¿Qué?
—Lo
lamento
ma,
por
nunca
haber
hecho
nada,
por
solo
ver,
dejar que ese maldito te torturara cada noche.
—Eran unos cachorros, no era su trabajo.
—Bueno ya no somos unos cachorros, y no será igual.
—No, no lo será, estoy segura de eso.
—Los
dos
toman
un
momento
para
pensar.
Joe
observa
hacia
el pasillo, al cuarto de Diego.
—¿Cómo lo está llevando? Hanna observa a Joe.
—Uhm, no podría estar peor, y yo no estoy ayudando, es la verdad, su padre y yo solo queríamos que tuviera una oportunidad, una vida diferente sabes, lejos de todo esto, en la ciudad, rodeado de libros,
no metal y plomo.
—Todavía puede, pase lo que pase, yo los protegeré ahora.





Diego
cierra
la
puerta
de
su
cuarto
cuidadosamente,
toma la vela de la pequeña mesa y la acerca a su cama, debajo de la
almohada
ve
el
cuaderno
que
sacó
del
abrigo
de
Joe,
pone
la
vela al lado de la cama, toma el cuaderno y lo empieza a hojear. Está
algo húmedo y dañado, pero muchos de los dibujos se mantienen
intactos, en él se puede ver un boceto de un águila, mapas de
pueblos, territorios, retratos de personas, momentos de la vida de
Joe. En una de las hojas se encuentra el retrato de Hanna. Diego se percata de lo diferente que se ve, feliz y llena de vida; en otras se
encuentra bocetada sosteniendo un bebé con Bernardo, es un retrato de él y su familia, los dibujos le traen recuerdos de muy pequeño,
momentos que no sabía que existían. Cuando llega a las últimas
páginas en blanco una hoja doblada cae al suelo, es un cartel; deja el cuaderno a un lado para tomarlo, lo desdobla lentamente, volteando a la puerta para asegurarse que nadie llegue.
RECOMPENSA ($4,500) Vivo o muerto. Por la captura de
“COLT” Edad entre 25 y 30 años, estatura: 1,77, pelo oscuro, ojos claros. Se busca por robo a mano armada, secuestro, extorsión y
asesinato de servidores públicos. Peligroso y armado. Cualquier
avistamiento reportar al Banco & ferroviario Harrington Co. O su alguacil de distrito. VIVO O MUERTO “COLT”.

Escucha a su madre pasando por la puerta de su cuarto, ve su sombra debajo de ella y rápidamente dobla el cartel, lo pone entre las hojas, tira el cuaderno al suelo; su madre entre abre la puerta asomándose.





—Ya me iré a dormir.
—Diego asiente con la cabeza varias veces.
Hanna sospecha algo, —¿Te encuentras bien? Diego responde con un sí, —estoy bien.
—Ok,
descansa,
—Hanna
contesta,
no
quiere
ocasionar
más conflictos entre los dos.
Cierra
la
puerta,
Diego
vuelve
a
tomar
el
cuaderno
del
suelo, rápidamente
busca
y
toma
el
cartel
de
nuevo,
lo
lee
más
detenidamente, letra por letra.
“RECOMPENSA
($4,500)
Vivo
o
muerto.
Por
la
captura
de
“COLT”, Cualquier avistamiento reportar al Banco & ferroviario
Harrington Co. O su alguacil de distrito”
Una idea llega a su cabeza de nuevo escucha un ruido en el
pasillo, cierra el cartel y lo coloca entre las hojas, se da cuenta que
no es nada, regresa al cuaderno, pero encuentra otro boceto uno que le llama la atención, en medio de dos hojas limpias. Es un paisaje
del rancho, el establo y la cabaña están dibujados, sus padres en el
porche con él de bebé, da vuelta a la hoja y observa otro dibujo.
Este boceto cuenta con mucho detalle, como si hubieran tomado el tiempo para posar durante unos momentos, es un retrato incompleto de él desnudo sentado en el regazo de su padre; un nudo en su
garganta le impide tragar saliva, respira hondo y cierra el cuaderno, sus ojos se mueven de lado a lado como si en su mente analizara
múltiples destinos de su presente.





Mountain Valley, la oficina del enterrador. El anciano cierra
su libreta y la guarda en sus archivos, terminando con su día con
dos
cuerpos
más
en
la
funeraria.
La
familia
Greenwood
yace
como
nuevos
huéspedes,
el
padre
muerto
de
un
infarto
y
su
hijo de una bala. El enterrador espera al sheriff que se encuentra con su sombrero en manos observando una vez más los cuerpos antes de
ser escoltado fuera del lugar.
—Los muertos también necesitan dormir, —le dice el anciano.
El enterrador cubre en mantas blancas los dos cuerpos mientras el sheriff se retira; salen a la calle principal donde su ayudante lo
espera en las escaleras del porche, el sepulturero cierra con llave la puerta detrás de ellos.
—¿A qué clase de hombres nos estamos enfrentando sheriff?
—No sé si los considero hombres.
—Un
grupo
de
hombres
llegó
hace
unos
momentos
sheriff,
—le dice el ayudante.
—Hmmm.
—Uno de ellos entró con Ángel al hotel.
—El sheriff escupe al suelo, no dice nada, empieza a caminar hacia el hotel.
—¿Sheriff?
—Regresa a la comisaría, yo estaré allí en un rato.
—¿A dónde va?
El sheriff voltea, —por un trago.





Al llegar al hotel & Restaurante Harrington, un lugar que brilla tan fuerte que funciona como el faro del pueblo para la aristocracia que
viaja
por
el
territorio;
el
sheriff
entra
a
la
recepción,
dentro se respira un aire de aromas florales, candelabros que parecen ser
hechos de diamantes, una chimenea tan grande que podrían calentar dos pequeñas casas juntas, la servidumbre atiende con elegancia a
los huéspedes, quienes podrían vivir durante meses en el lugar sin
tener que salir ni una sola vez; observa a su alrededor, ve damas y
caballeros sentados, se dirige al cuarto donde se encuentra la barra
de licores, dentro, esculturas imponentes de dioramas representando la naturaleza salvaje, toma un lugar frente al largo espejo donde
puede apreciar todo el cuarto a su espalda.
—Buenas noches sheriff, un gusto tenerlo por acá, —le dice el
cantinero.
—¿Cómo le va?, —El sheriff no responde.
Butch entra a la habitación, se acerca a la barra colocando se tres
lugares a lado derecho de el, mientras el cantinero le hace otra
pregunta al sheriff.
—¿Viene a manera de trabajo o placer?
—Ya lo veremos, —le contesta, mientras observa a su costado.
Butch lo observa de vuelta por el espejo, pide dos tragos de whisky al cantinero, haciendo una seña con los dedos.
—Buenas noches, —dice viendo al sheriff por el espejo.
—No
lo
conozco,
pero
de
cierta
manera
siento
como
si
ya
supiera todo de usted, —le responde el sheriff.





Butch se acomoda de frente hacia él, sus ojos se fijan en su placa,
sheriff, le
dice
mientras levanta
la
copa de
whisky
y
toma su
trago,
—¿y qué puede decirme sobre mí?
—Usted parece tener una mejor opinión de usted mismo que los que están en el salón de la esquina. Si, fácilmente podría pasar por uno de los huéspedes, si no fuera por esa cicatriz en su barbilla.
—Debería intentarlo, —le responde Butch.
—¿Qué cosa?
—Aspirar a mejores compañías.
El sheriff se acerca a Butch, respira fuerte tratando de oler su aroma.
— Sí, ese es el problema, no importa que tan buena sea la compañía, al final si te acercas demasiado terminas oliendo la mierda.
Butch responde humorísticamente a su comentario con una sonrisa.
—¿Hace cuánto trabaja para él?
—No trabajo para él, solo comparto sus mismos intereses.
—¿Eliminando a cualquiera que le estorbe?
—Por favor, todo siempre bajo el brazo de la ley sheriff, —toma su segunda copa.
—Sabe,
si
no
fuera
por
esta
placa,
estaría
usando
su
cuerpo
como escoba allá afuera.
—Tal
vez
debería
ponerla
sobre
la
mesa
y
ver
qué
sucede,
— responde Butch, dejando su copa en la barra, los dos se observan.
—Ángel entra al cuarto, —¡Hey!
El
sheriff
voltea
a
ver
al
llamado,
Butch
no
voltea,
mantiene
la mirada en él sheriff.





—Con su permiso.
El sheriff mantiene su posición en la barra sin dejar de seguir a Butch y a Ángel con la mirada, ambos se retiran de la habitación
hasta salir por el vestíbulo hacia la calle principal, dejándolo solo.
El sheriff se retira del lugar pagando la copa que nunca tocó.
En
el
hotel,
en
el
gran
comedor,
un
festín
a
puerta
cerrada, se está llevando a cabo, una mesa amplia y larga con capacidad
para 18 aristócratas. Velas en bases de plata y vajillas europeas; los invitados esperan charlando entre ellos.
—Caballeros, buenas noches, gracias por aceptar mi invitación, — se dirige Harrington a sus invitados de tal manera que da inicio a la reunión.
Los invitados, comienzan a tomar asiento en la gran mesa.
Un grupo de hombres mayores, cada uno representando diferentes
etapas del tiempo en ellos; barbas blancas, grises y amarillas, trajes elegantes, llenos de capa tras capa de tela suave y fina, cada uno con su propio joven y fino asistente listo para encender puros, pipas o
cigarros europeos.
Harrington continúa, —antes de iniciar, permítanme asegurarles
que su capital está en el lugar más seguro de este estado, eso es un
hecho.
Harrington es interrumpido indecorosamente, —somos testigos de
sus pobres intentos de permanecer alejado de la prensa.





—Corrupción,
violencia
e
inmoralidades,
¡indignante!,
—otro
miembro declara impotentemente.
El señor Harrington, les sonríe en silencio mientras siguen
agregando más adjetivos a sus acusaciones, él toma una bolsa detrás de él, mete la mano en ella extrayendo una piedra del tamaño del
puño, es plata; la arroja a la mesa en medio de todos los inversionistas provocando un silencio abrupto, algunos se inclinan hacia adelante para tener una mejor vista del objeto.
—Esa montaña está bañada en plata y oro, en treinta días, no más,
no menos, empezaremos con una de las minas más grandes del país, trayendo más inversión, más industria y más oportunidad de trabajo al norte, no dejen que estas manchas obstruyan su visión del futuro.
—Sam, esto es una democracia, hay reglas, si las expectativas no
son cumplidas, nos veremos forzados a tomar una votación, —
responde uno de los más ancianos entre los invitados, mientras sus compañeros le dan la razón murmurando entre ellos.
—Este es mi pueblo, mi montaña, nada de esto sería posible sin mí.
—La
reputación
es
algo
fácil
de
manchar
Sam,
y
más
cuando tus manchas son de color rojo, es algo que nunca comprendiste,
siempre
hay
soluciones
a
los
problemas,
incluyendo
conseguir nuevos dueños.
—La habitación queda en un silencio totalmente incómodo.





El señor Harrington que sin palabras observa atónito a cada uno de ellos. Un mesero se acerca a él susurrando en su oreja.
—El banquete empieza a servirse en la mesa.
—Caballeros por favor continúen sin mí, provecho.
Se retira de la cena hacia su oficina en el banco, cruzando la calle,
donde lo esperan. El señor Harrington camina con su guardia, llegan a la puerta principal del banco donde el gerente les abre la puerta.
—Señor, buenas noches, adelante.
—¿Dónde están?
—En su oficina esperando.
Harrington antes de subir al segundo piso cruza detrás de los mostradores y avanza hasta las bóvedas al fondo del pasillo, en
ellas, los contadores organizan el dinero separándolo en diferentes
cajas y secciones, el gerente se acerca detrás de él.
—Cómo ve seguimos trabajando en la separación del dinero de los inversionistas.
Sin decir nada, Harrington sale de las bóvedas y retoma su
camino hacia el segundo piso, hacia a su oficina. En ella, Butch
observa
las
piezas
de
arte,
una
pintura
de
óleo
cuenta
una
escena de
una
gran
águila
calva
atacando
un
lobo
gris
americano
desde las alturas. Ángel lo observa delante de la puerta como si fuera un
prisionero, lo observa contemplando la oficina. La puerta se abre
detrás de él.





El señor Harrington entra.
—¿Y
bien?,
¿dónde
están
estos
malditos?,
—Nadie
contesta,
Ángel observa a Butch esperando la respuesta.
—Estamos sobre el rastro, iremos a buscarlos mañana, —Responde seguro.
Ángel enfurecido lo acusa.
—Hijo
de
perra,
¡los
dejaste
escapar!,
si
no
se
hubieran
demorado, mi hermano no hubiera muerto.
—¡Suficiente!,
toda
mi
operación,
¡mi
reputación!,
malditos liberales, —Harrington toma una pausa.
—¿Problemas en el paraíso?
—Quieren
el
oro
de
los
reyes,
pero
no
tienen
el
estómago
para tomarlo.
—Yo
podría
ayudarle
con
eso,
incluyendo
a
nuestro
buen
sheriff,
—responde Butch, mientras observa el escritorio y la silla.
—Logró conocerlo ¿eh?, —responde Harrington.
—Un poco.
—¿Y
cuál
sería
su
brillante
plan?,
¿dejar
todos
esos
cuerpos apuntando hacia a mí?, —Pregunta Harrington.
—Todo ese dinero reposando abajo, todo ese poder, ¿y le preocupa unos cuantos cadáveres en el closet?
Se sienta contemplando la oficina desde su perspectiva.
—¿Y qué pasaría cuando los cadáveres ya no entren?, ¿eh?
—Tengo que admitir que he aprendido mucho estando con usted.
Butch
observa
cerca
de
él
una
caja
de
puros
en
la
superficie
del escritorio, toma uno y lo huele de lado a lado.





—Toman como si le quitasen un dulce a un niño, pero cuando otro niño les amenaza con quitarles lo suyo, bueno me entretiene.
Se recarga mientras sube sus botas con sus espuelas al escritorio,
mientras su abrigo se acomoda de tal manera que sus revólveres
quedan expuestos.
—Comparto su visión Harrignton, pero no creo que tenga lo necesario para lograrlo, yo podría asistirle con eso. —El Sr. Harrington siente un escalofrío en su espalda, le sonríe. —Terminamos aquí.
Butch, sale de la oficina primero, seguido de Ángel, Harrington lo
toma del brazo.
—¿A dónde irán mañana? —les pregunta.
—Seguiremos en la propiedad de la viuda.
—El asunto de la viuda tiene que terminar ya, no importa cómo, pero asegúrate que no haya cabos sueltos, —Ángel asienta su cabeza.
La
noche
refresca
cerca
de
la
Montaña
del
Águila,
un
fuego
pequeño
da
un
poco
de
calor
en
lo
que
queda
del
establo, lo suficientemente pequeño para no alertar su presencia alrededor
de la propiedad, Colt se acomoda detrás de unos escombros para
esconderse en caso de problemas, permanece acostado usando su
chaqueta como almohada, una mano en su pecho y otra cerca de su cintura para desenfundar su revólver rápidamente si la situación lo
requiere. Joe llega, toma asiento en el otro extremo de la fogata, sin su cinturón o su revólver.





—Pensé que dormirías en tu nuevo hogar.
—También es el tuyo.
—¡Nah!, nunca lo fue y lo sabes.
—Dios, Colt ¿a qué le tienes miedo?, —exclamó Joe.
Colt lo ve, manteniendo una mirada amenazante sobre él, nunca te
atrevas a pensar eso de mí, le apunta con su dedo índice con el resto de su mano cerrada.
—No, después de todo lo que hice por ustedes.
—¿De qué estás hablando?
—¡Maldito seas!, —Colt le da la espalda.
—¡Vamos,
dilo!,
qué
es
lo
que
te
debemos
tanto
a
ti
como
a
ese asesino.
Colt voltea de frente, ofendido, —¡me debes todo!, tú nunca tuviste que matar para sobrevivir, no con él, ni una vez.
Joe no esperaba esa respuesta.
—¿Hmmm? tú y ella quisieron esconderse, yo no tuve esa opción,
hacía lo que tenía que hacer. yo sí aprendí a vivir con eso.
—Esa fue tu decisión, —Joe hace una pausa,
—Todos tomamos nuestras propias decisiones Colt.
—¿Decisiones, que clase de decisiones tiene un niño con padre
como él?, con un hermano que no podía valerse por sí mismo y una madre drogadita.
—Joe no responde.





—¿Llamas
a
eso
vivir?,
—responde
Colt
mientras
apunta
a
la cabaña, no, eso es esconderse.
—Siento
que
lo
veas
así,
de
verdad,
pero
eso
no
significa
que
no podamos cambiar en algún momento, saber qué hiciste algo al final.
—Cuando llegue mi final, seré solo yo, de frente con mi revólver en mano, —Colt se voltea de lado dándole la espalda.
—Yo me quedaré, les ayudaré a salir de esto.
—Haz lo que te dé la gana... me voy en la mañana.
En el cuarto de Hanna, ya en su cómoda para dormir, se quita el sujetador del pelo y lo extiende por su espalda cayendo en sus
hombros descubiertos. Toma su bolsa del día sacando el revólver
que llevaba adentro, lo devuelve a la caja metálica en la cajonera,
toma el cepillo y vuelve a sentarse en la orilla de la cama.
Se
ve
al
espejo
mientras
cepilla
su
pelo
desde
la
raíz
hasta las puntas, con las yemas de sus dedos toca sus labios, sintiendo la resequedad en ellos, contempla su mirada como si quisiera ver en
su interior a través de sus ojos, ver si queda algo de lo que ella era
antes de todo.
Medianoche, las calles de Mountain Valley son concurridas
solo por la vida nocturna, en el High & Dry Saloon, en uno de los
tantos cuartos donde la degradación humana sucede cada noche,
una prostituta se encuentra acostada dormida sola en la cama del
cuarto de Butch; su cuello presenta marcas recién hechas de un
forcejeo brusco, al igual que sus brazos.





Butch deambulando semiconsciente por el pequeño cuarto
como un animal en su jaula, ahogado en whisky y sacando humo
como una chimenea, todo eso al desnudo; se coloca su pantalón y
trata de alcanzar otra botella de whisky de la mesa a su lado, en su
otra mano toma su peacemaker personal de la funda de su cinturón. Observa a su acompañante dormida en su cama, se acerca a ella
poniendo
el
cañón
del
arma
suavemente
en
sus
labios
haciendo un poco de presión para que despierte lentamente. Ella abre sus
ojos verdes claro, paralizada trata de controlar los temblores que su cuerpo produce involuntariamente al verse amenazada de muerte,
intenta no hacer ningún movimiento brusco, esto es algo nuevo para ella, está acostumbrada a los asaltos físicos, pero no a un cañón
metálico en su boca.
Butch baja el cañón del revólver sin despegarlo de su piel
recorriendo su barbilla hasta su cuello y bajando hasta sus pechos,
sigue bajando hasta llegar a su parte púbica. Los dos hacen contacto visual, se escucha un pequeño semi click como si batallara para
llevar el martillo del arma hasta el tope, se completa el click; Butch observa como las venas del pecho de la joven se hacen notar del
bombeo acelerado de la sangre a su corazón, se inclina hacia ella
derramando un chorro del whisky en el tapete.
—Ya terminé contigo, —le susurra al oído.
Rápidamente
la
joven
se
levanta
sin
alcanzar
ponerse
su vestimenta, sale por la puerta llevándose solamente las sábanas de
la cama y sin cerrarla del todo.





Butch voltea al espejo alto detrás de él, trata de levantar su
brazo izquierdo apuntando a su reflejo con el revólver lo más alto
que su herido y viejo brazo le permite, lucha para mantenerlo firme pero la antigua bala dentro de su brazo no se lo permite. Su temblor aumenta cada vez más, comienza a sudar tratando de mantener su
revólver en el aire por más de unos cuarenta segundos, es lo más
que ha podido lograr sostenerlo. El ver su reflejo lo reta aún más,
antes
de
que
pueda
permitir
que
su
brazo
colapse
frente
a
él
tira la botella al espejo quebrándose en pedazos, desmayándose en el
suelo junto con los vidrios rotos.
En
el
cementerio
de
la
iglesia,
el
ambiente
se
encuentra avivado por un visitante. Ángel en estado de ebriedad visita a su
hermano José enterrado unos metros bajo la tierra montando guardia de los posibles usurpadores del pueblo que tienden a despojar de sus pertenencias a los difuntos.
Desahogándose en el alcohol llora como un bebé sobre una
lápida; balbucea sin control hasta que su cara cae en la tierra de la
tumba, tira un chorro de la botella mientras tirado en el suelo saca
su lengua para compartir con su hermano.
—No
te
preo-o-cupes
hermanito,
que
mataremos
al
ca-brón,
no
te dejaré i-irte con la p-p-patrona sin acabar aquí.
—Se recuesta sobre la lápida, ¡siii!, también a ese v-vejete.
—Un
m-maldito
arrogante,
algo
tiene
que
ver
en
esto,
es-s-toy seguro.





Al otro extremo del pueblo, en la comisaría, el ayudante toma un
plato del estofado de la estufa, mientras el sheriff se encuentra en su escritorio tratando de leer.
—¿Qué acaso nunca duerme sheriff?
—Tendré mucho tiempo para eso, cuando me retire. Su ayudante toma asiento para poder cenar.
—¿Qué está leyendo ahora?, —le pregunta.
El sheriff le dirige la mirada sin bajar su libro, —un libro nuevo, de mi señora, comenta.
—¿Su señora?, ¿qué acaso no tiene libros propios sheriff?
—Le recuerdo que sigue en horas laborales.
—Disculpe, ¿entonces?
El
sheriff
suspira,
—Se
titula
“amor
y
prejuicio”,
—dice
con
pena haciendo una pausa.
Voltea a verlo, esperando tener que defenderse de un comentario
burlón, su ayudante sólo levanta su mano en un gesto de paz y sigue cenando.
—Estamos en horas laborales sheriff, todo es entre usted y yo.
—No tengo que justificarme, pero si ocupas saber el porqué de mi
lectura es por un favor para mi esposa, nadie de sus amistades lo ha conseguido, así que me pidió leerlo.
—Como usted diga.
Los
dos
guardan
un
momento
de
silencio,
el
sheriff
continúa
con su lectura mientras su ayudante se queda pensando, reflexionando
profundamente.





—No puedo creer lo que le pasó a la señora Greenwood. El sheriff continúa leyendo.
—Solo no puedo creerlo.
—¿Qué puede hacer?, —contesta el sheriff deteniendo su lectura.
—Todo el maldito asunto fue catalogado como defensa propia.
—¿Qué hay de nosotros?, ¿no haremos nada?
—¿Quieres hacer algo? toma tu winchester, vayamos hacia el salón y hagámosles frente, además del favor de matarnos en un tiroteo,
asignará otro sheriff al siguiente día como si nada solo que ahora
bajo la nómina del señor Harrington.
Su
ayudante
pierde
el
apetito,
dejando
su
plato
en
un
lado de su escritorio. El sheriff deja su libro en el escritorio, suspira,
pasando su mano sobre su cara recargándose en su silla.
—Los tiempos han cambiado, ahora en lugar de llevar revólveres
visten
de
traje,
venden
hipotecas
y
cargan
chequeras
con
plumas,
—contesta reflexionando sobre cada palabra.
El ayudante escucha algo en la calle, se levanta observando
por la ventana, una sombra se acerca enfrente de la comisaría.
El
sheriff
se
levanta
del
escritorio
tomando
su
winchester, los
dos
salen
por
la
puerta
observando
a
su
alrededor,
ven
pasar a
unos
cuantos
ebrios
y
algunos
obreros.
Bajan
la
alerta
cuando ven a Diego montando a burro llegando a la comisaría, el sheriff lo observa tratando de dar sentido a lo que ve.





—¿Qué
demonios
haces
aquí
muchacho?,
¿no
sabes
qué
hora
es?,
¿Dónde está tu madre?
—Necesitamos su ayuda, un forajido llegó a nuestra granja.
—Tranquilo, ¿cómo sabes eso?
Diego baja de su burro y saca el cartel de su bolsillo, se lo muestra.
—¿De dónde sacaste esto?, —pregunta el ayudante suspicaz.
—¿Estás seguro de que es él?, —pregunta el sheriff.
—Sí, también vengo para cobrar la recompensa.
—Para tu mula chico, —responde el ayudante entretenido por la
solicitud.
—Primero tenemos que estar seguros de que es él y arrestarlo
muchacho, después será asunto entre tú y el banco, —contesta el
sheriff.
El ayudante rápidamente va atrás de la comisaría hacia el
pequeño establo. Ángel camina del cementerio hacia detrás de la
calle por la parte trasera de los negocios, tambaleando y sin poder
caminar en línea recta, logra ver al ayudante tomando los caballos y llevándolos al frente de la calle.
—Pike, tu esperaras aquí.
—¿Y qué hago aquí mientras espero sheriff?
—¡Tu trabajo maldición!
—No me gusta esto sheriff, podría ser una clase de trampa.
—Por
eso
necesito
que
te
quedes
aquí
y
no
pierdas
de
vista
a
esos hijos de perra.





El sheriff sube primero a Diego sobre su caballo, coloca su
winchester en la funda del caballo antes de montarlo. Desde el otro lado de la calle Ángel se acerca más logrando llegar de regreso al
cruce de las calles en la esquina del salón, lucha por sostenerse a él y su botella, cae de rodillas en las escaleras de la entrada teniendo
una
mejor
vista
del
frente
de
la
comisaría
desde
donde
esta;
trata de enfocar su visión, observa a seis figuras borrosas hablando en el porche.
—Pero mi burro, —dice Diego.
—No
te
preocupes
hijo,
si
es
leal,
regresara
al
rancho
tarde
o temprano.
—¿Cuánto tardará sheriff?
—En
unas
horas
amanecerá,
si
no
regreso
para
mañana
al
final
del día puedes empezar a buscarme. ¡Yijaaa!
El sheriff sale galopando con Diego hacia el rancho, sus
sombras se degradan cada vez más en la noche, entre el negro del
suelo y del cielo cubierto en estrellas. El ayudante observa ansioso la partida, mientras el burro lo acompaña a su lado.




CAPÍTULO 8

Unos niños merodeando la calle desde temprano observan el
cuerpo de Ángel tirado en las escaleras, parece muerto. Es difícil
saberlo con el olor impregnado en él, lo molestan picando con palos y aventando piedras. Logran despertar al gigante que bruscamente
trata
de
agarrar
a
los
pequeños
diablos
sin
éxito,
ellos
logran huir.
Ángel
toma
un
momento
para
recuperarse
y
poder
ubicar en donde se encuentra. Recuerda lo que estaba observando en la
noche después de quedar tendido en las escaleras del salón en plena madrugada. La actividad en la calle principal ya es bastante notable con los primeros rayos de sol que ya han salido. El sigue luchando
para volver en sí, mirando a la comisaría para ver si siguen las seis sombras borrosas de la noche ahí, pero la gente le impide ver con
claridad. Se levanta rápidamente batallando por los mareos, cae al
lodo de la calle logrando poner sus manos antes de golpear su cara
contra el suelo, su estómago ya no aguanta más y vomita sobre él,
aligerando su malestar. Logra ponerse de pie y llegar a la comisaría. El ayudante lo recibe en la puerta que está saliendo para iniciar su
patrullaje.





—¿Qué es lo que quieres ahora Ángel?
—El sheriff, ¿dónde está?
—Atendiendo unos asuntos.
—Lo vi… con el chico.
Se
marcha
rápidamente
desapareciendo
entre
la
multitud,
el
ayudante lo observa, sabe que algo no anda bien. Ángel regresa al
salón y entra gritando por su gente.
—¡Tenemos trabajo cabrones!
Los
cuatro
hombres
que
se
encontraban
dormidos
en
las mesas y escaleras se levantan. Salen del salón hacia sus caballos y
montan inmediatamente. Butch ya se ha despertado, logra escuchar el llamado de guerra desde arriba, y desde una de las ventanas de
los cuartos cómo los pistoleros suben a sus caballos. La cuadrilla
de forajidos se abre paso entre el tráfico de la calle en dirección a la Montaña del Águila, al rancho de la familia Cole. Butch termina de ponerse su abrigo y sale del cuarto mientras sus hombres ya listos
para partir lo esperan en el pasillo.
El ayudante observa al grupo galopando en la misma dirección que la del sheriff, inmediatamente sabe que algo sucede.
—¡Mierda!
No
pierde
tiempo
y
corre
de
regreso
a
la
comisaría,
entra para tomar su rifle winchester junto con una caja de munición .44.
Regresa afuera y monta su caballo apersogado al frente y al lado de la mula iniciando su persecución tras el grupo de Ángel.





Butch
sale
por
la
puerta
principal
del
salón
junto
con
sus dos hombres, uno de ellos va por los tres caballos al lado del
establecimiento, montan sus animales y parten detrás de ellos a toda velocidad, partiendo la multitud como el mar rojo.
En el rancho todo está tranquilo, la fogata que calentaba
levemente a los hermanos durante la noche ya se ha consumido en
su totalidad por el sereno. Los dos siguen dormidos cubiertos hasta la cabeza con sus chaquetas protegiéndose del frío. Hanna dentro
de la cabaña trata de avivar el fuego de la chimenea moviendo las
brasas; prepara los granos de café junto con un poco de desayuno
raspando lo que queda de las latas y costales. Ve que en la cubeta
ya no hay agua, va al barril donde la almacenan, pero tampoco hay nada, recuerda que tienen un barril extra en el porche de atrás de la casa. Decide pedirle a Diego que le ayude con la tarea, se acerca a
la puerta del cuarto de él, toca, pero no obtiene respuesta alguna,
intenta hablar a través de ella.
—Diego, necesito agua, —toma un momento para recibir una respuesta, — ¿Diego?
Los gritos de Hanna se escuchan desde la cabaña hasta los restos del establo. Ambos hermanos se levantan rápidamente pensando que
los han descubierto, Joe corre hasta la cabaña.
—¡¿Qué
pasa?!,
—pregunta
Joe
observando
a
Hanna
saliendo
de la casa.
—Diego no está en su cuarto, ¡¿está con ustedes?!





Joe entra al cuarto observando a su alrededor tratando de
buscar indicios de intrusión. Se acerca al lado de la cama, se percata que hay algo debajo de la cama, se agacha para ver mejor y ve su
cuaderno en el piso, lo toma y al levantarlo de un lado las hojas
comienzan a abrirse como un abanico. Por un instante su mente lo
regresa al momento en aquel callejón con Colt, cuando lo confrontó por el cartel de “Se busca”, recuerda que lo guardó en el bolso junto con su cuaderno, comienza a buscar entre las páginas, pero no logra encontrarlo.
—¿Qué mierda sucede?, —pregunta Colt entrando a la habitación.
—No está, donde lo había guardado.
—¿De qué hablas?
—El cartel, el maldito cartel de “se busca”.
Colt
toma
un
momento
para
recordar
de
lo
que
habla
su
hermano,
—Maldición. —Ambos salen de la casa.
—¿Sabes dónde está?, —pregunta Hanna.
—Sí, pero la pregunta es ¿con quién fue?, —responde Joe.
Los
tres
observan
hacia
el
horizonte
y
ven
un
caballo
acercarse, Hanna da unos pasos hacia adelante tratando de ver si se trata de Diego; los hermanos rápidamente se esconden en las ruinas del establo, se mantienen lo más bajo que pueden. Hanna del otro
lado hace señales saludando. Diego responde al saludo mientras el
sheriff se mantiene alerta. Llegan a la entrada del rancho cabalgando hasta la cabaña donde desmontan, amarrando las riendas del caballo a uno de los postes del porche.





Él observa hacia lo que queda del establo, por un momento
cree poder ver un pequeño humo blanco, pero Hanna le quita la
atención de lo que ve.
—¡¿Dónde estabas, a dónde fuiste?!
—Señora
Cole,
buenos
días,
lamento
venir
sin
previo
aviso,
y
tan temprano.
Hanna, se tapa al frente de su pijama con su cobija que lleva cargada sobre ella.
—…Pero
el
muchacho
me
informó
de
que
tenían
inconvenientes con visitas inesperadas.
—¿Qué?, no, para nada, —contesta nerviosa.
El sheriff le enseña el cartel y se lo da, Hanna lo toma, es la primera vez que lo ve, trata de no reaccionar, ella termina de verlo y mira
fijamente a Diego.
—Eeh,
—Hanna
toma
un
momento
para
pensar
sus
siguientes palabras.
—Hemos estado teniendo días difíciles, eso todo, discusiones entre nosotros, él, es obvio que solo está molesto, es solo un llamado de
atención.
Diego no dice nada.
—Comprendo señora, hmmm.
El sheriff observa detrás de él en dirección al pueblo, piensa por un momento las cosas y voltea a ver a Hanna.
—Le
molestaría
si
entro
un
momento,
es
una
cabalgata
pesada
y larga para mi vieja espalda.





—C-claro, sería apropiado, adelante.
Los hermanos los observan detrás de las maderas quemadas, los tres entran a la cabaña.
—Ese maldito cabrón trajo al sheriff, —menciona Colt ofendido.
—¿Te sorprende tanto?, estaremos bien mientras no quedemos aquí.
—Eso es exactamente lo que no haré.
Joe lo toma de la manga, jalando su camisa, pero Colt jala su brazo liberándose de su hermano.
—Están
aquí
por
nosotros,
si
nos
ven
sabrán
que
nos
estaban ayudando.
—No es mi problema, esta vez es cada quien por su camino hermano. Colt observa a Joe, tratando de ubicar su cinturón y revolver. Pero
no lo encuentra sobre él.
—¿Dónde está tu cinturón y tu revólver Joe?
Joe se percata que nuevamente no lo lleva consigo, recuerda que los dejó en la cabaña, en la silla de la cocina. Colt sacude su cabeza, se pone su chaqueta y su sombrero.
—Tomaré ese caballo e iré al pueblo a buscarlo.
Colt empieza a avanzar lentamente en cuclillas tratando de acercarse a la cabaña. Adentro Hanna le ofrece una taza de café al sheriff,
mientras él se sienta a la mesa y observa que está destrozada, llena de hoyos pequeños.
—¿Qué paso aquí?
—Un accidente, ¿quiere su café?.
El sheriff no parece estar convencido, ella le da su café.
—Gracias.





El sheriff acerca el café a su nariz, lo huele y sopla un poco el vapor de la taza, da un pequeño sorbo procesando el sabor, Hanna lo
observa desde la estufa analizando su reacción.
—No sé si esté enterada, pero la gente del banco anda tras el rastro de dos forajidos..., habiendo dicho eso espero que comprenda que
tengo que revisar que todo se encuentre en orden.
—Si en orden se refiere a pasar hambre y esperar a ser despojados
de nuestro hogar.
—Por favor, no era mi intención ofenderla.
—Ya no importa. ya no tenemos opción, el banco tomará posesión de la propiedad pase lo que pase, nos veremos obligados a huir.
—Lamento no poder hacer nada para evitarlo.
—No creo que pueda hacer algo, al menos no legalmente, —sonríe Hanna mientras dice la última palabra.
—A veces parece que las leyes son más para protegerlos a ellos que a nosotros,
—complementa ella.
—Hemos hablado mi esposa y yo, bueno hemos pensado...
El sheriff pierde el hilo de sus palabras por culpa de algo que no va con la habitación, observa en la esquina una silla donde hay un cinturón con una funda y en ella un revólver que nunca había visto. Hanna se percata de lo que observa, el sheriff se levanta de su lugar lentamente poniendo su mano sobre su revólver, quita el sujetador
de cuero que envuelve el martillo de su arma para comenzar a
sacarla lentamente.





Voltea a ver a Hanna, indicando con amabilidad que guarde
silencio mientras trata de observar hacia el pasillo de la casa, donde se encuentran las puertas de los cuartos, oye un crujido de las
maderas viejas proveniente del porche de enfrente. Se dirige hacia la puerta tratando de ver a ambos lados antes de salir cuidadosamente. Colt pegado a la pared exterior a la vuelta del porche evita ser visto.
El caballo del sheriff está enfrente de él, se coloca en una
posición para tratar de alcanzarlo rápidamente. Se escucha otro
crujido haciendo que el sheriff apunte hacia el final del porche
ubicando el origen del ruido, sabe que alguien está del otro lado de la pared de la cabaña.
—Escúchame soy Carls Wells, el sheriff de mountain Valley, sé que está ahí, aún no has hecho nada que me de una razón para dispararle, trataré de mantener la paz mientras usted haga lo mismo, salga con las manos en alto y tire cualquier arma que lleve consigo.
Colt molesto decide dejar de jugar a las escondidas, sale de la
pared quedando enfrente del sheriff, los dos mantienen la calma
apuntándose fijamente.
—Muy profesional Sheriff, ahora tomaré su caballo y me retiraré
de la propiedad, no me ha hecho nada para tener que dispararle,
tratemos de seguir así.
—Hijo, te aseguro que si vienes conmigo será más humano que
dejarte atrapar por ellos.
—No sabe en lo que se ha metido anciano, además quién dijo que
me atraparan, le recomiendo darse la vuelta e irse.
—Los dos mantienen los cañones a nivel de la cabeza.





—¡Es suficiente!, —grita Hanna.
—Señora Cole, regrese a dentro, por favor.
—¡Colt!, —le grita Joe desde lejos.
El sheriff sorprendido hace un movimiento para cambiar su
cañón hacia Joe.
Colt observa y aprovecha su oportunidad para tomar el tiro.
Pero Hanna golpea al sheriff en la cabeza haciendo que caiga al
suelo.
Colt
sorprendido
levanta
su
arma
dejando
de
apuntar
y colocando el martillo de su revólver en su posición natural.
—Maldición, —dice Colt.
—No lo hice por ti.
El sheriff en el suelo voltea poniendo su mano sobre su cabeza
presionando donde fue el impacto del golpe, voltea y ve a Hanna
con la escopeta en las manos, la golpeó con la culata del arma.
—Está cometiendo un grave error.
Colt
se
acerca
al
caballo
del
sheriff
empezando
a
buscar
en la mochila de la montura algo que sirva para la situación, logra
encontrar unas esposas que toma arrojándolas en el piso del porche. Las usan para esposar las manos del sheriff y evitar que haga algo de lo que se pueda arrepentir, pero parece que él está muy consciente
de su situación, le quitan su cinturón y su revólver.
—Sheriff, créame cuando le digo que esto es por su propio bien.
—Trataba de ayudarlos, —contesta él.
—Ya es demasiado tarde, no lo entendería. —Hanna le da la espalda y se dirige a Diego,
—¡¿Por qué lo trajiste, en que pensabas?!





—Solo pensé en que necesitábamos el dinero, era suficiente para
nosotros.
—Maldito pequeño Judas, debería darte una lección; —Colt toma a Diego por la camisa preparándose para abofetearlo, —Hanna toma la escopeta de doble cañón.
—Te prometo que esta vez no será una advertencia. —Colt suelta a Diego de la camisa dejándolo en paz.
—¿Señora Cole, ¿qué está pasando aquí?
—Pronto llegarán más, —dice Colt.
—¡¿Señora Cole?!
—¡Son mis hijos sheriff!
Colt
sale
de
la
cabaña
y
revisa
una
última
vez
el
caballo
del
sheriff antes de montarlo.
—Última oportunidad hermano.
Joe
lo
observa
desde
el
porche,
mientras
abrocha
su
cinturón
y revisa su revólver.
—Podemos ayudarles, podemos terminar con esto.
—Como gustes ¡Yijaaa!
Colt
se
marcha
llevándose
el
caballo
y
la
winchester,
dentro
de la cabaña en la cocina el sheriff intenta encontrar la lógica a esta
situación.
—¿Y
qué
piensa
que
logrará
con
esto,
huir
a
caballo
hasta
la frontera?
—Lo siento sheriff. Esto no es lo que parece.
—¿No?, sea como sea, será muy difícil probar su inocencia. Hanna pone la escopeta en la mesa y toma asiento.





—Soy
todo
menos
inocente
sheriff,
y
las
cosas
son
peor
de
lo
que cree.
—Cualquier
oportunidad
que
su
hijo
tenía,
acaba
de
destruirla señora Cole.
—Ya no importa, él está aquí.
—¿De quién habla?
—El padre de ellos no tardará en llegar.
—¿Está hablando de él?, —piensa en voz alta, —¿tiene una cicatriz en la barbilla?
—¿Lo ha visto?, —contesta Hanna.
En la llanura Colt logra cabalgar unos kilómetros hasta llegar a una loma alta evitando la ruta principal, se detiene; desmonta del caballo tomando el rifle winchester, se coloca detrás de unas rocas
agachado manteniendo un perfil bajo, observa hacia la carretera,
donde ve un grupo de cinco hombres cabalgando, apunta el rifle,
observa detenidamente al grupo en dirección a la granja. En el
rancho Joe permanece afuera en el porche.
—¡Diego!…
Él se limpia las lágrimas antes de ir con él. En el porche
observa que Joe sostiene su cuaderno en la mano, se coloca a su
lado. Joe extiende su brazo ofreciéndole a Diego el cuaderno, lo
toma y lo observa confundido.
—Hay muchos buenos momentos en ese cuaderno.
—Lo siento mucho Joe, —le dice Diego con una voz quebradiza.
—Conocí
a
tu
padre
hace
mucho,
si
no
fuera
por
él,
nosotros hubiéramos destruido todo lo que él y tu mamá construyeron aquí.





—Diego lo observa sorprendido, —lo extraño mucho.
—Hiciste lo correcto, tu padre hubiera hecho lo mismo por ella. Joe se dirige adentro, a la cocina.
—Si todo lo que me dicen es verdad, su mejor oportunidad es venir conmigo, ¡ahora! —les comenta el sheriff.
—Es verdad lo que dice, —contesta Joe.
—Se acerca al sheriff tomándolo del brazo y poniéndolo de pie.
—¿Qué haces?, —le pregunta a Hanna.
—No
puedo
decir
que
lo
conozco,
pero
sé
que
no
es
uno
de
ellos,
—le dice Joe mientras lo libera de sus esposas.
—Butch es mi padre, es un asesino sin escrúpulos, mi madre nos
salvó de él cuando éramos niños. Si nos encuentra aquí se encargará de que no volvamos a escapar de él.
Le cuenta Joe mientras le devuelve su cinturón junto con su revólver.
—¿En serio cree poder protegerlos sheriff?
—Es
mi
trabajo,
—le
contestó,
asegurando
a
Hanna
mientras
la
ve a los ojos.
El
sheriff
se
coloca
su
cinturón
para
después
extender
su
mano hacia Joe.
—No puedo dejarte ir armado y arriesgarme a un tiroteo.
Joe le entrega su revólver; él sheriff revisa que el arma está
cargada con cinco balas y no seis. Se asegura de colocar el cilindro en la cámara vacía para evitar un disparo accidental, la pone enfrente de su cinturón, en su cintura.
—Todos vendrán conmigo, resolveremos esto y estarán bajo mi
jurisdicción, solicitaremos ayuda.





—Un consejo sheriff, si lo ve, no dude en disparar porque él tampoco lo hará.
Los cuatro salen de la cabaña al porche cuando observan a
cuatro hombres esperándolos afuera en caballo interponiéndose en
su camino, solo el sheriff se encuentra armado, él se coloca al frente. Ángel los observa viendo al sheriff, la revelación de los personajes hace que suelte una pequeña carcajada.
—Al parecer la viuda encontró una manera de salir de sus problemas.
Los hombres desmontan acercándose a ellos, el sheriff pone mano a nivel de su cintura dejando un espacio entre su mano y la
empuñadura de su revólver. El tratará de preservar las vidas de sus testigos a toda costa.
—Parece que tiene algo que me pertenece sheriff.
—¡Ángel!, tú y tus hombres retírense del lugar, ahora estas personas están bajo mi custodia.
—Sus prisioneros ahora son propiedad del señor Harrington sheriff y el cabrón que dio muerte a mi carnal.
El grupo posa en fila comenzando a separarse entre ellos,
abarcando más terreno, abriendo los brazos como aves extendiendo sus alas a manera de intimidación. Ángel sonríe disfrutando el
momento. Hanna coloca a Diego atrás de ella, permanece cerca del porche, voltea hacia atrás observando la escopeta hasta dentro de la cabaña sobre la mesa, es una distancia considerable, no llegaría a
tiempo si lo intenta ahora, pero se mantiene preparada sobre la idea.





Joe disimuladamente permanece detrás del sheriff no tanto
como protección sino para ocultar sus intenciones.
—Pase lo que pase sheriff, tírese al suelo, —Joe le susurra al oído.
—¿Qué?
Ángel
escupe
al
suelo
dando
la
señal
a
los
hombres
de
desenfundar
contra
ellos.
Hanna
avienta
a
Diego
hacia
la
puerta, y ella va detrás de él. Joe coloca su brazo enfrente de la panza del
sheriff logrando agarrar firmemente la empuñadura de su revólver
antes de empujarlo con su otro brazo lastimado.
La caída del sheriff hace que el revólver que tiene Joe desde
la empuñadura salga del cinturón. Sostiene el arma firmemente
mientras con el otro brazo herido abanica el martillo del revólver
con la palma extendida.
—¡Regresen!, —grita Joe, mientras logra disparar cuatro veces.
Los hombres de Ángel empiezan a correr buscando cubrirse, al ver la pronta reacción de sus oponentes, sus hombres disparan
sin mantener una posición firme, huyendo del fuego enemigo. Los
caballos se alejan, los disparos retumban en la llanura y la montaña, los hombres de Ángel han logrado esconderse detrás de rocas y
arbustos pecho tierra. Sin que puedan ser vistos ni ellos poder ver
sus objetivos.





Joe alcanza la puerta de la cabaña, uno de los hombres observa entre el humo de la pólvora, se levanta y dispara, el disparo impacta en
el
marco
de
la
puerta.
Joe
gira
apoyándose
debajo
del
marco de la puerta, apunta y dispara. Un tiro directo hacia el pistolero
haciendo que caiga sobre su espalda. Dentro, Hanna toma a Diego
para asegurarse que esté a salvo.
—¡¿Estás bien?!, ¿estás herido?, ¡contéstame!
Diego
asiente
con
la
cabeza,
Joe
observa
tratando
de
ubicar a los pistoleros en el campo. El sheriff yace pecho tierra en medio
del fuego cruzado. Ángel se encuentra detrás de una pequeña roca
y unos arbustos junto con otro de sus hombres, quien saca una
pequeña botella de whisky de su abrigo y da un trago.
—Le dieron a Bill, jefe.
—Inútiles, —dice Ángel.
El humo de la pólvora empieza a disiparse, el sheriff voltea
atrás y adelante sobre su pecho tratando de ubicar su posición, Ángel le da indicaciones a uno de sus hombres de ir por detrás del establo.
—¡Ángel!,
¡malditos
hijos
de
perra!,
—le
grita
el
sheriff
tirado
en el suelo.
—¡Traté
de
advertirle,
sheriff!,
quédese
ahí,
nosotros
nos encargamos.
—¡Ángel!,
ordena
a
tus
hombres
que
desistan,
o
los
mandaré
a
la horca.





—¡Es solo un malentendido sheriff!
Los
disparos
empiezan
a
impactar
en
las
paredes
de
madera
de
la cabaña, todos se cubren.
—Tenemos
que
salir
de
aquí
antes
de
que
se
les
ocurra
rodearnos,
—dice Joe.
Hanna toma la escopeta de la mesa para revisar que solo cuenta con dos tiros y que no hay más cartuchos; Joe recarga su revólver;
en el establo uno de los hombres logra acercarse, agachado logra
llegar detrás de la pared de la casa donde las ventanas de los cuartos están localizadas. Un ruido proveniente del cuarto de Diego llama
la atención de Hanna.
—Son las ventanas de los cuartos, —dice Hanna.
Se levanta y se acerca al pasillo entrando rápidamente al
cuarto de Diego, azotando la puerta; en la ventana un hombre se
encuentra tratando de entrar, apenas con un pie dentro.
Hanna
levanta
los
cañones
de
su
escopeta;
Ángel
afuera escucha el disparo detrás de la casa, observando que al hombre que envió, salió volando de la parte trasera de la cabaña, su cuerpo está cubierto en humo, inmóvil cae al suelo.
En la entrada del rancho, el ayudante del sheriff llega a la
escena, baja rápido del caballo al ver la situación tomando su
winchester y cobertura con Ángel detrás de la roca.





—Maravilloso, ¿qué quiere aquí?
—¿Qué es lo que hicieron tú y tus hombres?, ¿dónde está el sheriff?
—¡Ahí
está!,
estamos
tratando
de
rescatarlo,
estos
malditos intentaron secuestrarlo.
Hanna con cautela va y revisa por las ventanas por si hay más pistoleros acercándose. Deja la escopeta y toma la base de la cama
de Diego tumbándola sobre la ventana. Ahora se dirige a su cuarto y hace lo mismo; le grita a Diego para que le ayude, logran bloquear las ventanas, antes de salir del cuarto Hanna saca su caja metálica
tomando su revólver, vuelve a echar un vistazo al cuarto antes de ir a la cocina y observa el rifle de carabina de Bernardo. La escopeta
no tiene más que solo un cartucho así que la deja en la cama por el rifle regresando al comedor.
—¡Sheriff!, ¡soy Clive!, ¡Ya estoy aquí!, —le grita su ayudante.
—¡Pike, cúbreme voy hacia ustedes!
El
ayudante
empuja
a
Ángel
y
a
su
hombre
hacia
un
lado
haciendo espacio, el sheriff logra llegar a la roca donde se mantienen cubiertos.
—¡Los malditos nos dispararon primero!, —exclama Ángel.
El sheriff furioso, suelta un fuerte golpe a la cara de Ángel, lo
golpea en el ojo dejándolo parcialmente ciego por el golpe en el
hueso orbital.
—Ángel, tú y tus hombres están arrestados.
—Bajen sus armas, ¡ahora!
—¡Alto al fuego muchachos!, —ordena Ángel.





De
pronto
otro
galope
se
escucha
acercándose,
son
tres
caballos y uno de ellos le pertenece a Butch. Dentro de la cabaña,
Hanna observa a los recién llegados. Observa a un hombre vestido
de negro, reconoce sus movimientos y su forma de caminar. Su
rostro está cubierto por la sombra del sombrero que lleva, pero no
puede evitar ver dentro de la oscuridad que le cubre, ver esos ojos
azules.
—Está aquí.
Los hombres afuera mantienen un perfil bajo para evitar recibir
un disparo. Butch se acerca a ellos junto con sus hombres, Ángel
sigue aturdido sangrando del ojo, usa el pañuelo de su hermano que conserva en la muñeca.
—Parece
que
te
han
puesto
en
tu
lugar,
—dice
Butch
en
un
tono burlón.
—¡Todo esto se terminó!, nadie hará nada, esas personas están bajo mi protección.
—Como usted ordene sheriff, —le dice Butch.
—Mantén a estos hombres aquí, iré a la cabaña.
—Si sheriff, —le responde su ayudante.
El sheriff se levanta con un brazo arriba y empieza a caminar
hacia la cabaña. Los hombres esperan abajo con la vigilia de su ayudante.
—Estaremos aquí todo el día, —dice Butch.
El hombre con la botella de whisky, toma otro trago.





—¿Quiénes están adentro?
—Uno de los asaltantes, una viuda y su hijo, —contesta Ángel.
Butch observa el panorama localizando las posibles salidas, observa el
establo
quemado
a
la
izquierda.
Les
da
la
indicación
a
sus
dos hombres de separarse uno a cada costado de la cabaña.
—¿Tu hiciste eso?, —dice Butch apuntando al establo.
—Ángel asiente con la cabeza.
Butch
le
arrebata
la
botella
de
whisky
al
hombre
antes
de
que
se
la termine y se la da Ángel.
—Termina tu trabajo.
Ángel toma el pañuelo de su muñeca ahora manchado con la sangre de él y de su hermano José, con una malvada sonrisa en su rostro, lo mete en la botella armando una bomba improvisada.
—¿Qué hacen?, deténganse, —demanda el ayudante.
Toma
a
Ángel
del
brazo
tratando
de
arrebatarle
la
botella.
Los hombres de Butch lo agarran por detrás tirándolo al suelo.
—Relájese, su jefe estará a salvo, —le dice uno de los hombres que lo tienen sometido.
—¡Sheriff!, ¡cuidado!
Ángel toma un cerillo y enciende el pañuelo.
—Consideren el desalojo oficial.
Ángel avienta la botella molotov pasando directamente sobre el sheriff hacia el porche, la botella explota en llamas bloqueando la entrada y empezando a consumir la estructura.





El sheriff levanta los brazos tratando de protegerse del calor, se aleja del fuego. Adentro los demás se alejan de la entrada, el
fuego se esparce rápidamente por las paredes consumiendo las
maderas, se dirigen a la parte de atrás de la cabaña, pero tan pronto Joe intenta abrir la puerta unos disparos impactan cerca de él.
—¡Por acá!, ¡hey!, —grita uno de los hombres.
Ángel junto con los demás se levantan y empiezan a avanzar por ambos lados tratando de cubrir todas las salidas. Cuando uno de los pistoleros cae, seguido de un disparo lejano de una winchester
1873. Otro disparo impacta en la tierra cerca de los pies de otros
hombres, rápidamente tratan de correr y cubrirse de nuevo donde
pueden.
—¿Qué carajo?
—¡Arriba, allá!, —grita un hombre.
—Es él, el otro.
Joe observa por la puerta y ve cómo los disparos dejan de
venir en su dirección, algo está repeliendo a los pistoleros, ve por la ventana, observa a una silueta a lo lejos desde la colina disparando en contra de los hombres.
—Es nuestra oportunidad, —les dice Joe.
—A quién esperan, salgan, —dice Colt pensando en voz alta desde la colina.





Joe y los demás corren rápidamente sobre el terreno plano
hasta
llegar
a
la
pendiente
donde
el
bosque
inicia,
Hanna
se
detiene un momento para ver hacia atrás, contempla su vida siendo consumida por las llamas. Colt observa como todos sus blancos se
han ocultado, los tiene sitiados. Cuando su mirada y la de su padre se cruzan. Butch se mantiene de pie tratando de saber las intenciones de su hijo; Colt lo tiene en la mira, pero baja el rifle, sube al caballo huyendo a la montaña por el este. Ángel observa como Colt se
retira, le hace señas a sus hombres para que se levanten, Butch y sus hombres van detrás de Colt.
—Traigan los caballos, iremos tras ellos, —grita Ángel.
Él y sus hombres van detrás de Joe y Hanna. El sheriff y su
ayudante montan en el mismo caballo y se dirigen a la montaña tras los demás. Los hombres llegan a la entrada del bosque, pero dejan
sus caballos apersogados cerca de la pendiente, las rocas flojas y
barrancos hacen el camino peligroso para los equinos, la persecución seguirá a pie. Ángel y los hombres van detrás, pisándoles los talones. Butch al este de la montaña se separa de los demás, caminando solo en la persecución.
—Hay que alcanzar a la madre y al pequeño antes de que les hagan daño, ve detrás de ellos.
Le dice el sheriff a su ayudante.
—¿Qué hará usted sheriff?
—Iré al este, no dejaré a ese maldito solo.
—¿Sheriff?
—Protegerlos a toda costa, yo sé que sabrás que hacer al final.





Arriba de la pendiente, los arbustos, rocas, ramas y troncos de los árboles forman una cortina espesa que dificulta la visibilidad. La luz y sombra hacen ver personas donde no hay. La familia alcanza
un punto alto logrando una distancia entre ellos y sus perseguidores. Joe toma el rifle de carabina, siete balas calibre .56, seis blancos en movimiento.
Los hombres empiezan a desacelerar el paso, Ángel mantiene la retaguardia con el ayudante del sheriff, la sangre de su herida no para de escurrir y su párpado se ha hinchado tanto que su ojo está
completamente cerrado. Toma un pedazo de la manga de su camisa y lo pone alrededor de su cabeza para detener la hemorragia. Los
hombres
avanzan
cuidadosamente
entre
el
espeso
bosque,
tratan de detectar sonidos ajenos a las hojas moviéndose y la fauna de la
montaña.
Tratan de cubrirse en cada tronco y arbusto mientras avanzan. Uno de ellos ve algo a unos metros hacia arriba, trata de enfocar,
una bala impacta justo en el tronco, a lado de sus ojos, soltando
astillas que raspan violentamente sus pupilas.
—¡No puedo ver hijo de… aaahh, ¡ggrr!
El ardor lo hace agacharse y desesperado dispara unos cuantos tiros en lo que trata de limpiarse los ojos.
—¡No puedo ver, ayuda!





Sus compañeros disparan sin ver a sus objetivos esperando
que alguna bala impacte algo. Los disparos de respuesta empiezan
a pasar cerca de Joe, Hanna y Diego, quienes se esconden detrás de unas rocas. Seis balas, Joe baja el rifle spencer para recargar, apoya el rifle sobre su brazo herido, con el otro brazo levanta el martillo del
arma, baja la palanca con fuerza para expulsar el casquillo usado,
recoloca la palanca para que la nueva bala se cargue dentro del
rifle, espera a que el humo se disipe, vuelve a colocar el cañón del
rifle en su brazo, apunta apoyándose en un tronco para mantener la puntería firme sobre el blanco. Hanna mantiene a Diego cerca, junto a su revólver, agachados; tratando de no hacer movimientos que los delaten. Joe observa cómo uno de los hombres intenta avanzar por
su izquierda, lo tiene fijado, su blanco pasa de tronco a tronco hasta que se detiene en uno. Joe inhala, inflando su pecho haciendo que
mantenga su respiración, oprime el gatillo lentamente hasta que el
disparo lo sorprende. Su blanco cae recto como un tronco al suelo,
la bala pasó por el tronco directo a su cabeza, Joe exhala.
—Hay que moverse.
Una lluvia de disparos empieza a caer donde estaban ellos.
—¡Muévanse ahora!, ¡rápido!, —les grita Joe a Hanna y Diego.
Los pistoleros lograron ubicarlos entre los arbustos, tratan de poder llegar a ellos. El ayudante mantiene su posición detrás de
Ángel, quien obliga a sus hombres desde atrás, forzándolos a subir sin cuidado de recibir una bala.
—Suban
malditos
cobardes,
¡vamos!,
—les
grita
Ángel.
Pero
la autoconservación de sus hombres empieza a interferir en las órdenes.





El terreno es rocoso y hace difícil subir la pendiente. Joe se
detiene para tratar de dar con otro blanco, pero por lo precipitado de su escape sin apoyarse y tener puntería firme y segura, falla el tiro. Un perseguidor incapacitado, otro muerto, cuatro balas, solo tres
blancos más. Diego sube la pendiente ayudando a su madre a subir, a su lado nota una gran roca sobre el filo de un barranco.
—Ma, rápido ayúdame.
—¿Qué haces Diego?
—Esta roca, creo que podremos hacerla caer, solo hay que empujar. Diego y Hanna rápidamente se sientan colocando sus pies sobre la
roca, usan la fuerza de sus piernas para tirar la roca hacia abajo.
—Es muy pesada.
—¡Al mismo tiempo ma!
Hacen un esfuerzo conjunto una vez más, la roca cae, pasando muy cerca de Joe. Quebrándose en cada impacto en su caída libre,
soltando pedazos de rocas afiladas como navajas, cayendo a gran
velocidad destrozando todo a su paso. Los hombres se percatan
muy tarde de la avalancha de rocas y son golpeados violentamente. Uno
de
ellos
es
proyectado
hacia
abajo
de
la
pendiente
muriendo al instante rompiéndose el cuello; los otros sufren golpes en los
brazos y pecho, la iniciativa se ha perdido. Una gran pared de humo bloquea toda visibilidad, Ángel y el ayudante del sheriff mantienen su posición. Diego observa sorprendido la destrucción que ocasionó su idea mientras Joe sube con ellos respirando agitadamente.
—Bien pensado Diego.





No muy lejos, Butch sigue su camino hacia la montaña, escucha la conmoción de la avalancha, trata de ubicar la posición, observa hacia arriba viendo una manera de subir. El sheriff más abajo batalla para seguirle el paso, su cuerpo empieza a limitar su espíritu. Joe, Hanna y
Diego,
se
percatan
que
abajo
ya
no
hay
movimiento
o
respuesta a sus actos. Aprovechando suben más arriba tratando de subir una
pendiente enfrente de ellos. Diego es el primero en subir, ayuda a
su madre, luego ella ayuda a Joe. Diego confiado se adelanta para
ver que hay detrás de los arbustos y sigue caminando perdiéndose
de la vista de Hanna.
—¿Crees que haya estado ahí abajo con los demás?
—No
lo
sé,
pero
tenemos
que
seguir,
al
menos
hasta
encontrar
un campamento o la carretera.
Se
escucha
un
ruido
extraño,
—¡¡Mamáaaa!!,
—grita
Diego
en pánico.
Los
dos
corren
a
en
ayuda,
pero
solo
se
encuentran
de
frente con Butch quien ha logrado tomar a Diego bruscamente del
cuello, el cañón del revólver presiona con fuerza la nuca de Diego
lastimándolo; el dolor se refleja en su rostro junto con su miedo.
Hanna
paralizada
siente
una
sensación
eléctrica
recorriendo
su cuerpo hasta sus extremidades, los pelos de sus brazos se erizan.
Joe trata de reaccionar rápidamente tratando de cargar el rifle para
disparar, pero es muy tarde, Hanna intenta apuntar con su revólver, pero tampoco logra hacerlo. Butch mueve la cabeza de lado a lado.
—Las armas, al suelo, les ordena.





Joe trata de ver una manera de salir de esta, pero con Diego
en los brazos de Butch pone la balanza de su lado. Hanna siente su mirada quemando a través de su piel observando cada rincón de su interior. Ella levanta la mirada hacia los ojos de Butch, los dos se
transportan a esa noche lluviosa en ese mismo pasillo, solo que esta vez
él
tiene
el
arma
apuntando
en
contra
de
su
vida,
la
diferencia es que él no dudará en hacer lo que tenga que hacer para tener el
control. Butch sonríe pensando lo mismo que ella.
—Apuesto que estás deseando haber jalado el gatillo esa noche.
Hanna
toma
un
momento
para
contestar,
—solo
lamento
no
haber apuntado más arriba.
—Pronto vendrán por nosotros y sabrán todo, —le comenta Joe.
—Ellos no saben nada.
—Hablaremos, —le contesta Joe.
Butch
apunta
hacia
él,
—adelante
veamos
cómo
le
va
a
tu
madre
y al pequeño, después de que hables.
Todo
este
tiempo,
todo
este
tiempo
te
he
llevado
conmigo,
Butch apunta con la mirada a su hombro, desde esa noche.
—¿Cómo se siente?, —contesta Hanna.
—Como un cuchillo cortando en mi interior.
Butch
aprieta
el
cañón
del
revólver
en
el
cuello
de
Diego
haciendo que él se queje del dolor.
—¡Solo
suéltalo,
apunta
tu
maldita
arma
a
mí!,
—Hanna
le
grita furiosa.
—Es su hijo, ¿verdad?





—¿Dónde
está
tu
padre?,
—le
pregunta
Butch
pegando
su
rostro
a su oído.
—Él murió, Bernardo está muerto, —responde Hanna.
—¡Oh!, es una lástima, —hace una pausa, —tal vez yo pueda llenar ese vacío en su lugar, ¿no crees?
Un
sonido
extraño
interrumpe
detrás
de
ellos,
Butch rápidamente
jala
al
muchacho
sin
dejar
de
presionar
el
cañón en
su
nuca
y
se
coloca
en
una
posición
donde
quede
enfrente
de los
demás.
El
sheriff
llega
y
se
percata
de
la
situación
calmando sus intenciones de ataque, camina armado lentamente hacia ellos
tomando una posición enfrente de Butch.
—Sheriff tan oportuno como siempre.
—Baje
el
arma
Butch,
cualesquiera
sean
sus
intereses
con
esta familia se acabó.
Un silencio ahoga el momento haciendo que el aire se murmulle
entre
ellos,
los
árboles
se
mueven
delicadamente,
unos
pasos
comienzan a acercarse.
—Valientes palabras, lástima que no son a prueba de plomo.
En un parpadeo Butch observa detrás del sheriff donde Colt
llega
sorprendiéndolo
y
haciendo
que
voltee
sobre
su
hombro permitiendo que la muerte haga lo suyo. El sheriff rápidamente
arrepentido de su error trata de volver su mirada hacia Butch.





—¡Nooooooo!, Diego grita en horror, mientras los gases del disparo queman su mejilla.
El sheriff siente un impacto agudo en su pecho, parpadea
mientras un estruendo irrumpe en la montaña. Todos permanecen
inmóviles
preocupados
y
observándolo,
dentro
de
él,
un
ardor comienza a aumentar en su interior. En unos cuantos segundos sus
piernas ceden al peso de su cuerpo cayendo de rodillas, lentamente vuelve mira a su alrededor viendo los rostros de cada uno. Logra
ver por sus expresiones que algo anda mal; la señora Cole le grita
sin poder acercarse, el muchacho llora desconsolado, él no puede
escuchar nada.
—¡Maldito asesino!, —grita Hanna.
—¡Y mataré a tu hijo también si no cierras tu maldito hocico!
Encorvado en el suelo empieza a sentir el fuerte dolor viniendo de su espalda. Agonizando pone las palmas de sus manos sobre su
pecho donde siente la quemadura, observa como su camisa se torna en rojo brillante, se retuerce en posición fetal enfrente de las botas
de Colt, quien inmediatamente se agacha tratando de revisar el daño aún sabiendo que no puede hacer nada, trata de ver la herida y tratar de poner presión.
—Alto Colt, déjalo y tira tu arma, —le dice Butch con serenidad.
Colt tira su revólver, los demás observan con horror sin poder hacer nada.





Diego
tiembla
y
flaquea,
pero
Butch
lo
toma
fuertemente del cuello al punto de estrangularlo. Butch vuelve a martillar su
remington colocando una nueva bala en el cañón mientras el sheriff grita de dolor. Un segundo disparo entra por su espalda haciendo
que sus gritos paren inmediatamente. Su cuerpo deja de moverse
como si su vida se hubiera apagado en un instante.
—Lo mataste, —le dice Colt.
—No
te
preocupes
por
él,
sus
problemas
han
terminado,
—le contesta Butch.
—Pronto
llegarán
los
hombres
del
ferrocarril
y
el
ayudante
del sheriff, no podremos con todos, —insiste Colt.
—Debiste haberme dado por muerto, nos hubieras ahorrado muchos problemas a todos.
—Estoy aquí por ti, para sacarte de esta.
—¡¿Salir?!, esta es una nueva oportunidad Colt, una nueva visión
del futuro muchacho. Quién sabe, si juego bien mis cartas podría ser el nuevo sheriff, unos años después, gobernador.
—Comenta Butch mientras ríe.
—Debes estar bromeando, —le dice Colt.
—Te volviste su miserable perro Butch, y nunca serás más que eso,
—contesta Joe.
—Fuertes palabras niño, ¿tendrás lo necesario para estar a la altura?,
—contesta Butch.
—¿Qué harás con nosotros?, —pregunta Hanna.
—Lo
necesario,
—le
contesta
Butch,
mientras
levanta
y
apunta
su remington.
El ayudante entra a la escena junto con Ángel con dos hombres más.
—¡Alto!, maldita sea, ¡suelte al muchacho!





Butch se percata que ha demorado mucho, sigue el juego y suelta a Diego al suelo guardando su remington en su funda.
—¿Qué carajos está haciendo?, —le pregunta Ángel molesto.
—Esperando a los refuerzos… obviamente, —contesta Butch.
—¿El sheriff, ¿Dónde está?
El ayudante ve el cuerpo de su jefe, se lanza sobre él tratando de evaluar su estado de salud, pero es demasiado tarde, se ha
desangrado por dos impactos certeros de bala. Lo toma en sus brazos tratando de ver dónde están las heridas, pero la cantidad de sangre le hace difícil ver, lo mueve tratando de obtener alguna reacción, pone su oído cerca de su rostro para revisar su respiración.
—Sheriff, soy Clive, ¿me escucha?
Ángel se acerca a él, —está muerto chico.
El ayudante toma la estrella de su pecho, —¡¿Qué carajos pasó?!
—¡Él
lo
mató
a
sangre
fría
lo
vimos
todo
sheriff!,
—contestan rápidamente Hanna y los demás mientras Colt guarda silencio.
Ángel
se
acerca
y
tira
a
Joe
sobre
sus
rodillas
de
un
golpe
al estómago.
—¡Silencio!, —le ordena.
El ayudante se limpia las lágrimas. Deja el cuerpo del sheriff delicadamente
sobre
el
suelo,
manchado
de
sangre,
limpia
sus manos en su pantalón y con su winchester observa a Hanna y Diego quienes se encuentran en shock.





—¿Es
verdad
eso?,
—le
pregunta
el
ayudante
a
Butch
mientras
se acerca lo suficiente para estar cara a cara con él.
—¿Realmente espera que responda a eso?
Joe toma aire, —es verdad todos somos testigos. Butch camina hacia él y lo abofetea.
—¡Silencio!
—Es la verdad, él solo trataba de ayudarnos.
—¡Silencio,
todos
están
en
esto
ahora
y
vendrán
con
nosotros!,
— grita Ángel.
—No, responde el ayudante mientras todos le observan.
—La madre y el hijo vendrán conmigo.
El
ayudante
se
asegura
que
su
winchester
esté
cargada
jalando
la palanca, sacando el casquillo y recargando el arma.
—órdenes del sheriff.
Los dos hombres toman a los hermanos de los brazos para
esposarlos. Ángel camina hacia el cuerpo del sheriff observándolo
por
una
última
vez,
levanta
su
mirada
y
observa
el
revólver
de Colt en el suelo, toma el arma y ve los característicos grabados en
ella como si fueran cualquier cosa. Cuando presiente un ‘deja vu’
recordando que la última vez que observó algo como esto fue en las manos de Butch. Sus sospechas son cada vez más fuertes, decide no decir nada y esperar el momento justo para revelar sus cartas.
—Bajemos de esta maldita montaña.




CAPÍTULO 9

Mediodía,
Montaña
del
Águila.
El
grupo
de
pistoleros
y prisioneros
baja
la
montaña
en
una
fila
como
si
fuera
un
funeral. A la cabeza, uno de los hombres guía el camino hacia abajo. El
cuerpo del sheriff yace en el lomo de su propio caballo, los mismos hombres
lograron
ubicarlo
en
el
bosque
para
después
subir
al equino lo más alto que se pudiera, todo para poder bajarlo con
dignidad a demanda de su ayudante; el mismo escolta a Hanna que se encuentra caminando a lado de otro caballo donde su hijo Diego se encuentra montado. Detrás de ellos uno de los pistoleros heridos por un impacto de bala cerca de sus ojos permanece en medio, trata de mantener el paso medio ciego. Joe y Colt permanecen esposados de las manos con cadenas de metal unidas caminando en paralelo.
Butch les sigue por detrás y al final del grupo Ángel alerta con su
escopeta corta de doble cañón que destrozaría a cualquiera a menos de cinco metros, si intenta algo. El camino de regreso es silencioso, cada hombre carga con sus propias culpas y pensamientos de lo que pasó allá arriba. Colt no pierde el tiempo y aprovecha su paseo para continuar con su padre la conversación que dejó sin final.





—Pst, he visto el banco, sé que tienes un plan.
Susurra Colt lo suficiente para ser escuchado por Butch, sin
dejar de ver al frente. Ángel observa por detrás en silencio dejando que todo suceda, su mente es una telaraña tratando de ver la infinidad
de posibilidades de cómo estos individuos están relacionados el uno con el otro, todo partiendo de sus dos revólveres.
—No engañas a nadie.
—Vamos, podemos tomar lo que queramos.
Colt recibe de su padre un empujón en el hombro, para que mantenga el ritmo y deje de hablar.
—Entonces es cierto, preferiste lamer la mano que te dio de comer. Butch, pierde los estribos y golpea por detrás de las costillas a Colt. El cae al suelo llevándose a Joe con él.
—¡Argh!, maldita sea Colt, —dice Joe al caer.
Ángel no reacciona. Los demás se detienen y observan lo que sucede. Colt se levanta manteniendo la mirada en Butch desafiándolo y
juzgándolo.
—¡Basta!,
deje
de
antagonizar
a
los
prisioneros,
—ordena
el
ayudante del sheriff.
El
grupo
sigue
su
lento
camino
cuesta
abajo,
Ángel
observa a Butch y él se da cuenta haciendo que los dos compartan un
intercambio de miradas. Él se ve agitado por la presencia de sus dos hijos y la madre de ellos; ansioso de no poder estar a solas con ellos. Salen del bosque regresando a donde todo inició. La propiedad de
la familia Cole, lo que antes era un rancho ahora es una escena de
un violento tiroteo.





Hanna trata de mantener la cabeza abajo evitando que la
última imagen de su hogar sea un montón de maderas negras.
Algunas personas del pueblo han llegado a la escena, tratan de saber qué ha pasado. Los cuerpos, casquillos y el humo negro conforman el paisaje de la llanura.
—Hay cuerpos de hombres todavía arriba, hay que traerlos antes de que los lobos los devoren.
Ordena el ayudante a los mirones del lugar.
Ángel observa que la cabaña está hecha cenizas, el fuego ha
consumido casi todo. Mientras los mirones ayudan a los heridos y
organizan el grupo de rescate de los cuerpos dejados en la montaña. Butch
camina
hacia
la
cabaña
entrando
por
lo
que
era
la
puerta
y lo que queda del marco. No hay paredes, solo las vigas negras con
brasas vibrantes; contempla lo que era una clase de vida ordinaria,
sea lo que sea eso para él. Del comedor al cuarto principal no queda nada, todo está calcinado, ve una fotografía quemada en un pequeño marco, se agacha para ver mejor, es un retrato familiar de Hanna
con Bernardo y su hijo Diego.
—Hmmm…
—¡¿Buscas un recuerdo?!, —grita Ángel.
Butch se levanta sin decir nada, tira la foto al suelo y cae cerca de lo que queda de la cajonera.





Ángel entra a la cabaña y se acerca a él deteniéndose en la
entrada del cuarto donde Butch se encuentra, mantiene la entrada
hacia el pasillo bloqueada por unos instantes. Se hace a un lado de
él, mientras lo sigue con la mirada hasta que sale de los escombros. Ángel regresa su mirada al lugar donde Butch estaba tratando de ver algo fijamente.
Algo llama su atención en la cajonera, al lado de la foto que
Butch sostenía, una pequeña caja metálica sobresale entre lo negro de las cenizas.
Se acerca a ella, se agacha y revisa que no esté caliente
tocándola
paulatinamente
con
sus
dedos.
Abre
la
tapa
con
cuidado para poder ver en su interior y encontrar un revólver, un
pequeño libro de caballos americanos junto a algunas pertenencias
personales. Debajo de todo eso una foto vieja y rota de la esquina
superior; la toma observándola detenidamente, se asegura estar
solo en la habitación. El hombre decapitado por la esquina faltante tiene
un
revólver
en
su
mano
pegado
al
pecho
posándola
con orgullo; reconoce esa misma postura, esa misma arma con grabados ornamentales afeminados. Ángel remoja sus labios con su lengua al contraerlos, puede sentirlo en sus entrañas, la verdad detrás de esa
foto y todas sus sospechas desde aquella noche en las vías del tren
donde su hermano murió. Esos dos jóvenes, ahora adultos, esa mujer ahora viuda con esa misma mirada melancólica. La retribución de
su venganza personal acababa de crecer, y todos los responsables se encontraban en esa foto.





Al atardecer, el sol ya posa detrás del pueblo, al este. El
Banco Harrington Co. se encuentra cerrado al público, guardias
patrullan entre el edificio y la estación del ferrocarril Harrington
Co. Los comerciantes comienzan a cerrar sus negocios, el tráfico
de las dos calles principales empieza a bajar, los campamentos de
obreros comienzan a llenarse de hombres exhaustos por sus largas
jornadas de trabajo forzado sin interrumpir.
En
el
Hotel
a
lado
del
banco
en
el
segundo
piso,
afuera
en el balcón, el señor Harrington sale fumando su cigarro, observa el
cruce de la calle principal, levanta la mirada hasta llegar al final de la calle donde el pueblo termina.
El
grupo
de
pistoleros
llega
justo
a
la
comisaría
que
se encuentra en la esquina iniciando la calle. Harrington ve a Butch
con dos hombres encadenados con Ángel detrás. La viuda y su hijo escoltados por el ayudante, sin embargo, no ve al sheriff entre los
hombres, solo un cuerpo en el caballo le llama la atención, no logra identificar quien es, solo presume la identidad del mismo sin poder confirmarlo.
Los peatones comienzan a notar la llegada del grupo dejando lo que están haciendo, más gente empieza a juntarse mientras otros observan desde las ventanas. Los doctores junto con el enterrador
se acercan a la comisaría donde ven el caballo, donde se encuentra
el cuerpo del sheriff, lo bajan con delicadeza poniéndolo sobre una camilla de madera sencilla. Lo tapan con una sábana blanca, la
sangre del cuerpo logra penetrar el blanco de la tela resaltando las
manchas de rojo intenso.





Los guardias ayudan a mantener a los mirones a raya, la gente está desconcertada, paranoica, formulando rumores y chismes entre ellos.
—¡Es el sheriff, ¿qué ha pasado?!, —gritan algunos.
—¡Escuchen!,
el
sheri…,
¡el
sheriff!
ha
sido
asesinado,
en
cumpliendo de su deber, tenemos a los sospechosos en custodia,
eso es todo por el momento.
La multitud reaccionó molesta y furiosa. Empiezan a tirar bolas de lodo, estiércol y piedras.
—¡Mátenlos!, ¡ahórquenlos!, —gritan.
Ángel sin paciencia dispara su escopeta al aire, alejando y callando a la multitud con sed de justicia.
—¡Estos hombres son propiedad del señor Harrington!, —grita
Ángel.
La muchedumbre queda en silencio comenzando a dispersarse. La madre y el hijo son dirigidos hacia dentro de la comisaría, la
puerta azota detrás de ellos con fuerza, el ayudante cierra con llave y dirige a los prisioneros a las celdas. Los encierran en una, y procede a retirarse al frente de la oficina para tener un poco de privacidad.
Coloca su rifle winchester en el escritorio con sus brazos apoyados en él. Sus extremidades comienzan a temblar sin parar, trata de
respirar hondo y regular su respiración, pero no lo consigue. Cierra sus ojos, pero su mente no para de proyectar imágenes del sheriff en un charco de sangre, golpea el escritorio con el rifle repetidas veces.





Ve que a lado de él se encuentra el libro “amor y prejuicio”; furioso arrastra todo lo que está sobre el escritorio y lo tira al suelo, limpia el sudor de su rostro con ambas manos dando unos pasos
hacia atrás hasta caer al suelo. Trata de sostenerse con la silla detrás de él, sin éxito. Ya en el piso mantiene su cabeza entre sus rodillas abriendo y cerrando sus manos. Siente algo en el bolsillo de su
pecho, mete la mano y saca la estrella del sheriff pasando su pulgar sobre el metal limpiando la sangre seca para después aventarla al
otro extremo de la oficina.
Afuera Joe y Colt son escoltados a través de la calle. Ángel
sin discreción alguna mantiene su mirada fija en Butch, en lo único que puede pensar es en la muerte de su hermano. La muchedumbre se
ha
separado,
pero
algunos
observan
hasta
que
llegan
al
banco al final de la calle. En el balcón el señor Harrington regresa a su
cuarto. El gerente adentro, abre las puertas de la entrada.
—Buenas tardes caballeros, adelante.
Los prisioneros entran junto con los demás, cerrando las puertas
detrás de ellos con llave. En la comisaría el ayudante regresa a la
parte de atrás de las celdas donde Hanna rápidamente comienza a
advertirle sobre la situación.
—Escúchame, tiene que dejarnos ir.
—Nadie se irá de aquí, hasta saber qué pasa, —contestó el ayudante.
—Te dijimos la verdad, el hombre de negro lo asesinó.
—¿Qué rayos pasó allá?





—Su
nombre
es
Butch
Carson,
es
un
asesino,
iba
a
matarnos,
el sheriff solo trató de impedirlo.
—¿Por qué haría algo así?
—Hay historia entre nosotros.
—Comienza a hablar.
Dentro del banco detrás de las cajas del mostrador hay unas
escaleras que van rumbo al sótano justo debajo del edificio. Paredes de piedra sin ventanas para conservar la privacidad, sin piso o algún tipo de material sólido, solo tierra, perfecto para absorber cualquier líquido o fluido humano sin tener que limpiar después. El lugar tiene
apariencia de un calabozo medieval iluminado por unas cuantas
lámparas. Las vigas de madera en el techo sostienen el vestíbulo
que se encuentra sobre ellos. Sus revólveres están en una mesa
junto con sus cinturones. Al fondo un horno de piedra pequeño con fuego y dos barras de metal con las puntas calentándose en el fuego esperando a ser usadas.
Joe y Colt se encuentran atados de manos y pies, uno a cada
silla de madera vieja. Dos hombres armados con rifles mantienen
guardia en las escaleras.
Ángel golpea a los dos hermanos con sus propios puños usando sus enormes anillos para ablandar la carne de sus cuerpos. Golpea
en las costillas, estómago y cabeza. En especial de Joe dejándolo
casi inconsciente, la sangre de su rostro hace que los golpes tengan menos
impacto
y
resbalen.
Colt
grita
en
desesperación
por
su hermano.





—¡Joe, Joe, resiste, maldito bastardo, déjalo!
Ángel
se
detiene
recuperando
su
aliento,
mientras
observa
a
Butch sin hacer nada en el rincón, limpia el sudor de su bigote.
—Yo fui quien lo mató recuerdas, si vas a meterte con alguien hazlo conmigo.
—De
acuerdo,
—contesta
Ángel
golpeándolo
en
el
estómago, pecho y cara.
Colt solo ve su visión tornarse blanca del golpe, cuando ya es visible la imagen, escupe sangre.
—Te dije que nos volveríamos a ver, ¿no? —dice Ángel.
—Un ojo más y no hubieras podido, —contesta Colt.
Recibe dos golpes más en respuesta, Butch continúa observando.
Ángel, saca el cartel, se busca en su abrigo y lo extiende enfrente
de ellos.
—No quedará mucho de ti después de que acabemos contigo.
Colt
vuelve
a
escupir
sangre
en
el
cartel,
levantando
la
mirada a los ojos de Ángel y sonríe. Furioso por su indiferencia a la situación lo sujeta de la garganta, con su enorme mano abarca todo su cuello presionándolo con toda su fuerza despegando los pies de
la silla unos milímetros del suelo.
El rostro de Colt pierde color, sus venas comienzan a saltar,
sus ojos se tornan blancos, su lengua sale de su boca haciendo ruidos desde la garganta. Ángel voltea a ver a Butch quien se despega de
la pared.





—Creo que al señor Harrington le gustaría hablar con ellos.
Ángel
suelta
el
cuello
de
Colt
limpiando
el
sudor
y
sangre
de
sus manos frotándolas en su pierna.
—Sí, es cierto, querrá verlos a todos.
Ángel sube las escaleras hacia el vestíbulo, no sin antes pedirle a
los guardias que los vigilen. Butch se acerca a los dos agarrando del pelo a Joe, alzando su cara la cual palpita de los golpes, es difícil ver exactamente donde están las cortadas.
—Siempre
fuiste
una
garrapata
en
la
espalda
de
tu
hermano,
—le dice Butch, lo suelta.
—Vas a permitirlo, tu propia sangre, —Colt le susurra.
—Una manada es tan fuerte como los miembros en ella, te lo dije.
—¿Y
ser
un
maldito
perro
obediente,
te
hace
más
fuerte
que nosotros?, —contesta Colt.
Butch lo observa y lo golpea con la palma de su mano, los guardias observan sin hacer ni escuchar nada.
—Morirás con nosotros, —balbucea Joe.
—No,
exprimiré
a
ese
cerdo
hasta
dejarlo
seco
y
gracias
a
tu hermano, no lo haré solo.
—No, no, hablaré, diré todo, —contesta Joe agitando sus amarres.
—Tranquilo, cualquiera en
tu
situación diría
lo
que
fuera para salir de esta, no cambiará nada.
En el camino hacia el hotel. Ángel se dirige a la habitación personal de Harrington.





Mientras
el
señor
Harrington
se
encuentra
tomando
su
botella personal de bourbon en su escritorio, reflexionando. Ángel llega y
toca.
—Adelante.
Harrington
se
queda
en
silencio
observando
a
Ángel
con
un
ojo vendado en un trapo húmedo por la sangre.
—¿Qué carajos te paso a ti?,
—El sheriff.
Harrington
sirve
bourbon
en
su
vaso,
—¿asumo
que
ya
no
se encuentra entre nosotros?
—Butch
lo
mató,
—contesta
Ángel,
mientras
Harrington
hace
una expresión sorprendido.
—Bien
por
ese
maldito
bastardo,
hizo
lo
que
tú
nunca
pudiste. Cerrando con un trago hasta el fondo.
—Es un maldito farsante, asesino, hijo de puta, nos ha visto la cara todo este tiempo.
—¿De qué carajos hablas?
Ángel muestra la foto al señor Harrington, dejándola en el escritorio, son ellos señor.
—¿Qué mierda es esto?, —Harrington toma la foto rota, la observa de lado a lado, de arriba hacia abajo.
—Ese mismo revólver de la foto, está en nuestra posesión ahora
mismo, y Butch tiene otra igual, es su padre, son sus hijos y... la
mujer es su esposa o ex esposa no tengo idea.
—¿Estás seguro?





—Sí
señor,
solo
es
de
confirmarlo,
pero
lo
siento
en
mis
huesos,
—contesta Ángel.
Harrington
piensa
las
cosas,
comienza
a
caminar
en
la
habitación tratando de darle sentido a las cosas.
—¡¡Carajo!!,
—pone
su
mano
sobre
su
frente
sintiendo
un
dolor pulsante.
—Qué clase de maldito juego es este. Harrington da un trago hasta el fondo.
—aaah,
de
acuerdo,
solo
hay
una
manera
de
confirmarlo.
¿Dónde está la viuda?
—En la comisaría con el ayudante, —le contesta Ángel.
—Ok, nos encargaremos de ellos después y, ¿el ayudante?, bueno
trabajará para nosotros o se unirá a su ex jefe. —Deja sobre su
escritorio su vaso volteado hacia abajo.
—Terminemos con este maldito circo.
En las celdas de la comisaría, el ayudante toma un momento para
procesar la información que se le ha compartido.
—Lo mataron, él solo fue a ayudarlos y ustedes lo mataron, —dice el ayudante.
—Él tomó su decisión, murió haciendo su trabajo, intentando salvar a Diego.
—Si usted decide enfrentarlos al final no podrá hacerlo solo, lo
matarán y después vendrán por nosotros y yo no me quedaré aquí
con mi hijo esperando eso, —continúa Hanna.





El ayudante piensa por un momento, organiza sus pensamientos y
recuerda los hechos de la investigación que inició el sheriff desde
que comenzó este desastre.
—Testigosypruebas,—murmuraelayudante,logrando conceptualizar una salida de esto.
—¿A dónde va?
El
ayudante
se
dirige
a
la
puerta
del
pasillo
de
las
celdas.
—No tardaré, sé lo que tengo que hacer.
—No nos puede dejar así, ¡regrese!, maldita sea, —dice Hanna.
El ayudante busca entre las pertenencias tiradas en el suelo,
levantando la silla y las hojas hasta que encuentra lo que buscaba,
la estrella del sheriff. La toma en su mano cerrando su palma, se
coloca la insignia en su pecho, toma el rifle winchester revisando
que esté cargado y sale de la comisaría cerrando con llave la puerta. Se dirige hacia la estación del metro donde se encuentra la oficina
de telégrafos, un guardia se encuentra custodiando la entrada donde el cartero está trabajando.
—Está cerrado, nadie entra sin permiso del jefe, —le indica el
guardia, levantando su brazo con intención de pararlo.
El nuevo sheriff se detiene por un momento, pero no responde a la
indicación, toma el rifle del mango de la culata y golpea al guardia en el estómago tumbándolo en sus rodillas.
—Asunto oficial, —contesta tomándolo del cuello para aventarlo
hacia la puerta.





—Abre la maldita puerta ahora, —dice el sheriff jalando la palanca del rifle para expulsar una bala mostrando que está cargada y habla en serio.
—Demonios sheriff, solo sigo órdenes, —contesta con una voz
temblorosa.
El guardia abre la puerta sin pensarlo dos veces, en la oficina,
sentado en la esquina el cartero levanta las manos.
—Necesito que mande un telegrama con urgencia.
—¿Cuál es el mensaje?
—Caso Harrington, sheriff muerto, manden federales, protección
de testigos.
El cartero procede a escribir y mandar el mensaje tan rápido como
puede mientras el guardia se mantiene en una esquina evitando
hacer
cualquier
tipo
de
ruido
que
atraiga
la
atención
del
sheriff
y su rifle.
—Está hecho sheriff.
—Ahora regresen a sus hogares, es una orden.
En las celdas de la comisaría. Diego espera sentado, Hanna
por otro lado observa cada centímetro de la celda y sus alrededores. Buscando algo que pueda ayudarlos a salir, cualquier cosa. Actúa
como
un
animal
salvaje
atrapado
dando
vueltas
de
extremo
a extremo.
Diego
asustado
solo
la
mira.
Ella
toma
los
barrotes
de la puerta de la celda, los trata de sacudir con toda su fuerza,
desesperada por algún milagro, ve una pequeña grieta en la pared
donde la bisagra se encuentra, trata con todas sus fuerzas de jalar, grita hasta que su cuerdas vocales se lastiman, sus dedos se
tornan rojos de la presión como si estuvieran a punto de separarse,
ya sin poder más, lentamente cae al suelo sujetando los barrotes
sintiendo la desesperanza en sus hombros como una montaña. Diego se acerca y se coloca en el suelo con ella, la toma con sus brazos
tratando de reconfortarla. Hanna responde colocando su rostro en el hombro de su hijo.
—Lo siento, lo siento mamá.
—No,
si
alguien
es
responsable
soy
yo,
—Hanna
levanta
su
rostro para ver a Diego a los ojos.
—Debimos habernos ido cuando tuvimos la oportunidad.
—No debí haber ido con el sheriff, —contesta Diego.
—No hiciste nada que tu padre no hubiera hecho.
—Diego no responde, solo recuerda a Joe diciendo lo mismo de su padre.
—Lo siento Diego, en verdad lo siento.—Hanna limpia las lágrimas de sus mejillas.
—Ese hombre mató a mi familia y me capturó, durante años me
tuvo; cuando tus hermanastros nacieron decidí escapar, junto con
tu padre.
Diego escucha por primera vez el verdadero origen de su madre, la verdadera mujer detrás de ese cuerpo lleno de cicatrices y ese rostro melancólico.





—Después llegaste tú, nunca pensamos que una vida honesta nos
traería más problemas. Tenía miedo de perderlo todo, fue mi culpa, lamento que sea demasiado tarde.
—Saldremos de esta juntos mamá, lo
haremos, tal y como pa’ dijo.




CAPÍTULO 10







Ángel regresa con Harrington al banco, pasan los mostradores hacia la puerta que baja a las escaleras del sótano. Harrington baja
hasta llegar al fondo observando a Butch y a los dos hermanos
atados en las sillas sin moverse, camina hacia ellos pasando por su lado.
—Veo
que
mantiene
entretenido
a
nuestros
huéspedes,
—comenta Harrington.
—Si no es problema, Harrington, quiero recolectar mi dinero,
—contesta Butch, en un tono demandante.
Harrington asiente con la cabeza. Se acerca a la mesa donde
se encuentran las pertenencias de los dos hermanos, en ella se
encuentra el revólver de Colt, la toma entre sus manos, retirándose de la funda con cuidado pasa su mano sobre los grabados sintiendo los relieves y acabados a detalle.
—Hermosos, debo reconocer que tienen buen gusto.





Los guardias comienzan a acercarse a Joe y Colt junto con Ángel colocándose atrás de Butch. Él se da cuenta de la posición que
toman, siente como lo acorralan mientras observa a Harrington
sosteniendo el revólver de Colt.
—Lo que me gustaría ver ahora, es la suya, —Harrington le dice apuntando con el arma.
Lo que provoca que Butch intente desenfundar rápidamente,
pero Ángel previniendo cualquier tipo de ataque logra tomarlo del
cuello sin problema y sin esfuerzo. Butch forcejea en vano, Colt
observa sin poder hacer nada, él lucha un poco contra sus amarres
sin éxito. Uno de los guardias golpea a Butch en el estómago para
calmarlo mientras el otro hombre lo despoja de sus cinturones y
Remingtons. Ángel toma el peacemaker de la espalda del padre; lo observa de lado a lado, es el mismo tipo de revólver con el mismo
estilo de grabados y animal de lobo. Lo ha confirmado, extiende su brazo para que Harrington pueda verlo por su cuenta.
—Hermosa tradición familiar.
—¿Qué es esto?, —pregunta Butch con dificultad.
—Eso mismo quisiera saber yo, ¿quiénes carajos son ustedes?, ¿y qué les dio la idea de que podían robarme?
Ángel tira al suelo a Butch, mientras sus hombres lo golpean con las culatas en la espalda, costillas y cabeza, Colt trata de zafarse desesperadamente. Sus pies atados a los postes de la silla comienzan a crujir, él se da cuenta, pero no dice nada, intenta no adelantarse,
los crujidos de la madera pasan desapercibidos por el momento.





—No sé qué creen o que le haya dicho su perro, pero le aseguro que es un malentendido. —Trata de explicar Butch.
Ángel
no
ha
terminado,
mete
sus
manos
en
los
bolsillos
de su
chaqueta,
chaleco
y
pantalón
hasta
que
logra
dar
con
su
reloj de
bolsillo,
lo
abre
revelando
el
interior,
de
un
lado
una
manecilla y un segundero marcando la hora en números romanos, común y
corriente mientras del otro lado una fotografía en el fondo de la tapa. Una sonrisa espontánea sale del rostro de Ángel, no lo puede creer, se lo da a Harrington. Butch al darse cuenta trata de levantarse,
pero es golpeado aún más. Colt observa el reloj en las manos de
Harrington mientras suelta un suspiro; ve como deja el reloj cerca
del horno para poder tomar una de las barras metálicas. Al tomarla pueden ver como la punta al rojo vivo sale del fuego. Una vez en
las manos de su captor acercan la barra a su ojo. Sujetan a Butch
con firmeza asegurándose que puedan ver todo a detalle. Joe trata
de voltear esforzándose por liberarse, pero es inútil.
—¡Para, para!, no lo hagas por favor.
Suplica
Joe
logrando
acaparar
la
atención
de
Harrington
antes
de que pueda dejar ciego a su hermano.
—¡¿Para quién trabajan?!, ¿mmh?
—¡Para nadie, es la verdad!
Insatisfecho por la respuesta pone la punta en el pecho de Joe
presionando fuertemente mientras el olor a carne quemada comienza a llenar el lugar. Joe siente como si un rayo pasará por su cuerpo
quemando todos sus músculos.





Colt nunca había escuchado a su hermano, ni mucho menos a un
hombre gritar de tal manera.
—¡Maldito!, ¡detente!, ok, ok, te diré la verdad, solo somos nosotros, solo nosotros.
Harrington
despega
la
punta
del
metal
de
su
piel
arrancando
algunos pedazos de carne quemada, Joe pierde el conocimiento por un momento.
—Solo somos nosotros, no trabajamos para nadie, solo venimos por el dinero. Mi padre nos convenció de hacerlo.
—¡Mentira!, eso es una mentira, no hay nada entre nosotros maldito, —contesta Butch furioso.
Colt observa a su padre a los ojos y le dice.
—Cualquiera en nuestra situación diría lo que fuera para salir de esta.
—Verdadero o no, lo que sí les puedo asegurar es que los torturaremos tanto que sus antepasados desearían nunca haber nacido.
El
guardia
aplasta
con
la
culata
de
su
rifle
la
mano
de
Colt
intentando lastimarlo tanto que la mano quede inhabilitada.
—Los problemas de su madre acabarán también, todo esto quedará atrás, solo será una semana más de mierda en este pueblo.





Harrington regresa la barra de metal al horno, vuelve a la mesa
tirando el revolver en ella, se retira a las escaleras haciendo señas a Ángel para que se acerque.
—Cuando
termines
con
ellos
tráeme
a
la
viuda
y
encárguense personalmente del muchacho.
Harrington sube las escaleras saliendo del sótano. Los dos
guardias se quedan con Ángel quien toma de la mesa el revólver
peacemaker de Butch. Le da la indicación al guardia de levantar y
sujetar a Butch. Le sujetan por el cuello con el rifle, magullando su cuello. Lo fuerzan para acercarlo al horno. La intensidad del calor
es tan fuerte que comienza a lastimar su rostro. El guardia sin darse cuenta termina dándole la espalda a Colt. Ángel se pone al lado
opuesto de Butch mientras el otro guardia observa a lado de Joe.
Colt
observa
una
oportunidad
y
sin
saber
cuál
será
el
resultado
final
hace
un
último
esfuerzo
para
levantar
su
cuerpo con todo y silla. Al levantarse logra romper los pies de la silla,
impulsa su cuerpo hacia adelante abalanzándose sobre la espalda
del guardia que sostiene a Butch. El hombre cae directamente al
interior del horno en la cama de brasas ardiendo, solo de la cintura
a sus pies queda fuera del fuego. Dentro su piel se funde con los
metales y ropa, logra apoyarse sobre sus manos sacrificándolas para empujarse hacia atrás. Es expulsado del horno envuelto en una bola de fuego, tropieza con Colt y cae al suelo. Su compañero sin saber
exactamente qué hacer trata de apagar las llamas con su chaqueta
olvidándose completamente de los prisioneros.





Ángel
voltea
a
ver
el
caos
detrás
de
él
mientras
Butch
aprovecha la distracción para tomarlo del brazo con el que sostiene el revólver. Logra aventarse lejos de Ángel haciendo distancia entre sus garras y él, apunta con el revólver y amartilla. El guardia que
trata
de
apagar
a
su
compañero
escucha
el
click
del
arma,
voltea a ver a Butch quien le apunta directamente al rostro y dispara
inmediatamente matándolo al instante. Joe cae al suelo junto con el cuerpo del guardia.
Ángel
rápidamente
extiende
su
largo
brazo
hacia
Butch
logrando tomar el cañón del arma, lo jala en un parpadeo haciendo que Butch sea arrastrado como un trapo. Ángel toma a Butch del
pecho y lo avienta contra la pared logrando recuperar el revólver.
Colt toma el control de sus piernas y se levanta, con las manos
atadas se hace de la barra de metal con el que quemaron a Joe y
golpea a Ángel en la cabeza y consigue apagar sus luces. Su cuerpo cae con tanta fuerza que el polvo de las vigas del techo se levanta.
Colt y Butch cruzan miradas.
—Me imagino que tus planes han cambiado.
Butch sin decir nada quita el cuerpo de Ángel sobre sus botas, se pone de pie y observa a Colt cauteloso, se acerca un poco a él
haciendo que levante la barra a manera de reflejo. Butch toma su
reloj de bolsillo del horno, revisa el interior y cierra la tapa. Ahora
se dirige a la mesa donde se encuentra el armamento de los tres,
toma
uno
de
los
cinturones
de
la
mesa
con
el
revólver
en
la
funda y lo avienta hacia Colt, haciendo que tire la barra de metal para
atrapar sus cosas.





Butch abrocha su cinturón y coloca sobre cada funda sus
remingtons,
su
peacemaker
personal
la
guarda
en
el
cinturón
por la
espalda.
Colt
hace
lo
mismo,
revisa
el
cilindro
confirmando que sus balas sigan ahí, intenta hacer un giro rápido para enfundar
su revólver, pero los golpes que recibió le han dejado una mano
lastimada. Rápidamente se acerca al suelo para revisar el estado de Joe, se asegura de que siga respirando, pero se encuentra muy débil, toma un trapo y limpia un poco su rostro antes de amarrarlo a su
cabeza para poner presión en las heridas.
—Despierta hermano es hora de irnos.
—¿D-d-dónde están?, —murmura Joe.
—Si
quieres
ese
dinero
necesitarás
dejar
cualquier
cosa
que
te retrase, —le contesta Butch observando fríamente.
Colt desata a Joe y logra ponerlo de pie haciendo que se apoya sobre él.
—H-h-hay que ir, nos esperan.
Arriba de ellos en el vestíbulo, el gerente del banco escucha
ruidos provenientes de la puerta del sótano, deja sus llaves en el
mostrador y camina hacia la puerta titubeando, a paso lento, logra
llegar a ella colocando sus manos sobre la madera. Cauteloso pone su oído en la puerta cuando escucha pasos acercándose rápidamente hacia él, como un caballo a todo galope. Trata de despegar su rostro, pero recibe un fuerte golpe que lo tumba hacia atrás. Butch lo ve en el suelo, lo toma del brazo, lo mangonea como a un niño pequeño
arrojándolo contra el mostrador.





—¿Dónde están los otros?
—No hay
nadie aquí,
sólo yo
señor,
por favor
no me
lastime.
Butch
toma
las
llaves
y
se
las
regresa
al
gerente,
lo
quita
del mostrador
jalándolo
y
lo
empuja
hacia
el
pasillo
que
lleva
a
las bóvedas del banco.
—Si quieres tu cerebro dentro de tu cabeza, llévame al dinero.
Colt y Joe suben hasta la puerta del vestíbulo. Colt observa a Butch dirigiéndose con el gerente a la bóveda pasando las rejas del pasillo. El gerente abre la primera puerta malabareando las llaves en sus manos, es una mezcla de nervios y estrategia para demorarlos.
Butch mantiene en su mano una remington apuntando hacia el
vestíbulo y con la otra sujeta la espalda del gerente.
Sin tiempo que perder Butch jala hacia atrás al gerente, lo
pone de espalda sobre los barrotes haciéndolo quedar cara a cara
con él. Con la empuñadura de su arma le abre la frente. El gerente
cae al recibir el golpe y comienza a llorar.
—Si
no
abres
estas
puertas,
golpearé
tu
cabeza
contra
ellas
hasta que se abran o tu cabeza lo haga.
El gerente abre la primera puerta logrando entrar hacia la
siguiente, sin perder tiempo abre la segunda, en la tercera y última
sus llaves caen entrando en pánico, suplicando no recibir ningún
tipo de represalias. Toma de nuevo las llaves para abrir la última
puerta. Butch lo empuja hacia dentro de las bóvedas, observa las
cajas que cubren toda la pared, pero su atención no está en ellas.





—¿Dónde está el dinero de los inversionistas?
—No, por favor, me matará.
—Piénsalo bien anciano.
Le contesta Butch mientras lo encañona en su cortada de la
frente, causando presión en la herida. Mientras tanto en el vestíbulo Colt sienta a Joe en el suelo. Observa como las puertas de las rejas de las bodegas han sido abiertas, va hasta el fondo; ve a Butch dentro entrando a la caja fuerte tomando unas mochilas y empezando a
llenarlas de dinero. Rápidamente Colt se dirige hacia él hasta el
fondo del pasillo mirando la cantidad de dinero. Es demasiado, no
podrán llevarse todo. Meten todo lo que pueden al instante ya que el tiempo está en su contra, en cualquier momento Ángel podría salir
del sótano y comenzar a disparar en contra de ellos.
Pone una mochila doble en cada hombro, cada mochila tiene el dinero suficiente para comprar más de tres vidas nuevas.
Los
dos
salen
de
la
bóveda
cargados.
Colt
se
detiene
por un momento antes de cruzar la última puerta del pasillo, observa
una lámpara de petróleo llena en el mostrador, la toma llevándola
hasta el fondo del pasillo hacia la bóveda con todo el dinero que no lograron llevarse. Ve al gerente en el suelo sangrando y le indica
que se largue mientras él avienta la lámpara sobre una de las pilas
de billetes ocasionando que se abra soltando el líquido inflamable
sobre los billetes. La llama al tocar el líquido inflamable crea una
manta de fuego que se esparce sobre todos los papeles verdes como una ola. El fuego logra esparcirse lo suficiente para comenzar un
incendio.





—¿Dónde se encuentra la puerta trasera?, —pregunta Butch al
gerente.
Aterrado de ser cocinado vivo apunta hacia la dirección de la puerta trasera detrás de los escritorios al fondo. Butch se dirige hacia allá con sus mochilas, una en cada hombro. Colt toma a su hermano mientras carga con sus dos mochilas por igual; observa a Butch
salir por detrás de los escritorios, camina en la misma dirección,
pero antes de salir decide ver el vestíbulo una última vez, baja a Joe recargándolo en la pared seguido de las mochilas.
Se coloca en posición de tiro, se prepara para realizar su truco de tres tiros en uno solo. Ubica sus blancos, desde la cintura con un solo movimiento de muñeca desenfunda abanicando el martillo de
su peacemaker con un solo movimiento de su mano.
Tan rápido como si hubiera sido solo un disparo y logra que
exploten tres lámparas en los tapetes. Iniciando un nuevo incendio
en el edificio. El gerente no puede creerlo, gatea hacia la puerta
trasera,
se
arrastra
para
salvar
su
vida.
Colt
recoge
sus
mochilas y las coloca una por una en cada hombro, toma de nuevo a Joe
colocándolo sobre su hombro y se dirigen hacia la puerta siguiendo al gerente, con las llamas creciendo detrás de ellos.
Afuera, detrás del edificio con la oscuridad de la llanura por delante. Colt trata de buscar a Butch entre las sombras. Un caballo sale
velozmente detrás del establo enfrente de ellos. Es Butch galopando hacia la llanura sin ningún peso de conciencia.





Colt acomoda a Joe de un movimiento en su hombro y comienza a caminar hacia el establo para hacerse de un caballo. Joe comienza a arrastrar sus pies, como si sus botas se pegaran a la tierra.
—¿Qué carajo haces?, —Colt pregunta frustrado.
—Hanna, Diego.
—Estarán bien, están con el ayudante, tú lo viste.
Joe empuja
a
Colt
saliéndose de
sus
brazos
tratando de
mantenerse de pie.
—No los dejaremos así, enmiéndalo carajo.
—Maldita sea Joe, maldita sea. —Colt y Joe se observan por unos instantes en medio de la nada con la luz amarilla de las llamaradas del banco comenzando a escapar por las ventanas.
El sheriff camina por la calle habiendo mandado el
telegrama, lo único que queda es aguantar, regresa a la comisaría
Al llegar a las escaleras se da cuenta que la mula sigue apersogada en
el
poste,
tranquila
e
inocente,
sus ojos
se fijan en
el
sheriff.
Él
se acerca a ella y la toma de sus riendas desatándola del poste, la
acaricia en la nariz cuando escucha gritos al fondo de la calle. Los
ojos de la mula se tornan amarillos de una luz proveniente de la
calle. Voltea hacia la dirección del banco Harrington Co. al final de la calle. Varias personas empiezan a correr hacia el edificio que se
ha convertido en una monumental hoguera.
—¿Ahora qué?, —dice el sheriff.





Los obreros del campamento comienzan a salir de sus tiendas, una
multitud
comienza
a
formarse,
las
personas
salen
de
sus
viviendas, callejones y comercios. Entre la gente, un anciano con
una venda en su cabeza, cubriendo un golpe ocasionado por el bastón de uno de los guardias del banco, observa apasionadamente como
sus cadenas y grilletes se funden en el intenso fuego del edificio.
De pronto una sombra detrás de los comercios llama la atención del anciano, un caballo montado galopa a toda prisa detrás de la calle
en dirección a la comisaría, no le da importancia, el anciano camina hacia el final de la calle para acercarse más al incendio para poder
sentir el calor de las llamas y refugiarse un poco del frío de la noche.
El señor Harrington, mantiene un perfil bajo en su cuarto, no desea ser interrumpido; a una media botella de perder el conocimiento observa por la ventana una luz bailando en sus cortinas seguido de
gritos provenientes de la calle, tambaleando se pone de pie y se
acerca a las puertas de su balcón privado, sale de su cuarto solo
para descubrir que su banco está siendo consumido por las llamas,
su ebriedad se corta volviendo totalmente en sí. Atónito y furioso
regresa adentro comenzando a ordenar a los guardias afuera de su
cuarto para que traigan a los bomberos. Regresa afuera en el balcón, no puede creerlo, en sus ojos se reflejan las llamas de su infierno, su ira explota en un grito de rabia tornando su rostro rojo.
Sale de su cuarto hacia la recepción donde el personal y los
huéspedes observan por las ventanas en pánico. No saben si es un
ataque o un incidente. Al bajar las escaleras para tratar de mantener la calma por las apariencias, encuentra a los inversionistas en la
siguiente habitación junto a la barra, sus miradas se cruzan.





El grupo de aristócratas se acerca a Harrington.
—Sam, considera esto como la votación unánime de tu renuncia. El inversionista le da la espalda dejando a Harrington colgado.

—¡¿Crees que puedes hacerlo?!, —grita.

Sin
recibir
la
más
mínima
atención
impulsivamente
se
abalanza sobre el caballero, lo toma de su traje gritándole en la cara.

—¡Necesitará un ejército para quitarme lo que es mío!, ¡un ejército maldito!

Los demás inversionistas intentan separarlos. Uno de los guardias
logra ver la pelea, corre a ayudar al señor Harrington tomándolo de los hombros, intentando evitar que cometa un error más grave.

—¡Estás acabado Sam, acabado!

El
grupo
de
aristócratas
sube
a
sus
cuartos
dejando
a
Harrington solo.

—¡Esta
es
mi
montaña,
mi
maldito
pueblo!,
—grita
mientras
su guardia lo sujeta.

—¡Señor, señor!

—¡¿Qué?!

El gerente del banco se acerca por detras escoltado por otro guardia, encorvado tratando de detener la sangre de su frente con un pañuelo.

—Señor
Harrignton,
el
gerente
dice
que
fue
atacado
por
tres hombres en el interior del banco, —le dice el guardia.

—¡¿Dónde mierdas está Ángel?!






Dentro del banco pasando la puerta detrás de los mostradores, bajando
las
escaleras
hacia
el
sótano.
Ángel
sigue
inconsciente en
el
suelo,
comienza
a
sentir
el
calor
quemando
su
piel.
Recobra el
conocimiento
como
si
su
espíritu
hubiera
entrado
a
su
cuerpo de golpe, se levanta tratando de reaccionar al ataque de Colt. Se
percata que no hay nadie con él, solo un cuerpo calcinado y otro
con un disparo en la cabeza. Sufre de un pequeño mareo por el
golpe en su cabeza, pone su mano sobre la cien poniendo presión,
sacude su malestar y observa que el techo se está tornando rojo.
Una luz brillante traspasa las divisiones de las maderas, una cortina de
chispas
flotando;
rápidamente
recupera
el
equilibrio
y
se
dirige a las escaleras solo para subir y descubrir el infierno en el que se
encuentra atrapado.
Las llamas han alcanzado una altura que llega hasta el balcón del segundo piso. El incendio de la bóveda y del vestíbulo han
hecho una pared que divide el edificio por dentro. Las cortinas han comenzado a esparcir el fuego hacia el techo, ya que el edificio está hecho de ladrillo su estructura no ha llegado a colapsar.
La onda de calor es tan fuerte que Ángel no puede lograr abrir su ojo del todo, el humo negro cubre el techo por completo. Ve de lado a lado logrando mira a su derecha una ventana lo suficientemente
amplia para poder salir. Toma una de las macetas y con un grito de fuerza la avienta hacia la ventana, rápidamente brinca a través ella
y logra salir de lo que parecía su propia tumba.





Afuera
la
multitud
empieza
a
tirar
agua
al
edificio
tratando de
contener
las
llamas,
para
evitar
que
el
incendio
no
se
propague a otros edificios cercanos. Los bomberos están en camino trayendo consigo una carreta con un tanque de agua y una manguera para
apagar el siniestro. Ángel se levanta percatándose que un poco de
fuego logró aferrarse a su brazo, lo asfixia de un solo manotazo.
Observa a su alrededor, la multitud ya es grande, los guardias junto con los bomberos tratan de controlar el fuego. Ve al sheriff tratando de organizar a la gente, lo que le recuerda que la viuda continúa en la comisaría que es donde probablemente sus prisioneros estén.
En las celdas Diego escucha gente gritando en la calle parece un
pandemónium.
Cuando
repentinamente
unos
golpes
fuertes
impactan la puerta trasera de la comisaría al final del pasillo de las
celdas. Los golpes se prolongan, pero no logran entrar, la puerta
está reforzada con cerraduras gruesas de metal, los golpes cesan.
Hanna temiendo por la seguridad de Diego lo toma colocándolo
detrás de ella debajo de la cama, lo más alejado del peligro que se
pueda. Están indefensos en la celda. Un escándalo se escucha al
frente de la oficina, vidrios estrellándose seguidos de unas pisadas
con espuelas. Alguien introduce las llaves en la puerta que mantiene las celdas cerradas de la oficina. Después de varios intentos la puerta
se abre.
Hanna espera lo peor, manteniéndose de frente a lo que sea
que les depare. Colt entra a la escena haciendo que Hanna y Diego respiren aliviados. Sus peores temores han dejado de sofocarlos.





—¿Qué ha pasado?, ¿dónde está Joe?
—No hay tiempo, hay que salir de aquí.
Joe espera afuera con dos caballos, nervioso y débil observa
una sombra acercarse a la esquina de la comisaría, sus ojos hinchados no le impiden ver con claridad la sombra. Toma su revólver por
precaución
apuntando
listo
para
disparar.
La
sombra
comienza a hacer sonidos de varios pasos. No son dos sino cuatro y no se
escucha como espuelas sino como cascos, es la mula acercándose.
Joe se relaja por un momento cuando está por detrás de él Colt y
Hanna corren hacia él. Joe voltea en un instante causando dolor en
sus heridas con su arma apuntando a su dirección.
—Baja
el
arma,
no
llegamos
hasta
aquí
solo
para
que
nos
dispares por error, —le ordena Colt.
Hanna se detiene viendo el mal estado en el que se encuentra Joe.
—¡Dios mio!
—Está mejor de lo que se ve, —le dice Colt a Hanna.
—Gracias, —contesta Hanna.
Joe asiente la cabeza lentamente.
—Si ya terminaron podrían montar, tenemos que largarnos.
Diego monta con Hanna, Colt sube al caballo con Joe. Cada animal tiene una bolsa de dinero colgada.
Diego ve a su mula mirándolos, le grita tratando de hacer que huya, que regrese a casa. Emprenden la huida a las llanuras.





—¿Dónde está el?, —pregunta Hanna.
—Lo perdimos, —contestó Joe.
Cabalgan
lo
más
rápido
que
pueden
en
la
oscuridad
de
la llanura, hacia el suroeste, sin señales de persecución por el
momento. Tratan de alejarse lo más posible del pueblo. De regreso en la comisaría, Ángel llega. Entra por la puerta principal con su
escopeta corta y se da cuenta del forcejeo de la puerta. Ve en el piso los vidrios rotos seguido de la puerta abierta de las celdas. Atrás de la
oficina
no
hay
nadie,
el
lugar
está
vacío.
El
sheriff
continúa
en el incendio junto con los bomberos, pero por un momento recuerda que Hanna y Diego, sus testigos, aguardan solos en las celdas sin
vigilancia. Su mirada se dirige al final de la calle, observa a Ángel
saliendo de la comisaría y yendo detrás del edificio. Se da cuenta
de su error, rápidamente se abre paso entre la gente luchando contra corriente para salir de la muchedumbre y llegar con él.
Ángel
da
la
vuelta
a
la
comisaría,
ve
que
la
puerta
de
atrás no ha sido forzada y no logra ver a nadie a lo lejos, pero al ver
detenidamente en la tierra lodosa observa huellas frescas de dos
caballos en dirección al suroeste. Rápidamente corre al establo para tratar de alcanzarlos.
El Sheriff llega a la comisaría, entra viendo los vidrios rotos
de la puerta forzada de la entrada. Corre a las celdas y ve que sus
testigos no se encuentran. Pero no hay señales de violencia. Se
dirige
a
fuera
atrás
de
la
comisaría
donde
fue
Ángel,
no
hay
nadie a su alrededor.





De pronto ve hacia el establo a lo lejos donde alguien sale en su caballo a toda velocidad hacia la oscuridad. El sheriff antes de
seguirle se dirige hacia la calle donde la gente sigue apagando el
incendio y comienza a hablarles.
—¡Necesito hombres para una cuadrilla!
En las llanuras el sol está empezando a iluminar el horizonte
haciendo que el cielo cambie su tono de negro total a un azul
oscuro, los rostros que antes eran sombras empiezan a revelarse
tenuemente. La familia Cole sigue galopando unos kilómetros más hasta ya no poder ver el pueblo a sus espaldas. Los dos caballos
bajan la velocidad, Colt toma un momento para ver detrás de él y
confirmar que no hay nadie siguiéndolos, salvo esa testaruda mula. Joe muestra molestias, pega su brazo herido en sus costillas, lo
sujeta con su otro brazo manteniendo presión. Hanna se acerca en
su caballo para atenderlo.
—Necesita atención médica, no se ve nada bien, —dice Hanna.
—Pueden tomar su mula y regresar al doctor, —contesta Colt.
El desmonta acercándose al caballo de Hanna y empieza a sacar
billetes de una de las mochilas. Diego observa desde el caballo
alegre porque su mula llega junto con ellos a paso tranquilo.
—¿Qué es lo que has hecho? —pregunta Hanna cuando ve el dinero.
—No estás obligada a participar, —contesta Colt.
—Lo único que hiciste es ponerte un blanco en la espalda, vendrán tras nosotros.





—Por eso tenemos que ser rápidos.
Colt toma la mochila del caballo de Hanna después de haber sacado más de la mitad del dinero y la coloca en el cuello de la mula.
—Aquí está lo suyo, tómenlo o déjenlo, no me importa.
Joe
baja
del
caballo
lentamente
con
ayuda
de
Hanna,
los
dos desmontan.
—¿Todavía piensas dejarnos?, —pregunta Joe.
—Mi plan nunca fue unirme a ustedes, yo iré al norte, a la frontera, si creen poder seguir adelante.
—¡¿Y qué tal si todos vamos?!, —grita Butch.
Los demás voltean hacia la loma de donde vino el grito, observan
como Butch comienza a bajar lentamente hacia ellos. Él levanta su brazo como señal de paz.
—Lograron escapar.
—No gracias a ti, —le dice Colt.
—Hmmm.
Butch observa a Hanna y Diego, ellos tratan de evitar hacer contacto visual.
—¿Ahora qué Colt?
—Nos
separaremos
y
cada
quien
seguirá
su
camino,
—responde haciendo énfasis en separarse.
—No lo creo, —contesta.
Al escuchar esa respuesta todos reaccionan tratando de alejarse,
pero Butch ya tiene su colt peacemaker apuntando hacia Diego,
quien todavía sigue montado en su caballo.





—Tenemos asuntos pendientes, familia.— dice Butch en un tono
burlón.
Joe mal herido no puede desenfundar lo suficientemente rápido
para
defenderse
de
Butch,
Hanna
no
permanece
armada.
Colt
es el único que puede desafiarlo, pero prefiere dialogar a verse en un
enfrentamiento a muerte con su padre.
—No
lo
hagas,
¡salimos
del
maldito
lugar!,
¿no
es
suficiente?,
— exclama Colt sin poder creerlo aún.
—Eres patético, un pobre insecto asustado, —le dice Joe.
—¿Asustado?, —contesta Butch.
—Asustado
de
no
ser
nadie,
de
volverse
polvo,
—le
responde
Joe sin temor alguno.
Butch dispara cerca de Diego tumbándolo del caballo; Hanna grita; Colt congelado no hace nada, su revólver está pegado a su
funda, no se atreve a levantar su propia arma en contra de Butch. los caballos se agitan, la mula sale corriendo con la mochila todavía en ella, nadie le da importancia. Butch apunta a Joe.
—Tienes el dinero, solo date la vuelta, —le dice Joe.
—El chico irá conmigo, —dice Butch mientras mira a Hanna a lado de Diego.
—Hijo por hijo.
Joe recuerda aquel día en el bosque con su padre y su hermano.
—¿Lo quieres?, tendrás que demostrarlo, —le dice.





Joe comienza a caminar de espalda retirándose de los caballos y de los demás.
Butch se percata de lo que está haciendo, una sonrisa en su rostro se revela. Desmonta su caballo y sigue a Joe hasta donde
está, frente a frente.
—¿Realmente crees poder conmigo?
—No permitiré que vuelvas a lastimarlos.
Contestó Joe mientras acomoda su hombro con esfuerzo. Saca su pecho tronando su espalda, su brazo se acerca a su funda, pero
antes mira a Butch a los ojos, no con preocupación sino con una
cordialidad. Acomoda su funda con el par con su hombro. Butch lo observa, lo espera mientras él enfunda su propio revólver. Ambos
comienzan a caminar hacia atrás no más de treinta pasos entre ellos. El
cielo
ha
cambiado
sus
tonos,
las
nubes
brillan
como
si
fueran de oro, cambian su color a naranja y con un hermoso degradado a
morado. Un espectáculo natural, el sol comienza a salir lentamente sin tocar las nubes del horizonte. Sirviendo de reloj para la hora
señalada, la llanura se ha vuelto su arena.
Mantienen las miradas. los ojos delatan al primero con la
intención de hacer un movimiento. Sus posturas son erguidas y con las barbillas en alto. Los dos están de lado, frente al amanecer como dos sombras negras. Butch herido logra mantener su visión enfocada en Joe, su preocupación no está en su capacidad de reaccionar o
que sus heridas lo limiten, sino en la determinación nunca antes
vista de su hijo, como ver a los ojos de un lobo salvaje protegiendo a su manada, hace tiempo que no había sentido así un escalofrío
recorriendo su espalda.





Joe trata de enfocar, pero la hinchazón en sus párpados es una limitante, puede costarle el duelo, su vida y la de su familia. Un rayo de sol comienza a iluminar la cabeza de los dos. Joe se percata de
cómo la luz rebota en una pequeña hebilla ornamental en el sombrero
de Butch ocasionando un brillo incandescente causada por el metal. Unos destellos lo suficientemente notables para enfocar en algo. La zona iluminada por el sol continúa bajando hacia el rostro de él, Joe trata de no parpadear. El rayo de luz continúa bajando, ahora por el pecho donde los botones del chaleco resaltan. Sigue bajando hasta
llegar a la cintura donde el revólver de Butch se ilumina como un
faro resplandeciente, una luz cegadora da la señal. Joe apunta un
poco más arriba, unos milímetros a la derecha en los dos pequeños brillos del chaleco de su blanco.
Diego cierra los ojos tan rápido como puede. Colt observa
como
los
dos
desenfundan
casi
al
momento.
Hanna
escucha
un disparo doble hasta que ya solo queda el eco en la llanura.
Lentamente Diego comienza a abrir sus párpados. Joe y Butch se
mantienen de pie inmóviles. Los demás permanecen en su lugar
esperando. Colt da unos pasos hacia delante viendo como Butch
comienza a moverse lentamente para enfundar su revólver. La mano de su padre tiembla más de lo normal, el arma le pesa más de lo
acostumbrado dejándola caer al suelo antes de lograr guardarla,
levantando tierra al caer. Butch voltea hacia el sol viendo como ya toca las nubes, cegado levanta la mano para proteger sus ojos. Con el otro brazo alcanza su chaleco poniendo su mano en su bolsillo
donde se encuentra su reloj, lo toma. Una línea de sangre recorre
por dentro de su manga hasta llegar a su reloj en la palma, extiende su mano para poder ver la hora una última vez.





Hanna observa de lejos como el cuerpo de Butch se derrumba en el suelo, ella cierra los ojos como si una parte de ella muriera con él. El reloj de bolsillo cae al suelo revelando el contenido de la tapa en su interior, es la misma foto familiar de él, Hanna y sus dos hijos, solo que esta foto está completa. Diego y Hanna corren hacia Joe, él cae al suelo también, Hanna temiendo lo peor corre aún más rápido. Llega con él, lo abraza.
—Joe, Joe, ¿estás herido?
—No, solo que no creo poder seguir adelante.
—Hanna sienta la cabeza, con lágrimas en los ojos.
—Gracias por protegerlo, —le dice.
Colt
llega
detrás
de
ellos,
no
se
molesta
en
ir
a
ver
el
cuerpo
de Butch.
—Será mejor que nos vayamos. —Insiste Colt.
—No,
—contesta
Joe,
—no
llegaré
a
ningún
lado
así,
necesito regresar.
—Tiene razón, esperaremos al ayudante del sheriff.
—Su
dinero
se
perdió
con
su
mula,
supongo
que
no
tiene
sentido huir con las manos vacías, —dice Colt suspirando.
—Eso no importa, —contesta Hanna viendo a Diego a salvo.
—Como gusten, disfruta la prisión hermano, Adiós.
Colt se acerca a su caballo cuando un tiro certero a los pies del
animal hace que este salga huyendo al lado contrario. Observan a
Ángel y Harrington con guardias apuntando con rifles winchester,
la potencia suficiente para no fallar.





—¡Ve por ellos!, —ordena Harrington.
Ángel baja solo en caballo hasta donde están ellos, observa el cuerpo de Butch a lo lejos. Los guardias mantienen su posición junto con su jefe desde lejos, apuntando los rifles a los demás.
—No hemos terminado aún.
—No, al parecer no, —contesta Colt.
—Veo que el viejo obtuvo su merecido, —le dice Ángel satisfecho amartillando sus dos cañones.
—¿No piensas llevarme con tu amo?
—No más juegos, esto es entre tú y yo.
—Te
molesta
si
me
armo
un
cigarro,
de
verdad
necesito
uno,
— contesta Colt.
Lentamente
acerca
sus
manos
a
su
pantalón
pidiendo
permiso
con la mirada.
—¡¿Qué haces?!, —grita Harrington.
Colt
pone
el
papel
sobre
su
pierna
mientras
coloca
el
tabaco
para terminar enrollándolo, ríe por un momento.
—¿Qué es tan gracioso?
—¿Puedo preguntar algo?
—uh.
—¿Qué pasó con el “solo necesito una bala”?
Ángel responde frunciendo su frente, tratando de comprender el
juego de Colt.
—¡Dispara y trae a los demás de una buena vez!, —grita Harrington desde la loma. Colt observa hacia el otro extremo del paisaje donde un humo se levanta y aparecen hombres montados.





—Muy
tarde,
llegó
la
caballería,
contesta
buscando
su
caja
de cerillos.
—¿Eh?,
—responde
Ángel
confundido
mientras
observa
hacia atrás.
El sheriff llega con una cuadrilla formada por miembros del pueblo.
—¡Se
acabó
Harrington,
tú
y
tus
hombres
desistan,
es
la
última advertencia!.
—¡Yo soy el que decide quien es sheriff en este pueblo!
—¡Todos están bajo arresto, los federales vienen en camino!.
Harrington
se
percata
de
la
situación,
entra
en
pánico
y
voltea
a sus guardias que se mantienen a su lado, quienes ya no siguen
apuntando.
—¡Dispara al maldito perro, es una orden!, —grita Harrington a
Ángel.
—Parece que esta será la última vez que nos veremos, —le dice
Colt.
Ángel disgustado sabe que no tendrá otra oportunidad para vengar
a su hermano, de una u otra manera él caerá junto con Harrington.
Colt nota el conflicto dentro de Ángel.
—Una bala solamente, ¿recuerdas?
—¿Qué dices?
—Tu y yo grandote, —contesta poniendo el cigarro en sus labios.
—¡Ángel, aléjate del prisionero!, —ordena el sheriff.
—De acuerdo, —le dice Ángel a Colt.
Le tira su escopeta al suelo manteniendo solo su revólver en su
cinturón. Ambos comienzan a caminar unos metros hacia atrás, Colt mantiene sus brazos arriba.





—¡No se preocupe sheriff!, —grita Colt.
—¡¿Qué carajo hacen?!
Colt voltea a ver a Joe y le hace un pequeño guiño, mientras mantiene su cigarro en la boca.
—¡Maldita sea, mátalo!, —vuelve a gritar Harrington.
El sheriff rápidamente comienza a cabalgar hacia ellos para
intentar detener el duelo y evitar más derramamiento de sangre.
Ambos se percatan de la pronta reacción del sheriff, cuentan con
unos instantes antes de que los interrumpan. Colt se detiene a unos 20 pasos de distancia, esta es ventajosa para pistoleros sin tanta
experiencia. Su gran duelo comienza, Harrington vuelve a gritar,
ordenando que alguien dispare contra ellos.
El sheriff se acerca
cada vez más con su rifle en mano.
Ángel parpadea tratando de limpiar el sudor del ojo bueno
que le queda. Colt está seguro de sí mismo, analiza la situación con calma. Harrington desesperado decide tomar acción con sus propias manos y arrebata el rifle de las manos de uno de sus guardias
apuntando.
Colt todavía no ha encendido su cigarro, observa la mirada
de su contrincante y decide tantearlo con un movimiento falso,
mueve sus brazos rápidamente hacia la cintura. Ángel al ver sus
movimientos
reacciona
inmediatamente,
desenfunda,
pero
no
logra ser lo suficientemente rápido ya que un disparo irrumpe su
concentración, piensa en el peor escenario. Colt no mueve ni un
solo músculo, su brazo no ha tocado su revólver, su arma sigue en
su cinturón.





En su mano mantiene la caja de cerillos que sacó de su
pantalón,
manteniéndose
tranquilo,
contemplando
el
momento,
voltea a ver a Joe, mirándolo a los ojos. Le regala una sonrisa con
un último guiño, es su manera de decirlo todo antes de caer sobre
su espalda.
El sheriff frena bruscamente levantando una gran cortina de
tierra. Colt ya se encuentra en el suelo. El sheriff voltea a ver a
Harrington con el rifle en sus manos con humo saliendo del cañón
todavía apuntando, despega su mirada de la ventana de la mira
observando que su blanco haya sido eliminado.
—¡Arresten a ese hombre!
Todos
son
testigos
del
acto
a
sangre
fría
por
parte
del
magnate, empresario y ahora asesino irrefutable, dueño del Banco
& Ferrocarril Harrington company. Los guardias proceden a tomar su caballo de las riendas evitando que escape, le arrebatan el rifle
de las manos. Ángel sin ni siquiera haber tenido la oportunidad de
disparar, tira su revólver mientras personas del grupo del sheriff
bajan para mantenerlo bajo custodia.
Joe
corre
a
ver
a
su
hermano,
se
coloca
a
un
lado
pensando
lo
peor cuando un parpadeo delata a su hermano.
—Estoy
bien,
contesta,
separando
sus
palabras
con
un
trago
de saliva.





Colt usa sus últimas fuerzas para levantar su caja de cerillos. Joe observa sus intenciones y le toma de la mano quitándole los
cerillos. Su hermano logra encender uno mientras Colt sigue la
flama con sus ojos hasta ver que el cigarro enciende. Al dar el
primer toque el cierra sus ojos en alivio. Consume una gran parte
del cigarro en una sola sentada, manteniendo el humo dentro de su pecho por un momento.
Cada quien por su camino hermano, —dice Colt soltando el humo, dando su último aliento.
Joe cierra los párpados de su hermano con sus dedos. Hanna camina hacia él poniendo su mano sobre su hombro. Dirige su mirada hacia donde está el cuerpo de Butch, viendo el pequeño reloj de bolsillo
en el suelo. Camina hacia el lugar donde se agacha tomándolo en
su mano. En el interior observa la foto del retrato familiar en una
pieza. Mantiene su mirada en la fotografía por unos momentos, con la palma de su mano cierra la tapa del reloj, mueve su brazo hacia
atrás para agarrar fuerza suficiente y poder arrojarlo lo más lejos
posible hasta perderlo de vista en la maleza de la llanura.
El sheriff se acerca al cuerpo de Colt viendo que no hay nada que se pueda hacer. Hanna voltea a verlo, su expresión revela a un hombre decepcionado de no haber podido evitar una muerte más. Pero ella
tanto como su hermano saben que Colt siempre vivió como quería y también murió como quería. El sheriff regresa con Harrington para declarar su situación legal.





—Señor
Harrington
en
nombre
de
la
ley
y
el
poder
que
me
otorga el estado de Dakota, queda bajo arresto, por el cargo de homicidio.
—¿Quién se cree que es?, ¿eh?, ¡yo soy la ley! nadie puede tocarme.
¡Lo enterraré junto con su amado sheriff en mi montaña!
Él lo ve y le da la espalda por un instante, pero es un engaño. Lo
que parecía una retirada era solamente un movimiento para poder
tomar velocidad para dar un golpe directo a la nariz. El señor
Harrington solo puede ver el puño acercándose a su cara, perdiendo el conocimiento.
—Llévenlo a las celdas.
—Si, —responden los guardias.
El sheriff monta su caballo cuando a lo lejos observa una cuadrilla
acercándose a donde se encuentran. Un grupo de más de seis hombres armados con revólveres y estrellas federales en sus gabardinas,
todos uniformados en el mismo color.
—¿Sheriff Clive Pike?
Pike asiente con la cabeza.
—Recibimos su telegrama, pondremos fin a esto.
—Gracias, será más fácil ahora.
El federal observa al señor Harrington sangrando inconsciente y los cuerpos debajo de la loma.
—Entiendo, —contesta el agente.





Hanna y Diego ayudan a Joe a caminar, el sheriff se acerca a ellos
en su caballo.
—¿Viene a llevarnos de vuelta?
—Aún hay mucho trabajo que hacer, pero con su ayuda podremos
terminar más rápido.—Contesta el sheriff.
—Qué les parece usar una de las habitaciones del hotel Harrington, claro está si no le ofende la idea.
—De acuerdo, —contesta Hanna.
—¿Qué pasará con Joe?, —pregunta Diego.
—Hasta donde tengo conocimiento, la ley no te busca por estas
partes, y con el señor Harrington arrestado cualquier asunto personal con él tendrá que esperar por un tiempo.
—Cuente conmigo para lo que necesite sheriff, —contesta Joe
agradecido.
—Regresemos ahora y conseguiremos un doctor.
El sheriff ordena acercar caballos para sus testigos, la cuadrilla
regresa al pueblo, finalizando uno de los capítulos más violentos en la historia de Mountain Valley.




EPÍLOGO

Los días han pasado, es el inicio de la última semana del
mes. En el pueblo Mountain Valley los periódicos anuncian el fin de una era para el pueblo, el inicio de una nueva administración.
¡EXTRA, EXTRA, EL FIN DEL LEGADO HARRINGTON, EL MAGNATE ES ACUSADO DE CORRUPCIÓN, ASESINATO Y EXTORSIÓN! ¡POLÍTICOS Y EMPRESARIOS DESLINDAN
CUALQUIER LAZO!
Anuncia la primera plana.
—¡Lea todo, antes que todos!
Gritando a todo pulmón el pequeño vendedor de periódicos
en la entrada de la estación. Un nuevo mayor es asignado, junto con puestos administrativos otorgados por votación del mismo pueblo.
Los periódicos anuncian el fin del monopolio Harrington en el
corazón del pueblo.





El banco ahora renombrado como Banco estatal se reconstruye lentamente
con
una
nueva
administración.
Todos
los
letreros
referentes con el nombre
Harrington han sido retirados, cualquier indicio de relación con su apellido es eliminado del ojo público.
Los comercios locales han sido reabiertos, subastados o liberados a los legítimos dueños. Poco a poco la vida vuelve a la normalidad.
Los campamentos se han transferido a las montañas. Constantes
explosiones se escuchan desde la Montaña del Águila, sirviendo
como fuegos artificiales de inauguración del inicio de las minas.
Clive Pike, antes ayudante del sheriff, ahora es elegido como sheriff oficial de Mountain Valley por la comunidad local. Camina por la calle iniciando su día. El ambiente que se respira en el pueblo es
diferente,
la
gente
camina
erguida
sin
borrachos
estorbando
en la pasada de los negocios. La presencia federal se mantiene en las
calles. El salón High & Dry ha sido purgado. De camino al banco,
la recuperación del edificio ha avanzado considerablemente, con
refuerzos de madera y evaluaciones de los puntos más débiles debido a los daños en las estructuras que fueron calcinadas por el fuego. En el interior del banco, las paredes y los pisos se han vuelto negros.
Los barrotes metálicos de los mostradores han sido deformados por la intensidad del calor de aquella noche. La nueva imagen y esencia va con el alma del antiguo propietario. El gerente sigue siendo el
mismo, también se ha recuperado de los eventos de hace días, ahora se encuentra trabajando para una nueva dirección. En el interior de las bodegas que ahora albergan más carbón y ceniza que dinero.





Los empleados trabajan sin parar para hacer una evaluación
de pérdidas del capital del banco, moneda por moneda, billete por
billete, con los dedos manchados de carbón.
—Sheriff, uhm, buenos días… ¿a qué debo el placer?
—Solo visitando, no se preocupe por mí.
El Sheriff observa el interior de la caja fuerte, cenizas de papel en el suelo y monedas negras siendo recogidas.
—Dígame, ¿Cómo van con el inventario?
—Es eh, difícil, tener una respuesta por el momento, —contesta el gerente concentrado.
—¿Encontraron todo en orden con lo recuperado?
—Hmmm, si habla del dinero robado de esa noche, sí, creo que sí,
—el gerente toma una pausa.
—Aunque… recuerdo que se llevaron cuatro, dos mochilas
por persona…sí, de las cuales sólo regresaron tres, —contesta levantando las cejas mirando al sheriff.
—Recuperamos lo que esos hombres llevaban en sus caballos ese día además puede que haya contado mal, —responde el sheriff.
—No sería bueno en lo que hago si no contara con una excelente memoria.
—Lo entiendo, solo afirmo lo que pasó ese día.
—No tiene importancia después de todo lo que se perdió, una mínima suma no hará la diferencia.
—Hmm… para este banco tal vez no, pero para alguien como nosotros, lo dudo.
—Hable por usted sheriff.





—Con permiso, —se despide el sheriff retirándose del lugar.
El gerente no responde solo continua con su trabajo. El sol
baja, ha llegado la tarde. Los edificios dan sombra a las calles
principales. En
la
comisaría
el
sheriff se toma un momento para
él solo, los días son tranquilos dentro y fuera del territorio. Con la
vigilancia extra de parte de los federales no hay nadie que quiera
estar haciendo de las suyas.
Sentado
en
su
escritorio
con
el
libro
de
“amor
y
prejuicio” en
sus
manos,
contempla
el
vacío,
con
su
mirada
perdida
hacia la ventana de la fachada, observando la Montaña del Águila. El
pensamiento de la mochila extraviada lo acosa en lo más profundo
de su mente, dando vueltas y vueltas, repasando aquel día fatídico en la llanura. Se levanta de su lugar, toma su chaqueta, y un momento para ver su escritorio por si algo se le olvida. Ve el rifle winchester colgado en la pared, lo piensa por un instante y decide dejarlo. Sale al
porche
de
la
comisaría
volteando
al
poste
de
los
caballos
como si faltara algo en esa imagen. Monta y decide salir a pasear a las
afueras del pueblo.
Su cabalgata lo lleva unos kilómetros hacia el norte, hacia la
Montaña del Águila. Llega a su destino, cruza por el arco de lo que era un rancho, la propiedad Cole, ahora solo quedan los vestigios
sirviendo como un monumento de la tragedia que se vivió hace días. El
lugar
permanece
abandonado,
desde
aquellos
días
no
ha
vuelto a saber de la viuda y el muchacho. Cabalga hacia lo que queda de
la cabaña, baja del caballo y camina un poco cerca de lo que antes
era la cabaña.





Observa una pequeña pila acomodada de muebles, ropa y
algunos objetos ya destruidos por lo que fue una fogata, alguien
trató de quemar los últimos rastros de lo que antes era una vida aquí. Entre lo más profundo de las cenizas el sheriff ve lo que parece una mochila calcinada.
—¿Será posible?, —Piensa el sheriff en voz alta, solo.
A lo
lejos un
animal pasea por
el lugar pastando, es
la mula de
los
Cole.
El
animal
se
le
queda
viendo
ensimismado,
¿depredador o amigo? después de unos momentos comienza a acercarse con
confianza. Él nota que el animal tiene una herida en la pierna trasera que parece estar sanando. El sheriff sonriendo extiende su mano para colocarla en la frente de la mula como dos conocidos saludándose
después de creer que no se volverían a encontrar de nuevo.
—Tú sí que eres una mula leal.
De repente, inesperadamente, una explosión hace temblar el
suelo, el animal se agita, pero el sheriff logra sujetarlo del cuello,
calmando la ansiedad del animal; voltea hacia la montaña, una bola de humo gris en forma de hongo se deforma expandiéndose hacia el cielo, son los trabajos de minería que han iniciado la destrucción de la montaña por su preciado valor natural.
El sheriff ve una vez más a la mula, toma una soga que guarda en su caballo y la usa para asegurarla, no piensa dejarla sola ahí, la llevará a la comisaría donde le ofrecerá agua, comida y un hogar
nuevo para seguir viviendo, al final de todo es una buena mula.





Al este del país, alrededor de tres mil kilómetros hacia el
océano atlántico. El tren de las 11:55 am llega a la estación de Boston Massachusetts. Un día despejado, los puertos relucen de barcos con velas blancas con la luz del sol rebotando en miles de destellos en
el agua. Una madre vestida con falda larga, botas elegantes y una
blusa casual, algo masculina dirían algunos.
Una combinación entre lo formal y sencilla, definitivamente
inusual. Todo adornado con un sombrero sobre el cabello sujetado
por una trenza larga.
Ella y su hijo bajan del tren; él, con un saco
nuevo y pantalón formal, zapatos negros y una camisa blanca con
chaleco. Recién llegados a la gran ciudad, viajan ligero. El trayecto ha sido largo y cansado. Vendieron su propiedad, lo que les dejó el ingreso suficiente para comenzar una vida nueva en cualquier parte del país. Uno de los trabajadores procede a asistir a la madre y al
muchacho con sus dos maletas.
—Puedo ayudarle con su equipaje señorita…
—Cole, señorita Cole y mi hijo Diego Cole.
—Un
gusto,
bienvenidos
a
Boston,
por
favor
síganme,
les conseguiremos un transporte.
El
hombre
los
acompaña
a
la
calle
de
la
estación
donde podrán
tomar
una
carreta
que
los
lleve
a
su
destino.
Para
Diego es una experiencia única, jamás había visto la representación de la
civilización en carne propia. Aquí no hay calles de tierra y lodo,
todo se encuentra cubierto de piedra, también hay banquetas para
peatones.





Estatuas acompañadas de hermosos jardines y fuentes con
agua. Gente vestida de trajes y vestidos elegantes, sin portar ningún tipo de revólveres a la altura de la cintura. Toman una carreta
personal que los dirige dentro de las calles de la ciudad entre los
edificios tan altos que no alcanza la vista. El carruaje se detiene a
unas cuantas calles. Hanna y Diego bajan para entrar a uno de los
edificios que dice renta de departamentos. Ambos se acercan a la
recepción.
—Buenas tardes madame, en qué puedo ayudarle.
—Si,
mandé
mi
registro
para
ocupar
uno
de
los
departamentos
del edificio.
—¿Nombre?
—Hanna Cole.
—Ah, sí, claro.
El
recepcionista
revisa
entre
sus
papeles
y
encuentra
la
tarjeta
de registro.
—Sería tan amable de llenar esta tarjeta.
Toma la llave del departamento y la entrega a Hanna.
—La llave madame.
Hanna ve a Diego, le da la llave del cuarto.
—Vamos, ve a ver qué nos depara allá arriba.
—No, yo puedo esperar.
—No, anda, yo me encargo de esto, —le contesta Hanna.
El
departamento
está
tal
y
como
lo
ordenó
la
universidad,
será excelente para usted y su hijo, —dice el recepcionista.
Diego
toma
las
maletas
y
sube
en
el
elevador,
una
vez
dentro, presiona el botón del tercer piso repetidas veces.





—¿De dónde viene señorita?, —si no le ofende mi intención de una pequeña platica.
—De las montañas, —le contesta Hanna con una mirada sutil al
recepcionista.
El recepcionista sonríe inseguro, no sabe si es un intento de humor o sarcasmo.
—Mi hijo logró obtener un lugar en la institución y yo un puesto
para
trabajar
bajo
el
cargo
de
maestra
sustituta,
gracias
a
una pequeña donación que realizamos.
—Oh, bueno, pues muchas felicidades, complementa con alegría,
si algo necesita, en este país son más maestros y estudiantes, —
contesta el recepcionista positivamente.
El
edificio
tiene
una
arquitectura
europea,
cubierto
de
decoraciones y arte por cada centímetro y lo que no está cubierto de ornamentos se encuentra tapizado de papel decorativo. El elevador llega a su destino, impaciente Diego sale del elevador antes de que la puerta se abra completamente. Corre en el pasillo hasta llegar y
pasar su puerta con el mismo número de su llave, regresa a ella.
Introduce la llave en el cerrojo de la puerta. Al abrirla revela
una habitación llena de luz natural proveniente de las altas ventanas de
la
pared,
tan
espaciosa
que
parece
imposible
de
llenar.
Suelta las maletas en la entrada empezando a recorrer el lugar. Sillones
acolchonados, un baño con tubería y bañera con agua lista para
usarse
en
cualquier
momento
que
la
llave
gire.
Una
cocina
llena de cajones y estantes listos para llenarse de comida, una estufa
moderna amplia y grande.





Hanna
llega
a
la
entrada,
al
principio
trata
de
controlar
su emoción, pero no puede contenerse, una sonrisa de alegría se
desborda de su rostro, ríe esporádicamente sin poder evitarlo.
—¡Es increíble!
—¿Ya viste tu habitación?, —le pregunta Hanna.
Diego camina hacia el pasillo pasando la puerta del baño y
otras dos puertas. Una de la habitación principal y otra de su cuarto.
Al entrar es recibido por un escritorio de madera dura y
brillante, una cama de base metálica con un ropero mediano. En la
pared del fondo se encuentra una ventana con la vista a su futuro.
Se acerca y la abre dejando que el aire corra dentro de la habitación. Las campanas del campus de la universidad se escuchan a lo lejos,
anunciando
el
mediodía.
Diego
disfruta
la
vista,
Hanna
entra
y abre su maleta para ayudarlo a desempacar, comienza por mover
algunas
piezas
de
ropa
nueva
hasta
que
se
topa
con
el
cuaderno de Joe. Entre las hojas una fotografía sobresale, ella la toma de la
esquina cuidadosamente con sus dedos y se da cuenta que es la
fotografía con el retrato de ellos. Diego se acerca a verla, ambos
toman un momento en silencio observando a Bernardo en la foto.
Diego toma la foto poniéndola en un marco vacío de su maleta,
lleva la fotografía enmarcada hasta la ventana donde la coloca.
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